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El descontrol del capitalismo y la planificación socialista china 

Fin de ciclo 

“Ciertos fuegos no se encienden frotando dos palitos 

(¡ni se apagan con sólo soplar!)” 

(PR) 

Como venimos analizando mes tras mes, la 

economía global continúa sin poder despegar lue-

go del aterrizaje forzoso realizado tras el estallido 

financiero del año 2008. Con los índices de creci-

miento por el piso y las burbujas por los techos, el 

des-orden económico mundial se encamina hacia 

una nueva eclosión, de mayor magnitud a la de las 

hipotecas sub-prime de aquellos años. 

El proceso de concentración y centralización del 

capital rompe récords año tras año, haciendo in-

salvable la fractura del orden mundial tal cuál fue 

diseñada por las potencias occidentales tras la sa-

lida de la Segunda Guerra, en la medida en que la 

feroz competencia entre monopolios derrumba 

cualquier acuerdo y/o barrera que busque mitigar 

los efectos de su avance a escala global. 

En este sentido, durante el mes de octubre, la 

burguesía alemana cerraba la compra de Alstom 

−la joya del capital francés−, estratégica producto-

ra y exportadora de turbinas, trenes y barcos; 

mientras que el gobierno de Donald Trump inten-

taba apaciguar el alto rechazo de su proyecto de 

“reforma fiscal”, que procuraba recortarle en un 

20% la carga impositiva a los monopolios norte-

americanos. 

Mientras se acelera el desmembramiento del 

orden mundial imperialista, China marcha adelan-

te en su intento de cohesionar aquello que la frac-

tura del bloque occidental desarticula. En este 

sentido, el anuncio del uso del yuan como mone-

da internacional en los contratos de petróleo 

constituye un hito, en la medida en que hace ma-

nifiesto el fin de la hegemonía del dólar, a la vez 

que confirma el papel que el gigante asiático tiene 

para jugar en la construcción de un orden mundial 

alternativo al que se derrumba aceleradamente. 

Pasemos a ver cómo se daban los hechos del 

mes de octubre. 

Tan concentradosé 

Comencemos por poner en números el grado 

de concentración y centralización del capital al-

canzado escala global: 147 corporaciones con un 

entramado de 88 mil empresas transnacionales y 

600 mil asociadas que se integran en las llamadas 

cadenas globales de valor controlan en conjunto 

la mitad del producto bruto global. Particularmen-
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te, dentro de ese entramado de 88 mil empresas 

trasnacionales, las 500 mayores compañías norte-

americanas –que integran el S&P 500− controlan 

el 42% de la producción (CL 8/10). 

En este sentido, la consultora Dealogic publica-

ba en octubre un informe sobre las compras y fu-

siones de activos en los tres primeros trimestres 

de 2017: la cifra asciende a más de US$ 2.5 billo-

nes. El 2015 fue el año récord de adquisiciones 

entre empresas a nivel global (superó los 5 billo-

nes) y el 2016 cerró en 3,6 billones de dólares, ba-

tiendo las marcas históricas en sectores específi-

cos, como telecomunicaciones o la industria 

química. En el análisis de lo que va de 2017, so-

bresale el aumento de más del 21% en relación al 

año anterior en las regiones de Europa, Medio 

Oriente y África (TE 6/10). 

El impulso de la ola de fusiones desatada tras el 

estallido de la burbuja hipotecaria en 2008 no sólo 

no se atenúa, sino que se exacerba, confirmando 

que el movimiento de concentración y centraliza-

ción del capital responde a leyes intrínsecas que 

rebasan cualquier medida gubernamental. Luego 

del desfalco corporativo entre 2008-2009, la com-

petencia y las fusiones entre los monopolios que 

subsistieron se aceleró, estimulados por la política 

de “tasas bajas” que permitió el endeudamiento 

de las corporaciones a bajísimos costos. Más aún, 

los intentos por “regular” la competencia por me-

dio de una guerra de sanciones entre las autori-

dades antimonopólicas a ambos lados del Atlánti-

co redundaron en desnudar el alto nivel de 

concentración y la incapacidad de detenerla. En 

este sentido, cabe señalar que 2016 registró el ré-

cord de operaciones fallidas para “frenar al opo-

nente” por medio de sanciones. 

En el caso alemán, Bayer, Volkswagen, Siemens, 

Bosch y otras pocas compañías trasnacionales, 

concentran ingresos superiores a los US$1.300 mi-

llones anuales, explican el 32% del total de las ex-

portaciones, y son solo el… 0,02% del universo de 

empresas. Otro tercio de las exportaciones ger-

manas pertenece a las Mittelstad, como se deno-

mina al entramado de 3000 pequeñas empresas 

alemanas altamente especializadas en la produc-

ción de maquinarias avanzadas, autopartes, pro-

ductos químicos y equipos eléctricos automatiza-

dos. Su facturación alcanza los US$1.500 millones 

anuales y son el 0,34% del total de empresas. Por 

último, el tercio restante queda para el 99,64% de 

las firmas, que facturan menos de US$70 millones 

al año (CL 24/9). Como lo muestran las cifras, el 

grado de concentración es brutal. 

écomo dispersos 

Este proceso es la base del despedazamiento 

del orden global imperialista que se manifiesta an-

te nuestros ojos a diario, porque implica la lucha a 

“todo o nada” entre estos capitales concentrados, 

encarnados en los 147 grupos trasnacionales 

mencionados, dejando sin sustento económico 

real a todo el entramado político-jurídico-militar 

con asiento en los Estados-nación tal como los co-

nocemos, proceso que analizamos en detalle en el 

siguiente artículo de esta publicación. 

Sin ir más lejos, este mes el gigante alemán 

Siemens adquiría a la fabricante francesa de tre-

nes de alta velocidad Alstom, una “joya de la 

abuela” de la burguesía francesa (CR 28/9). 

Recordemos que Alstom fue rescatada por su-

cesivos gobiernos galos, desde 2003 hasta el año 

pasado. La más resonante fue la compra del 20% 

de su paquete accionario por parte del Estado 

francés, en 2014; pero también deben enlistarse 

las cuantiosas compras con que el gobierno de Va-

lls mantuvo activa la planta de Belfort cuando la 

compañía amagaba cerrarla, a mitad del año pa-

sado. Ahora, finalmente, las fauces alemanas pu-

dieron más, y en el contexto de crecimiento y 

consolidación en el mercado mundial de la em-

presa china CRRC, una de las naves insignias de los 

capitales galos sucumbe sin gloria pero con mucha 

pena. 

Según el Ministerio francés de Economía, Sie-

mens se comprometió con la “preservación de los 

empleos y de los sitios industriales franceses” du-

rante… ¡cuatro años! “Alemania está comprando 

a Francia y Macron nos está vendiendo barato”, 

atizaba el fuego Laurent Wauquiez, vicepresidente 
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del partido conservador Los Republicanos (CR 

28/9 y www.iprofesional.com). 

El eje franco-alemán, que supo vertebrar, en 

tanto núcleo de capitales más competitivos, al 

conjunto de la unión económica del Viejo Conti-

nente, evidenciaba así su punto más alto de frac-

tura. La brecha en materia de desarrollo y produc-

tividad de las multinacionales alemanas en 

relación al resto de las fracciones de capital que 

alberga la UE se ahonda cada vez más, volviendo 

insostenibles los acuerdos históricos. 

A la fractura del bloque europeo como entidad 

supranacional −de la cual el Brexit es el hito, pero 

no la única manifestación−, se le sumaba este mes 

la materialización del desmembramiento de los 

Estados nacionales europeos, con la declaración 

de independencia de Cataluña respecto de Espa-

ña, que analizaremos en profundidad en el si-

guiente artículo. 

Cataluña constituye, estructuralmente, el 19% 

del PBI español; es la primera región exportadora, 

con más del 25% del total de las ventas al exterior; 

su sector industrial es vigoroso, y representa la 

mitad de la producción química de todo el país y 

el 19% de la producción automotriz. Durante 

2016, fue la segunda región en materia de recep-

ción de inversiones extranjeras, con el 20,7%, sólo 

por detrás de Madrid; alberga el segundo puerto y 

el segundo aeropuerto en importancia económica 

del país y produce el 40% de la energía nuclear 

que genera España  (RT 29/9 y www.gestion.pe). 

Entre las seis primeras empresas de Cataluña por 

facturación, la primera (Seat), la quinta (Volks-

wagen) y la sexta (Lidl) son multinacionales ale-

manas (RT 7/10). 

Los catalanes pretenden abandonar una España 

con récord de contrataciones temporarias, el 

26,1% del total del empleo, que la posiciona como 

el tercer país de la OCDE con mayor incidencia de 

este tipo de relación laboral. La tasa de desocupa-

ción, de casi 20% en el país ibérico, constituye la 

segunda más alta de la UE y crece al 38,6% cuan-

do se mide entre los más jóvenes (CL 30/9). Como 

analizamos el mes pasado, la recuperación de la 

economía española tras la eclosión europea pos 

2008 se asentó en una reducción del 35% de la 

masa salarial, por un lado, y en una fuerte extran-

jerización, por el otro, que redunda en que la mi-

tad de las exportaciones de España las facturan 

compañías extranjeras (CL 27/8). 

Por lo tanto, en este marco, la avanzada del 

plan separatista catalán debe leerse como un 

momento de ese crujir y resquebrajarse de los Es-

tados-nación, horadados por la concentración y 

centralización del capital, en general, y que en 

particular en Europa se expresa con fuerza tras la 

crisis de 2008 como imposibilidad de mantener 

cohesionada la fuerza que otrora se unificara de-

trás del Plan Marshall, el Estado de Bienestar y la 

Unión Europea. 

En Estados Unidos, las intenciones separatistas 

de California, el Estado que cobija al gigante polo 

tecnológico de Silicon Valley, o incluso la resisten-

cia de la Cámara de Comercio a la salida del NAF-

TA impulsada por Donald Trump −que analizamos 

el mes pasado− son otras tantas manifestaciones 

de esta misma tendencia (CR 11/10). 

Asimismo, cabe señalar que la concentración en 

cada vez menos manos de las cadenas globales de 

valor es impulsada a su vez por la incorporación 

de nuevas tecnologías al proceso productivo y el 

consecuente achicamiento del tiempo de trabajo 

socialmente necesario para producir el cúmulo de 

mercancías que abarrotan el mundo. Esa acelera-

ción del desarrollo tecnológico es a su vez una 

consecuencia necesaria de la competencia entre 

los monopolios por apropiarse de mayores tajadas 

de la riqueza socialmente producida, movimiento 

intrínseco a la reproducción del capital. 

Esta es la base material de la lucha del todos 

contra todos que se desenvuelve en el escenario 

global. Este es el telón de fondo del desmorona-

miento de los órganos de gobernanza global que 

el imperialismo forjó tras la Segunda Guerra Mun-

dial. Por mucho que la gestión de Trump precipite 

y dramatice algunos desenlaces, las contradiccio-

nes al interior del bloque occidental y la lucha en-

carnizada entre los monopolios obedecen a las le-

yes de hierro del movimiento del capital. En este 

sentido, en los últimos meses hemos visto la sali-
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da de EEUU del Acuerdo Climático de París y la 

ruptura del G-7 (que era ya una ruptura del G-8), 

el documento inconcluso del Grupo de los 20, el 

tambaleo de todos los acuerdos de libre comercio 

tras el repliegue norteamericano −tanto del NAF-

TA como del TPP− y un cruce de sanciones en to-

das direcciones entre los Estados centrales, que 

no actúan más que como la defensa de esos 147 

grupos, en pugna por reproducirse en escala am-

pliada. 

Este desbarajuste caótico, que tiene su esencia 

en la negación del libre comercio a partir del desa-

rrollo del monopolio, se manifestaba este mes 

también en la Organización Mundial de Comercio 

(OMC): “La Administración del presidente esta-

dounidense actual está matando la OMC desde 

dentro”, afirmaba al periódico Financial Times la 

comisaria de Comercio de la Comisión Europea, 

Cecilia Malmström. “Si los estadounidenses tienen 

preocupaciones específicas, está bien, escuché-

moslos, (…) pero no hemos oído nada concreto, 

sino que no les satisface el sistema en general”, 

sentenciaba (RT 17/10). 

Raspando el fondo de la olla 

Aparte de la colosal fractura del bloque imperia-

lista que el actual grado de concentración y cen-

tralización del capital precipita, otro de los signos 

de los tiempos que corren en el escenario econó-

mico mundial es la proliferación de la especula-

ción financiera y las burbujas por doquier. Las re-

cetas aplicadas para reactivar la economía global 

luego de la eclosión de la burbuja de créditos hi-

potecarios en el 2008 −que produjo la quiebra del 

gigante Lehman Brothers− han conducido al mun-

do a nuevas y más grandes burbujas, que amena-

zan estallar con más intensidad que las anteriores. 

Actualmente, el mercado cuenta con al menos 

tres grandes burbujas por las cuales temer. En 

primer lugar, entre 2010 y la actualidad, en algu-

nos mercados como Canadá y algunas zonas de 

Estados Unidos, los valores de los inmuebles se 

han apreciado en más de un ¡¡1.040%!! En segun-

do lugar, las cotizaciones de las cripto-monedas 

en 2017 se han disparado casi un 3.600%, en el 

caso del ether, y un 343% en el del bitcoin. Por úl-

timo −y por lejos la burbuja potencialmente más 

peligrosa− el espumante desempeño de Wall 

Street sigue batiendo récords, con una racha de 

cierres consecutivos máximos que no se veía des-

de 1997 −con la burbuja de las denominadas 

“.com” en ciernes. El S&P 500 lleva acumulado en 

el lapso de un año ganancias superiores al 20%. El 

S&P del sector financiero subió un 10% en los úl-

timos dos meses (RT 1 y CR 10/10). 

Alan Green, director del departamento de Desa-

rrollo Económico Global de la Setson University, 

advertía que “las burbujas, especialmente las 

burbujas del mercado de valores, son notoria-

mente difíciles de identificar a medida que se in-

flan. Hay algunos indicios de que las acciones es-

tán sobrevaloradas en relación a los promedios 

históricos (por ejemplo, las ratios de precios / ga-

nancias), pero al mismo tiempo tenemos una eco-

nomía que en términos generales es sólida” (CL 

18/10). 

En primer lugar, identificar una burbuja cuando 

estalla no parece un aporte muy valioso al desa-

rrollo económico global por parte del académico. 

En segundo lugar, la que él llama “sólida” econo-

mía norteamericana tiene una perspectiva de cre-

cimiento del sólo 2,1% para este año y del 2% pa-

ra el 2018 según el FMI, un endeudamiento que 

por primera vez en su historia supera los 20 billo-

nes (millones de millones) de dólares y una deuda 

estatal que supera el 107% del PBI y que la Oficina 

de Presupuesto del Congreso pronostica en un al-

za indetenible hasta el 150% en 2047 (RT 12/9). 

Por eso parecen más certeras las alertas del 

premio Nobel de Economía 2017, el economista 

estadounidense Richard Thaler, quien aseguraba 

que se está viviendo “el momento con más riesgo 

financiero de nuestras vidas por los continuos ré-

cords que viene marcando Wall Street” (CL 

11/10). 

Tomando el caso de las criptomonedas que, re-

cordemos, no están reguladas (al menos oficial-

mente) por ningún banco central ni gobierno del 

mundo, se evidencia un fenomenal nicho de espe-
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culación, como lo muestran los números de la dis-

parada en su cotización. 

Como mecanismo de defensa ante un eventual 

derrumbe, las autoridades chinas prohibían este 

mes a los ejecutivos de las bolsas de bitcoin salir 

del país, además de cerrar las plataformas del in-

tercambio de la criptomoneda en el territorio de 

China. En los últimos años, el 90% de toda la com-

praventa mundial de bitcoines correspondía a 

China, pero actualmente la cuota del gigante asiá-

tico se sitúa en menos del 10%, por las medidas 

de seguridad y estabilidad impuestas por el go-

bierno del PCCh en resguardo de la economía na-

cional (RT 20/9). 

Asimismo, en octubre, Rusia anunciaba el blo-

queo del acceso a las páginas web de las bolsas y 

plataformas de negocios que ofrecen derivados de 

criptomonedas. “Creemos que nuestros ciudada-

nos y negocios corren riesgos injustificadamente 

altos usando criptomonedas como objeto de in-

versión. Además vemos que los bitcoines se van 

convirtiendo en un activo que se adquiere para ob-

tener altos beneficios en el corto plazo o indicios 

de una pirámide financiera”, explicaba el vicepre-

sidente del Banco Central, Serguéi Shvetsov. La 

Comisión de Servicios Financieros de Corea del 

Sur seguía sus pasos, al prohibir la recaudación de 

dinero por medio de todas las monedas virtuales 

(RT 2 y 10/10). 

Es decir que tanto algunos analistas de mercado 

como algunos gobiernos se preparan para el esta-

llido de una nueva burbuja financiera en algún 

momento, en el corto o (no muy) largo plazo. Los 

indicadores reafirman lo que venimos analizando 

aquí mes tras mes acerca de la reinvención cons-

tante de las burbujas especulativas tras la no-

salida de aquel estallido global que sacudió al 

mundo en 2008. 

Entendida como consecuencia inherente a las 

leyes de hierro del movimiento del capital, no hay 

forma de regular o encorsetar los niveles de espe-

culación financiera, ya que esta no es sino un sín-

toma de la plétora de capital existente. Las burbu-

jas están íntimamente ligadas al ritmo de 

introducción de tecnología en el proceso produc-

tivo, al proceso de centralización y concentración 

del capital, a la reducción de la riqueza a repartir-

se entre los monopolios, como consecuencia de la 

reducción de la incidencia del trabajo en la pro-

ducción y, por lo tanto, de la reducción del tiempo 

de trabajo expropiado a los obreros por los patro-

nes. Es decir, en la medida en que cada día se re-

duce más el ritmo de producción de nuevo va-

lor/riqueza, por la introducción de tecnología al 

proceso productivo, la especulación aparece como 

encauce (falso) de la vasta masa de capitales que 

necesita reproducirse en escala ampliada para 

subsistir. 

Promesas sobre el bidet 

Ahora bien, en este escenario de acelerada con-

centración del capital, indisimulable fractura eco-

nómica y política del bloque imperialista y alta 

combustión de la economía mundial, sin lograr el 

despegue de los índices de crecimiento de los paí-

ses centrales y con niveles de burbuja muy supe-

riores a los de 2008, el presidente de los Estados 

Unidos presentaba oficialmente su proyecto de 

Reforma Fiscal norteamericana. Porque, obvia-

mente, todo este desbarajuste responde mera-

mente a un desfasaje impositivo, ¡claro está!… 

La reforma propuesta reduce la alícuota más al-

ta del impuesto a las ganancias de los individuos 

del 39,6 al 35%; eleva la tasa más baja del 10 al 

12%, y pone un “techo” del 25% en el gravamen 

que pagan las pequeñas y medianas empresas y 

del 20% en el de las corporaciones, un recorte de 

15 puntos que lo coloca por debajo del promedio 

de la OCDE (LN 28/9). “Es un cambio revoluciona-

rio, y los ganadores más grandes serán los traba-

jadores de la clase media a medida que los traba-

jos comiencen a volcarse en nuestro país, las 

compañías empiecen a competir por la mano de 

obra norteamericana y los salarios comiencen a 

subir a niveles que no han visto en muchos años”, 

explicaba el presidente, echando mano a la vieja y 

conocida “teoría del derrame” (LN 28/9). 

Jorge Castro, ex funcionario menemista y analis-

ta internacional del Grupo Clarín, exponía el opti-

mista razonamiento: “Las transnacionales esta-
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dounidenses producen y venden en el exterior 4 

veces más de lo que exportan desde EEUU; y para 

evitar el pago de la tasa corporativa del 35%, 

mantienen en el exterior las inmensas ganancias 

que han logrado en los últimos 30 años. El Depar-

tamento del Tesoro las estima en US$2,5 billo-

nes/US$3 billones (…). La tasa corporativa de 35% 

ya no es compatible con la primacía de EEUU en el 

capitalismo del siglo XXI. De ahí la decisión toma-

da por el gobierno de Donald Trump y los republi-

canos, que controlan las 2 cámaras del Congreso, 

de reducirla en 15 puntos. Si esto ocurre antes de 

fin de año, sería un acontecimiento mundial. Lo 

único que frena a EEUU para lograr el pleno des-

pliegue de la nueva revolución industrial es el bajo 

nivel de inversión de las firmas norteamericanas, 

debido a que la tasa de 35% se ha convertido en el 

más extraordinario desincentivo a la expansión y 

el cambio tecnológico del país-frontera del siste-

ma. No hay lugar a equívocos. Si EEUU invierte su 

ecuación impositiva, y pasa del mayor impuesto 

a las Ganancias del mundo avanzado al menor 

del G7, se modifica la acumulación global, y el 

ŜƧŜ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻ ǾǳŜƭǾŜ ŘŜ /Ƙƛƴŀ ҍdonde se ha ra-

dicado desde 2008/2009ҍ a la civilización esta-

dounidense” (CL 8/10). 

Suponer que un alivio fiscal de 15 puntos retro-

traería a foja cero el declive de Estados Unidos 

como centro  del orden mundial no resiste el me-

nor análisis. 

En primer lugar, en 2016 la tasa de crecimiento 

yanqui alcanzó, como dijimos, solo un 2,1%, con 

un alza nula o negativa del ingreso per cápita y un 

aumento de la productividad de 0,2%, el más bajo 

de la historia norteamericana desde la década del 

30. El estancamiento de la productividad en Esta-

dos Unidos en relación a la media global de 1,5% 

en general y al incremento chino del 7% en parti-

cular es notorio. 

No obstante, más del 85% de los puestos de 

trabajo en el sector industrial que el mercado la-

boral norteamericano destruyó en los últimos 15 

años fueron debido al avance de la tecnología en 

el proceso productivo y sólo un 15% a la radica-

ción de las empresas en países con menores cos-

tos laborales. 

Por lo tanto, una primera cuestión a resolver es 

la siguiente: si ocurriera lo que Castro dice y la re-

forma fiscal impulsara una ola de inversión y un 

nuevo salto en la productividad laboral norteame-

ricana, ¿cómo se conjugaría esto con las promesas 

de Trump hacia la clase obrera de ese país? 

Por otra parte, el capital siempre busca la ma-

yor tasa de ganancia posible. Por lo tanto, una re-

forma que reduce en 15 puntos porcentuales para 

todos la carga impositiva no redundaría en una 

distribución pareja de las potenciales inversiones 

que derramaría al conjunto de la economía y las 

clases sociales norteamericanas, sino que se con-

centrarían donde se prometa la mejor tajada; 

probablemente, siguiendo los indicadores actua-

les, en las codiciadas compañías de Silicon Valley. 

El problema es que las compañías tecnológicas 

que hoy apuntalan la productividad y el creci-

miento norteamericanos producen con poca 

mano de obra y alta tecnología, siendo exigua la 

cantidad de valor nuevo creado en su ciclo de 

producción. Más bien acumulan a costa de suc-

cionar tiempo de trabajo de las demás ramas, pro-

fundizando el estancamiento de las ganancias y, 

por tanto, de la inversión en nuevas tecnologías 

que incrementen la productividad. 

Lo que se descompone en nuestro tiempo es la 

profunda contradicción entre los intereses de un 

puñado cada vez más raquítico de corporaciones 

que afanosamente –en el doble sentido, de con 

“afán” y con “afano”− buscan obtener mayores ta-

jadas del mercado para reproducirse y no sucum-

bir, y los intereses de unas mayorías cada vez más 

vastas y cada vez más despojadas de sus condi-

ciones de vida y de existencia. No hay reforma fis-

cal capaz de superar esa contradicción y ahí es 

donde radica el problema central del orden mun-

dial capitalista. 
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El verdadero ñfin de cicloò 

En medio de la batahola económica mundial, 

China anunciaba que lanzará a fines de 2017 el 

esquema de cambio petro-yuan-oro, hecho que el 

conjunto de los analistas coinciden en señalar co-

mo una modificación del sistema monetario inter-

nacional. “Todos los exportadores de petróleo a 

China tendrán que aceptar en primer lugar la mo-

neda china, el Yuan respaldado en oro, a cambio 

de petróleo. Como incentivo, los chinos ofrecen 

cambiar los Yuanes recibidos por oro, contra en-

trega de petróleo. Los exportadores de petróleo, 

sin embargo, podrán retirar este certificados de 

oro fuera de China, es decir, el ‘petroyuan’ estará 

disponible para pagarse en los llamados ‘Bullion 

Banks’ en Londres. Estos han de ofrecer oro a los 

exportadores a cambio de los certificados en Yua-

nes recibidos” (CD 23/10). 

Es un hecho dado que China es el principal im-

portador de petróleo, con ocho millones de barri-

les al día. Por lo tanto, este movimiento implicará 

una fuerte presión sobre el precio del oro, que 

tendería a subir y, por tanto, colateralmente, se 

acentuaría la depreciación del dólar en relación al 

oro y al yuan, síntoma de la pérdida de posiciones 

de la moneda norteamericana como instrumento 

principal del comercio internacional, hecho que 

venimos analizando hace años. 

Los balances hechos públicos este mes mostra-

ron que las reservas probadas de oro en China al-

canzaron las 12.100 toneladas al término de 2016, 

con lo que el país asiático se convirtió en el se-

gundo mayor poseedor de oro del mundo después 

de Sudáfrica, que también integra el bloque BRICS 

(XH 2/10). Todos sabemos que nadie sabe, en 

cambio, cuánto oro tiene Estados Unidos, ni cuál 

es el sustento del dólar como expresión de una 

economía que debe más de un PBI y mantiene 

desde hace años una política de emisión y crédito 

a tasas bajas para insuflar la economía tras el es-

tallido en 2008. 

Al mismo tiempo, la petrolera estatal de Rusia, 

Gazprom, alcanzaba el primer puesto en el ran-

king de las 250 mayores empresas mundiales de la 

energía de S&P Global Platts, una división de 

Standard & Poor’s dedicada a los mercados ener-

géticos. Así, la compañía rusa superaba al gigante 

estadounidense ExxonMobil, que reinó en este 

sector durante los últimos 12 años (RT 25/9). 

Recordemos que los BRICS, vertebrados en el 

eje sino-ruso, constituyen el 25% del PBI mundial 

y el 41% del total de la población. El yuan como 

moneda de referencia global, las 2 principales re-

servas de oro del mundo formando parte de los 

BRICS y la petrolera estatal rusa como la número 1 

del mundo no sólo son muestras de la incapacidad 

del imperialismo de organizar el mundo, sino 

también embriones potenciales de un nuevo or-

den global en ciernes. 

Sobre esta base material, que hemos descom-

puesto para su análisis, se asienta la crisis de la 

superestructura política y jurídica del mundo bur-

gués que padecemos diariamente, terreno en el 

que se desarrolla la lucha social que analizaremos, 

paso a paso, en el siguiente artículo. 

Sin lugar a dudas, en dicho terreno, uno de los 

hechos fundamentales del mes analizado lo cons-

tituyó el desarrollo del XIX Congreso del PCCh, 

donde se explican los ejes del “socialismo con pe-

culiaridades chinas”, constituido por tres compo-

nentes, enunciados por Xi Jinping: desplegar todo 

el potencial de productividad de la economía del 

país; evitar la polarización social y regional; y 

mantener y consolidar la unidad de la Nación y del 

Estado. Para Xi, el pueblo chino es el protagonista 

de la historia, no el Partido ni el Estado; y el pue-

blo es la Nación china. 



 

Mientras se derrumban los estados-nación creados por la burguesía, China construye a 
pasos agigantados el nuevo Estado 

El regreso de Mao 

“China significa reino del medio” 

(El regreso de Mao, Los Redondos) 

La agudización de la disputa entre grandes gru-

pos económicos –determinada por la permanente 

reducción del tiempo socialmente necesario para 

producir los bienes que abarrotan el mercado 

mundial– quiebra todo el entramado de relacio-

nes políticas, jurídicas e ideológicas a través de las 

cuales la burguesía forjó un mundo a su imagen y 

semejanza. Esa implosión se expresa en la cre-

ciente imposibilidad de los capitales concentrados 

de construir un mínimo de consenso sobre sus in-

tereses, incluso en las sociedades del centro im-

perialista. Frente a esa creciente descomposición 

–que empuja a esos grupos económicos a buscar 

mantener su dominio por la vía militar–, el eje en-

cabezado por Rusia, China e Irán continúa avan-

zando en la ardua tarea de “controlar” esas fuer-

zas desbocadas que, bajo la lógica de la 

competencia, sólo pueden profundizar el caos.  

Esa es la Rumba de Barcelona 

Durante octubre, mes que estamos analizando, 

la odisea secesionista catalana alcanzaba su clí-

max con la realización, el día primero, del refe-

réndum independentista vinculante establecido 

de forma unilateral por el parlamento catalán. En 

los días previos, amparándose en la sentencia del 

Tribunal Supremo de Justicia español que decla-

raba ilegal la convocatoria al referéndum, el go-

bierno español enviaba más de 6.000 policías na-

cionales para intentar impedir su realización, 

mientras que la justicia ordenaba la detención de 

14 funcionarios del gobierno regional vinculados 

al referéndum (CD 20/9). Las medidas represivas 

generaban masivas movilizaciones de repudio, 

que se extendieron hasta el día de la votación. Por 

su parte, el presidente catalán, Carles Puigdemont 

declaraba que, con sus acciones, el Estado español 

había “impuesto de facto un estado de excepción”. 

En igual sentido Ada Colau, alcaldesa de Barcelo-

na, aseguraba que “si Rajoy persiste en esta estra-

tegia represiva encontrará todo el catalanismo 

unido en su diversidad defendiendo derechos y li-

bertades” (CD 20/9). 

En este clima de tensión se realizaba el referén-

dum, con una participación del 42,68% del pa-

drón. La opción por constituir una “república cata-

lana” obtenía el 90% de los sufragios. Sin 

embargo, no sería el resultado –esperado– la nota 
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del día, sino la represión desatada por la Policía 

Nacional y la Guardia Civil, cuyo accionar lograba 

impedir el funcionamiento del 14% de los centros 

de votación habilitados, dejando un saldo de 844 

heridos (P12 2/10). 

Las imágenes de la policía reprimiendo a los vo-

tantes desarmados generaban movilizaciones de 

repudio en ciudades como Madrid, Andalucía y 

Valencia, entre otras (P12 2/10). Por su parte, las 

dos principales centrales obreras catalanas, las 

CCOO (Comisiones Obreras) y UGT (Unión General 

de Trabajadores), convocaban a un paro general, 

pactado con los centros de trabajo, como forma 

de protesta ante la “desproporción” de la actua-

ción de la Policía Nacional y de la Guardia Civil du-

rante el referéndum (P12 3/10). 

La respuesta represiva del Estado español es la 

contracara necesaria de la imposibilidad de esta-

blecer algún tipo de acuerdo con la burguesía ca-

talana. Precisamente, la crisis desatada en torno 

al resurgimiento del independentismo catalán no 

es otra cosa que una expresión más del agota-

miento de las bases materiales sobre las cuales 

fue posible construir la unidad nacional. La implo-

sión del Estado nación español da cuenta, preci-

samente, de dicha imposibilidad de reproducción 

de las distintas fracciones de burguesía local. Es 

esa imposibilidad la que empuja, en este caso, a la 

burguesía catalana a intentar construir su propio 

“espacio vital”. 

Sin embargo, por el lado de los independentis-

tas también las imposibilidades y contradicciones 

aparecían a la orden del día. La ley sancionada por 

el Parlamento regional establecía que a las 48 ho-

ras de conocidos los resultados del referéndum, 

en caso de imponerse la opción soberanista, debía 

declararse la república independiente. Sin embar-

go, el presidente regional Puigdemont se dirigía al 

pleno del Parlamento en los siguientes términos: 

“asumo al presentarles los resultados del referén-

dum, ante todos ustedes y nuestros conciudada-

nos, el mandato del pueblo de que Cataluña se 

convierta en un Estado independiente en forma 

de república (…) y con la misma solemnidad, pro-

ponemos que el Parlamento suspenda los efectos 

de la declaración de independencia para que en 

las próximas semanas emprendamos un diálogo 

sin el cual no es posible llegar a una solución acor-

dada” (LN 11/10). 

Como vemos, entonces, la escalada represiva de 

Rajoy no lograba garantizar la unidad española, 

pero la realización del referéndum tampoco cris-

talizaba en la tan mentada “República de Catalu-

ña”.  

El llamado al diálogo por parte de Puigdemont 

era rechazado por Rajoy, quien aducía que la con-

dición para cualquier negociación era aceptar que 

el referéndum no tiene ninguna validez. De hecho, 

la respuesta por parte de Madrid fue anunciar la 

activación por primera vez en 40 años de demo-

cracia pos franquista del artículo 155 de la Consti-

tución española, que regula las potestades del es-

tado central para intervenir las regiones del país. 

Las condiciones impuestas por el gobierno central 

fueron ampliamente rechazadas en la Generalitat 

catalana y por la población en general, que movili-

zó 450.000 personas en Barcelona en rechazo a la 

inminente intervención (RT 21/10). 

Desde las páginas del portal alemán Deutsche 

Welle se intentaba “iluminar” los acontecimientos 

en los siguientes términos: “lo que estamos viendo 

en España es un colapso total del arte de gober-

nar. Rajoy carece de instinto político y se compor-

ta como un jurista, que solo se interesa por la letra 

de la ley. La represión, como el encarcelamiento 

de los dos líderes independentistas, solo conlleva a 

que se remuevan más los sentimientos y el movi-

miento independentista se fortalezca aún más. (...) 

Carles Puigdemont quiere dejar de ser presidente 

a medias para convertirse en un verdadero jefe de 

Gobierno, participar en cumbres políticas y ser al-

guien en la escena internacional” (DW 20/10). 

“Colapso del arte de gobernar”, vocifera el por-

tal alemán. Pero lejos de expresar un problema de 

egos, dicho colapso da cuenta de la desaparición 

de las bases materiales para dicho “arte”. El arte 

de gobernar una sociedad dividida objetivamente 

en clases no es otra cosa que la posibilidad de 

construir consenso sobre el propio interés, lo-

grando así que éste aparezca como el interés ge-
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neral. Cuando no hay ya condiciones para que to-

das las fracciones de burguesía se reproduzcan a 

escala ampliada, no hay “arte” capaz de domesti-

car la lucha por ser quien sobreviva. 

Es esa imposibilidad objetiva de reproducir al 

conjunto de capitales existentes la que se expresa 

en el resquebrajamiento del Estado español. Pre-

cisamente, en tanto de uno y otro lado lo que se 

intenta es mantener esas condiciones extintas, 

ambas facciones se comportan como dos trenes 

rumbo a colisionar en la que ninguno de los dos 

tiene frenos. 

Todo tiempo pasado fue mejor 

“Tengo miedo del encuentro 

Con el pasado que vuelve 

A enfrentarse con mi vida” 

(Volver, Carlos Gardel) 

Como nuestro lector ya sabe, lejos de ser un fe-

nómeno español, la crisis política se manifiesta en 

los distintos países del centro imperialista. Duran-

te el mes que estamos analizando, distintos pro-

cesos electorales en países del Viejo Continente 

mostraban cómo incluso en el corazón de la UE 

(Alemania y Francia) crece el descontento de las 

masas respecto al rumbo que los personeros polí-

ticos de los grupos económicos están obligados a 

imponer.  

En Alemania, acudía a las urnas el 71% de los 61 

millones de ciudadanos en condiciones de hacer-

lo. Si bien el partido de la actual canciller Ángela 

Merkel –Unión Demócrata Cristiana (CDU)– logra-

ba ubicarse en el primer lugar, el 33% obtenido 

supone un descenso del 8,7% respecto al caudal 

de votos logrado en 2013. El mayor “castigo” del 

electorado lo recibía la socialdemocracia (SPD) –

cogobernante con la CDU en el último periodo–, 

cuyo candidato Martin Schulz obtenía solo el 

20,2% de votos, el peor resultado de su partido 

desde la Segunda Guerra Mundial. 

El otro dato significativo de la jornada sería el 

fuerte avance del partido xenófobo Alternativa 

para Alemania (AfD), que con el 13,3% de los su-

fragios se convertía en el primer partido de ex-

trema derecha en ocupar bancas en el Parlamento 

alemán desde la Segunda Guerra Mundial, con 

una representación de 94 diputados. Comparado 

por regiones, donde menos votos cosechaba el 

AfD era en las regiones de la ex Alemania del Este 

(LN 25/9). 

Algunos datos de la realidad social en la “loco-

motora” europea pueden ayudarnos a entender 

estos resultados electorales. Si bien la desocupa-

ción es del 5,7%, Alemania tiene una de las mayo-

res tasas de trabajo precario de la UE: 2,5 millones 

de personas sobreviven con los llamados “mini-

jobs”, eufemismo para referirse a contratos labo-

rales de apenas 12 horas semanales, con una re-

muneración de 8,84 euros la hora. Casi un millón 

de jubilados se ven obligados a trabajar para 

completar sus ingresos, que rondan los 1.100 eu-

ros mensuales. Esa cifra supone un 30% más de 

los que lo hacían en 2005, cuando Merkel asumió 

su primer mandato (LN 23/10).  

Precisamente, han sido los gobiernos socialde-

mócratas y conservadores los que han llevado 

adelante a partir de 2003 las políticas de flexibili-

zación laboral, ajustando las condiciones de con-

tratación y despido a las necesidades del capital. 

Los resultados electorales muestran, entonces, el 

rechazo por parte de los trabajadores a esta situa-

ción, en un escenario donde, sin embargo, tampo-

co se vislumbran alternativas superadoras.  

En Francia, el gobierno del ex gerente de la tra-

dicional casa bancaria británica Rothschild, Em-

manuel Macron, se encuentra empeñado, preci-

samente, en imponer un plan de reformas 

tendiente a modificar drásticamente las condicio-

nes de trabajo y contratación. Como hemos visto 

en los últimos meses, la reforma laboral encuen-

tra una resistencia encarnizada por parte de am-

plios sectores del movimiento obrero. Durante el 

último mes, los sindicatos y la oposición salieron a 

las calles de París y otras ciudades en rechazo al 

proyecto del gobierno de flexibilización laboral. Si 

bien de las tres centrales obreras sólo la CGT con-

vocó a movilizarse, las bases de las otras dos cen-

trales (CFDT y Fuerza Obrera), que concentran la 

mayor cantidad de afiliados, participaron de las 

marchas (CL 21/9). 
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A esto se sumaba el primer paro en una década 

de los nueve sindicatos que representan a cerca 

de 5,4 millones de trabajadores del sector público 

(personal hospitalario, maestros, controladores 

aéreos, entre otros). La convocatoria se realizaba 

en repudio a los recortes de presupuesto al sector 

estatal, la congelación de los salarios, el aumento 

en los impuestos y la disminución en las licencias 

remuneradas por enfermedad. Más de 400 mil 

trabajadores se movilizaron en unas 130 marchas 

que alcanzaron las principales ciudades del país 

(RT y CL 10/10).  

En este marco de alta conflictividad, se realiza-

ban las elecciones legislativas para renovar par-

cialmente el Senado galo. La desaprobación por 

buena parte de la sociedad francesa al programa 

de reformas del gobierno se expresaba en los ma-

gros resultados obtenidos por el partido de Ma-

cron, La República en Marcha, que pasaba de 29 

senadores a 20 tras la renovación. El partido de 

derecha Los Republicanos (LR), que dominaba la 

Cámara saliente con 142 escaños sobre 348, am-

pliaba su mayoría, convirtiéndose en el ganador 

de la jornada. El Partido Socialista, por su parte, se 

mantenía como segunda fuerza, mientras que el 

Frente Nacional de Marine Le Pen mantenía los 

dos escaños obtenidos en 2014 (LN 25/9). 

Como vemos, entonces, en los dos países que 

encabezan el proyecto europeo, el avance sobre 

las condiciones de existencia de los trabajadores y 

demás sectores del pueblo al que se ven obligados 

los grandes grupos económicos –en pos de ser 

competitivos a escala global– se expresa en la 

pérdida de consenso de aquellos partidos políticos 

que han actuado como sus personeros. A su vez, 

esos trabajadores y sectores populares, por el 

momento, sólo atinan a rechazar ese avance, sin 

poder formular una salida por la positiva.  

Durante el mes que estamos analizando, tenían 

lugar también elecciones presidenciales en otros 

dos países del bloque europeo. En República Che-

ca los resultados ponían también de manifiesto la 

profunda crisis de los partidos tradicionales: cua-

tro de las formaciones más votadas estaban fuera 

de las corrientes principales. De hecho, el gober-

nante partido socialdemócrata sufría una dura de-

rrota, obteniendo apenas el 7,9% de los votos. 

Con el 29,6% de los votos, se imponía Andrej Ba-

bis, candidato del movimiento de Acción para los 

Ciudadanos Insatisfechos, con un discurso crítico 

de la Unión Europea (UE) y sus políticas migrato-

rias (LN 22/9).   

Por su parte, en Austria se imponía el ultracon-

servador líder del Partido Popular Austríaco (ÖVP) 

Sebastián Kurz, con el 31,6% de los votos, contra 

el 26,9% del Partido Socialdemócrata (SPÖ) y el 

26% del Partido de la Libertad (FPÖ), de extrema 

derecha, que creció 5,5% con respecto a 2013. 

Kurz no dudó en acercarse a las ideas xenófobas, 

contrarias a la inmigración y hostiles al islam que 

predica el FPÖ, posiciones apoyadas según son-

deos por el 83% de la opinión pública. También 

demostró numerosas coincidencias con el primer 

ministro húngaro, Viktor Orban, y no descartó la 

posibilidad de integrar el Grupo de Visegrad, que 

reúne a los miembros más eurófobos de la Unión 

Europea (UE): Polonia, Hungría, República Checa y 

Eslovaquia (LN 19/10). 

El triunfo en dos países de la UE de partidos que 

cuestionan la dirección del bloque europeo, 

reivindicando la necesidad de que los gobiernos 

nacionales recuperen potestades que de hecho 

hoy se ejercen desde Bruselas, da cuenta de la 

imposibilidad de los capitales concentrados que 

comandan la UE de encolumnar tras de sí a secto-

res no sólo de trabajadores, sino también de la 

propia burguesía europea. Ante la imposibilidad 

objetiva de que toda la masa de capitales existen-

tes se reproduzca a escala ampliada, esas fraccio-

nes de burguesía intentan “atrincherarse” en las 

desdibujadas fronteras de los estados nacionales. 

Se trata de movimientos “reaccionarios”, en tanto 

intentan retrotraerse a condiciones que han sido 

barridas por el alto grado de socialización y trans-

nacionalización económica. Ese intento contacta 

con sectores de la clase trabajadora, que ante el 

necesario avance del capital sobre sus condiciones 

de vida ven en la competencia de la mano de obra 

inmigrante –y no en el desarrollo de la propia ló-

gica del capital– la “causa” de ese deterioro, reac-
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cionando frente a la situación planteada pero, tal 

como señalamos, sin asumir aún el papel decisivo 

que les corresponde en el control de las fuerzas 

caóticas del capital y en la construcción de un fu-

turo posible para las inmensas mayorías del pla-

neta.  

Todo tiempo pasado fue mejor (parte 2) 

Durante el mes de octubre, el gobierno del re-

publicano Donald Trump seguía sufriendo serios 

reveses a la hora de intentar implementar las me-

didas con que llegó a la Casa Blanca. En esta oca-

sión, un nuevo intento de derogar el sistema de 

cobertura de salud conocido como “Obamacare” 

volvía a verse frenado por resistencias y 

desacuerdos al interior de su propio partido (CD 

23/9). Este nuevo fracaso generaba, a su vez, la 

renuncia de su secretario de Salud, Tom Price, 

quien justamente era el encargado de llevar ade-

lante las negociaciones con los legisladores para 

lograr los votos necesarios para derogar el pro-

grama (CL 29/9).  

Ante la imposibilidad de generar consenso so-

bre la eliminación o siquiera modificación del plan 

de salud, el presidente de Estados Unidos, Donald 

Trump, habilitaba por decreto a las aseguradoras 

de salud a vender planes de cobertura que no 

cuentan con beneficios esenciales como atención 

por maternidad y a los recién nacidos, o trata-

mientos por problemas de salud mental y adiccio-

nes. De esta manera, dejaba entrever cuáles son 

los intereses que se intentan preservar con la de-

rogación del Obamacare. Frente a esto, el líder 

demócrata del Senado, Chuck Schumer, denun-

ciaba que “como no pudieron revocar la ley en el 

Congreso, el presidente está saboteando el siste-

ma” (LN 13/10). 

Como venimos analizando mes tras mes, el he-

cho de que cada medida de gobierno, en las más 

diversas áreas, se convierta en una arena de 

disputa que rápidamente se convierte en un pan-

tano, da cuenta de la desaparición de las bases 

materiales sobre las cuales era posible, para la 

clase dominante yanqui, trazar una estrategia ca-

paz de garantizar a las distintas fracciones de capi-

tal su reproducción. Esa imposibilidad, objetiva, 

empuja entonces a las distintas facciones a dispu-

tar cada terreno la imposición de su necesidad 

como si fuese la última trinchera.  

Pero no es sólo en el plano de la superestructu-

ra política que se expresa la crisis terminal de las 

relaciones mercantil capitalistas. Para las grandes 

mayorías de la sociedad yanqui, esa crisis se ex-

presa en el permanente deterioro de sus condi-

ciones de vida. Un deterioro que, bajo el dominio 

ideológico de la meritocracia y el enriquecimiento 

como premio al esfuerzo individual, convierte a 

esos millones de hombres y mujeres en fracasa-

dos, ante sus propios ojos y los de quienes los ro-

dean. Si el éxito se mide por el nivel de consumo y 

depende exclusivamente del esfuerzo individual, 

¿qué le queda a esa creciente masa que ve dete-

riorarse sus condiciones de vida de forma perma-

nente? 

Los niveles de drogadicción que analizábamos 

algunos meses atrás son una de las respuestas a 

ese interrogante. De hecho, hacia finales del mes 

analizado, el presidente Trump formalizó la 

“Emergencia de salud pública nacional” ante la 

crisis por el consumo de opiáceos en el país. Utili-

zados como “calmantes” cotidianos de venta libre 

para hacer “soportable” el grado de alienación y la 

profunda descomposición social en que se en-

cuentra sumida la población norteamericana, en 

EEUU se consume el 80% de opiáceos del mundo, 

provocando la muerte de más de 100 personas 

por día en el país por esta causa (LN 27/10).  

En realidad, la declaración de la Emergencia Sa-

nitaria por esta razón había sido una “promesa de 

campaña”, que en marzo se anunció que se lleva-

ría delante, en agosto se realizó la “declaración 

formal”, y recién a fines de octubre, como vemos, 

Trump anunció la implementación oficial de una 

medida que se extenderá por apenas 90 días. La 

dilatación de la decisión, a pesar de la gravedad 

de la situación, tiene que ver, fundamentalmente, 

con la fuerte presión en sentido contrario por par-

te de los grandes laboratorios farmacéuticos, 

quienes se oponen férreamente al reconocimien-
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to de la situación y  a cualquier regulación legal 

del consumo de estas drogas. 

A ese combo explosivo hay que sumar la masiva 

portación de armas que caracteriza a la sociedad 

yanqui. De los 320 millones de personas que con-

forman la población del país, 56 millones poseen 

un total de 256 millones de armas legales. En este 

hervidero, mientras que la población yanqui re-

presenta apenas el 5% de la población mundial, 

concentran el 31% de los tiradores seriales en el 

mundo. En los nueve primeros meses de 2017, se 

produjeron 273 tiroteos masivos, mientras que en 

promedio, murieron 27 personas por día a causa 

de disparos (LN 3/10).  

En este escenario, un nuevo tiroteo masivo en 

la ciudad de Las Vegas se convertía en la peor ma-

sacre ocurrida en EEUU desde el atentado a las 

Torres Gemelas. Un estadounidense de 64 años 

disparó con rifles de asalto desde la ventana de un 

hotel contra una multitud de 20 mil personas que 

asistían a un festival de música, asesinando a 59 

de ellas e hiriendo a más de 500 (CL 3/10). 

La tragedia, que se convertía en el tiroteo masi-

vo más mortífero de la historia del país, reabría –

una vez más– la discusión sobre la tenencia de 

armas por parte de la población. El diario The New 

York Times difundía datos de una encuesta en la 

que les preguntó a los norteamericanos si apoya-

ban medidas de control para la tenencia de armas, 

con el objetivo de reducir la tasa de homicidios. 

Entre las medidas más apoyadas, se destacan el 

control de antecedentes penales de los compra-

dores (86% de apoyo); implementación de una li-

cencia para portar armas (78%) y prohibición de 

venta a personas condenadas por delitos violen-

tos (83%) (LN 3/10). 

Sin restar importancia a los debates en torno al 

establecimiento de controles para la compra de 

armas, el quid de la cuestión se encuentra en la 

profunda descomposición de las relaciones mer-

cantil capitalistas y el sistema de valores sobre 

ellas asentado.   

Roto y mal parado 

“Viene para acá, que miedo da  

Viene para acá, a esconderse ya!  

Viene para acá, quiero a mi mamá” 

(Viene para Acá, Canticuénticos)  

Como analizamos mes tras mes, el agotamiento 

de las bases materiales para reproducir al conjun-

to de los capitales existentes no sólo implosiona 

hacia dentro de los países imperialistas, sino que 

también sacude y resquebraja los acuerdos e insti-

tuciones que conforman la gobernanza global. En 

ese sentido, durante el mes de octubre se recru-

decían los intentos por parte de EEUU de desan-

dar el camino de incorporación de la República Is-

lámica de Irán a la comunidad internacional.  

Tras las numerosas críticas vertidas desde que 

asumió la presidencia, finalmente Trump anuncia-

ba su decisión de no certificar el Acuerdo Nuclear 

firmado por Irán con el llamado Grupo 5+1 (for-

mado por los 5 miembros permanentes del Conse-

jo de Seguridad de la ONU, EEUU, Reino Unido, 

Francia, Rusia y China, más Alemania) (LN 14/10). 

La falta absoluta de otro motivo que no sea la ne-

cesidad de atacar a una de las piedras basales del 

anti imperialismo en la región de Medio Oriente 

quedaba de manifiesto con las declaraciones de la 

Agencia Internacional de la Energía Atómica 

(AIEA), que es la encargada de monitorear el 

cumplimiento del acuerdo por parte de Teherán. 

Su director, Yukiya Amano, aseguraba que las ins-

pecciones llevadas a cabo con colaboración de la 

parte iraní demostraban que el país persa venía 

cumpliendo los compromisos adquiridos mediante 

el acuerdo (HTV 27/9). 

El anuncio generaba una ola de críticas tanto a 

nivel nacional como internacional, demostrando 

que no sería precisamente Irán quien resulte “ais-

lado” con la decisión de la Casa Blanca.  

En una entrevista concedida a la cadena de te-

levisión CBS News, la demócrata Dianne Feinstein, 

miembro del Comité de Inteligencia del Senado 

estadounidense, aseguraba que “no hay duda de 

que Irán ha cumplido con las restricciones del 

acuerdo, y cuando la AIEA (Agencia Internacional 

de Energía Atómica) o cualquier otra persona en-
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contró algún problema, rápidamente se remedió si 

hubo un fallo”. Además, la legisladora también 

advertía que “la mayor ramificación de esto sería 

crear una crisis con Corea del Norte, porque daría 

razón a Pyongyang de que nada de lo que los re-

publicanos puedan hacer es de confiar”. Por otro 

lado, el senador republicano Bob Corker advertía 

que el país está en alarmante “camino a la III Gue-

rra Mundial” con Donald Trump como presidente 

(HTV 9/10). A su vez según un sondeo, realizado 

por el Instituto de Oriente Medio (MEI, por sus si-

glas en inglés) y la encuestadora Ipsos, muestra 

que el 75 % de los ciudadanos estadounidenses 

apoya el acuerdo nuclear sellado en 2015 entre 

Irán y el Grupo 5+1 (EE.UU. el Reino Unido, Fran-

cia, Rusia y China, más Alemania) (HTV 18/10). 

En el plano internacional, la jefa de la política 

exterior de la UE, Federica Mogherini, criticaba la 

postura de Washington asegurando que al retirar-

se del acuerdo, el mensaje que daba la Casa Blan-

ca “al resto del mundo es que no se puede confiar 

en EEUU” (HTV 12/10). De hecho, en una escena 

que no suele verse muy a menudo en los últimos 

tiempos, los 28 miembros de la desvencijada 

Unión manifestaban su férreo respaldo al acuerdo 

(HTV 16/10). También el Reino Unido, a través de 

su canciller Boris Johnson, llamaba a su estrecho 

aliado a no salirse del mismo (HTV 11/10). Tanto 

Japón como Corea del Sur, por su parte, se pro-

nunciaba en el mismo sentido (HTV 17/10).  

De este modo, parecían confirmarse las decla-

raciones del mandatario iraní, Hassan Rohani, 

quien aseguró que “Si alguien se retira de un 

acuerdo internacional, él es el perdedor, no quien 

no lo hace. Atenerse a un acuerdo muestra la dig-

nidad de un Estado y hasta qué punto es confiable 

su Gobierno” (CD 11/10). 

Por otro lado, continuando con el despliegue de 

la política anti iraní, el inquilino de la Casa Blanca 

anunciaba su intención de imponer sanciones al 

Cuerpo de Guardianes de la Revolución Islámica 

(CGRI) –cuerpo de élite de las FFAA persas–, bara-

jando incluso la posibilidad de incluirlo en su lista 

de organizaciones terroristas (LN 14/10). Surgido 

al calor de la Revolución Islámica que en 1979 de-

rrocó al gobierno pro imperialista del Sha, el CGRI 

ha desempeñado desde entonces un papel estra-

tégico en la defensa de la república islámica. El 

papel del CGRI no se reduce al plano interno, sino 

que ha desarrollado un papel clave en la forma-

ción y entrenamiento de las milicias que luchan en 

Irak y Siria contra el terrorismo financiado y en-

trenado por EEUU y sus aliados.  

Frente al anuncio, el comandante del CGRI, 

Mohammad Ali Jafari, aseguró que “si la noticia 

sobre la estupidez del Gobierno estadounidense de 

considerar a la Guardia Revolucionaria como un 

grupo terrorista es correcta, entonces la Guardia 

Revolucionaria considerará al Ejército estadouni-

dense como al [grupo terrorista] Estado Islámico 

en todo el mundo, particularmente en Oriente 

Medio” (RT 9/10). Por su parte, Mohamad Yavad 

Zarif, actual Ministro de Relaciones Exteriores de 

Irán, consideraba la medida como un “error estra-

tégico” por parte de EEUU, señalando que “Irán 

aplicará en un tiempo oportuno las medidas recí-

procas que ya están preparadas”. Por último, ase-

guraba que “son ellos [los estadounidenses] los 

que deben responder por qué han convertido la 

región en un almacén de pólvora, vendiendo gi-

gantescas cantidades de armas a los países de la 

zona, y son ellos quienes deben modificar sus polí-

ticas” (HTV 9/10). 

La alusión por parte del canciller iraní al escena-

rio bélico construido por EEUU y sus aliados en 

Medio Oriente no es casual. Como hemos analiza-

do en múltiples oportunidades, la derrota que el 

eje Rusia-Irán-Siria, con el apoyo de la milicia liba-

nesa Hezbola, ha propinado a la política imperia-

lista en la región, ha marcado un punto de infle-

xión, expresando un quiebre en la correlación de 

fuerzas. El intento por parte de EEUU de “aislar” a 

Irán sólo se comprende a la luz precisamente del 

enorme papel que la nación persa ha desempeña-

do –y continúa desempeñando- en esa batalla.  

De hecho, en la heroica República Árabe Siria, el 

gobierno de Al Assad ha recobrado el control de 

las principales ciudades y campos petroleros que 

se encontraban bajo el dominio del terrorista EIIL. 

Alrededor del 92.6% del territorio nacional se en-
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cuentra ya bajo control del gobierno (RT 19/10). El 

avance de las fuerzas que luchan contra la inter-

vención imperialista en la región, solapada bajo la 

forma de “terrorismo islamista”, deja cada vez 

más al desnudo los verdaderos intereses de EEUU 

en la región. Militares rusos denunciaban la pre-

sencia de vehículos de comandos estadouniden-

ses en las regiones controladas por el EIIL, sin nin-

guna señal de combate (RT 24/9). Por su parte, el 

vocero del Ministerio de Defensa ruso, Ígor 

Konashénkov, señalaba que varios ataques de mi-

litantes del EIIL contra las fuerzas gubernamenta-

les sirias proceden de la zona controlada por los 

militares estadounidenses, a la vez que por su 

precisión, resulta imposible que no contaran con 

información de Inteligencia aérea (RT 4/10).  

De hecho, durante el mes que estamos anali-

zando, un teniente general del Ejército ruso que 

se encontraba asistiendo al Ejército sirio en la li-

beración de la ciudad de Deir Ezzor, fallecía pro-

ducto de una explosión de mortero. El vicecanci-

ller de Rusia, Serguei Riabkov, aseguraba que 

dicha muerte se explicaba “por la hipócrita políti-

ca estadounidense en Siria” (RT 25/9). Días más 

tarde, el canciller ruso Serguei Lavrov ampliaba el 

análisis al señalar que “Rusia posee muchas dudas 

sobre las fuerzas de la oposición armada siria, pro-

tegidas por Estados Unidos. Algunas veces, apa-

rentemente sin querer, golpean a fuerzas guber-

namentales sirias, lo que el EI aprovecha para 

contraatacar… En otro momento, preparan provo-

caciones mortalmente peligrosas para nuestros 

militares en Siria” (CD 4/10). 

Por su parte, fuerzas de guerra israelíes lleva-

ban a cabo ataques aéreos contra las posiciones 

militares sirias en la provincia de Al-Quneitra (HTV 

18/10). A principios de septiembre, aviones de 

combate israelíes ya habían lanzado ataques aé-

reos contra blancos del Ejército sirio en la parte 

occidental de la ciudad de Hama. Frente a estos 

ataques, eran desplegados en la región de Hama 

sistemas antiaéreos S-300 y S-400 rusos, con el 

objetivo de “disuadir” a los caza israelíes de conti-

nuar las agresiones (HTV 15/10).  

Control 

Como nuestro lector ya sabe, la imposibilidad 

del imperialismo yanqui de imponer sus condicio-

nes en la región de Medio Oriente tiene también 

su expresión en el quiebre de su sistema de alian-

zas. Quizás sea Turquía quien en los últimos años 

más nos ha enseñado al respecto. Su pasaje de 

cómplice financiero del EIIL, comerciando el pe-

tróleo que el grupo terrorista extraía de los terri-

torios que ocupaba en Siria e Irak, a garante, junto 

con Irán y Rusia, de los diálogos de paz entre el 

gobierno de Al Assad y la oposición en la capital 

kazaja, resulta una postal bastante elocuente del 

derrotero imperialista en la región.  

Ese movimiento no es otra cosa que la toma de 

conciencia por parte de la burguesía turca de que 

la voracidad imperialista que se disponía a balca-

nizar Siria e Irak no habría de detenerse ante las 

fronteras de su aliado. Recordemos, al respecto, 

las acusaciones del presidente turco Recep Tayyip 

Erdogan sobre la participación de fuerzas esta-

dounidenses en el intento de golpe de estado su-

frido el año pasado. Es el “espanto” de descubrir 

que se ha pasado de invitado a plato del banquete 

lo que empuja a Turquía a “desmarcarse” de la es-

trategia yanqui. Sobre esa contradicción objetiva, 

el eje Rusia-Irán puede, como lo viene haciendo, 

intentar contenerla dentro de su plan. 

Como veíamos el mes pasado, la realización por 

parte del Kurdistán iraquí de un referéndum inde-

pendentista se convertía en un nuevo elemento 

“aglutinador” de los otrora rivales regionales, Irán 

y Turquía. Si bien EEUU se expresó en contra del 

referéndum, siendo Israel el único país que apoyó 

abiertamente la iniciativa, la decisión por parte 

del gobierno semiautónomo del Kurdistán de em-

barcarse en la intentona independentista resulta 

difícil de aislar del poderío militar que sus brigadas 

han alcanzado, apadrinadas precisamente por 

EEUU.  

Pese a la oposición del gobierno de Bagdad y la 

mayoría de los países de la región, el referéndum 

se realizó. Según las autoridades de la región semi 

autónoma, la participación fue del 72%, pronun-

ciándose a favor de la independencia el 92% de 
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los votantes (HTV 27/9). Tras anunciar los resulta-

dos, la máxima autoridad política del Kurdistán, 

Masoud Barzani, aseguraba que el resultado no 

era vinculante y que la intención era promover el 

diálogo con Bagdad para una independencia 

“acordada” (RT 27/9). Pese a estos resultados, la 

rápida reacción militar por parte de Bagdad, que 

desplazó tropas a la región de Kirkuk –ciudad que 

los kurdos iraquíes mantenían bajo su control tras 

haber expulsado al EIIL, aunque no forma parte 

del Kurdistán– junto con la condena unánime de 

los países vecinos como Irán, Turquía y Siria, el 

gobierno de la región semi autónoma no avanzó 

en dirección de declarar su independencia. 

Otro hecho de relevancia en lo que a quiebre 

del sistema de alianzas se refiere lo constituye la 

visita del rey saudí Salmán bin Abdulaziz a Rusia. 

Se trata de la primera visita de un monarca saudí 

a Rusia en la historia de las relaciones diplomáti-

cas. Ambos países mantienen posturas enfrenta-

das en el conflicto sirio, ya que Riad es uno de los 

principales patrocinadores de los intentos por de-

rrocar el gobierno de Al Assad. En ese sentido, la 

visita da cuenta de que Rusia se convierte en un 

actor imposible de esquivar en la región de Medio 

Oriente. Entre los acuerdos anunciados, se en-

cuentra la compra masiva por parte de Riad de 

sistemas de defensa rusos (HTV 5/10).  

Este escenario de franco retroceso de la política 

yanqui en la región deja al Estado de Israel en una 

posición cada vez más complicada. Como si el 

avance regional del eje Rusia-Irán no fuera ya bas-

tante dolor de cabeza para el régimen sionista, las 

“malas noticias” también llegaban desde Palesti-

na. Tras una década de enfrentamientos, HAMAS 

y Al-Fatah llegaban a un acuerdo, a través del cual 

la Autoridad Nacional Palestina recuperará el con-

trol de la Franja de Gaza, que gobernaba HAMAS.   

El pacto alcanzado por la mediación de Egipto 

fue firmado en El Cairo por el líder de la delega-

ción de Al-Fatah, Azzam al-Ahmad, y el vicepresi-

dente del buró político de Hamas, Saleh Al-Arouri, 

en presencia del jefe de la inteligencia egipcia, Ja-

led Fawzy. “No nos queda otra opción con Al-

Fatah y las otras facciones más que continuar tra-

bajando para la unidad de nuestro pueblo y el lo-

gro de sus esperanzas y aspiraciones”, dijo Al-

Arouri (HTV 12/10). Ya para el 1º de noviembre, el 

gobierno de la ANP deberá haber asumido junto 

con Egipto e Israel el control de los respectivos 

cruces fronterizos. Hamas, que aboga por la resis-

tencia armada contra Israel y reclama como su te-

rritorio toda la Palestina histórica, ganó las elec-

ciones parlamentarias en 2006, las últimas que se 

celebraron en los territorios palestinos, pero ese 

triunfo llevó a desavenencias con Al-Fatah. La or-

ganización radical tomó entonces el control por la 

fuerza de la Franja de Gaza en junio de 2007 y ex-

pulsó a las fuerzas de seguridad y funcionarios de 

Al-Fatah. Al respecto del acuerdo, el primer minis-

tro, Benjamín Netanyahu, dijo que “no nos intere-

san las falsas reconciliaciones de las facciones pa-

lestinas que se realizan a costa de nuestra 

existencia. (...) Por eso esperamos ver tres cosas: 

en primer lugar, el reconocimiento al Estado de Is-

rael; en segundo lugar, la disolución del brazo mi-

litar de Hamas, y en tercer lugar, la ruptura de los 

lazos con Irán, que llama a nuestra destrucción” 

(LN 13/10). Mientras vociferaba contra las fuerzas 

políticas palestinas, el primer ministro israelí Ben-

jamin Netanyahu enfrentaba una investigación 

por dos escándalos de “soborno, fraude y trato de 

confianza” que podrían retirarlo de su cargo. De 

hecho, según las encuestas, cerca de dos tercios 

de los israelíes demandan la suspensión temporal 

de su primer ministro, debido a las denuncias 

(HTV 5/10). 

Caos 

Conviene mantener en la memoria la profunda 

crisis política que corroe a los países del centro 

imperialista, por un lado, así como la creciente 

imposibilidad que experimentan esas mismas 

fuerzas en sus intentos bélicos de caotizar la re-

gión de Medio Oriente. La creciente tensión que 

EEUU viene exacerbando en la región de Asia Pací-

fico con Corea del Norte está hecha, precisamen-

te, de esa debilidad que hemos analizado.  

En el marco de la Asamblea anual de las Nacio-

nes Unidas, el presidente Trump aseguraba que 
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“si Estados Unidos se ve obligado a defenderse a sí 

mismo o a sus aliados, no tendremos otra alterna-

tiva que destruir totalmente a Corea del Norte. El 

hombre cohete está en una misión suicida. Esta-

mos listos” (CL 19/9). Junto con estas declaracio-

nes, Washington trasladaba a la regiónun subma-

rino nuclear con 154 misiles cruceros (RT 10/10). 

Por otro lado, tenían lugar ensayos militares con-

juntos con Corea del Sur, en los que participaron 

40 naves de guerra, encabezadas por el portavio-

nes USS Ronald Reagan (RT 16/10).  

En este escenario altamente explosivo, el presi-

dente estadounidense incrementaba las tensiones 

asegurando que era necesario desplegar armas 

nucleares en Corea del Sur, para hacer frente a la 

amenaza de Pyongyang. El sólo hecho de evaluar 

dicha posibilidad marca un profundo quiebre en la 

situación, ya que desde hace dos décadas que 

EEUU no baraja esa posibilidad (RT 27/9). En el 

mismo sentido deben leerse los anuncios del Pen-

tágono respecto de los preparativos para reactivar 

el estatus de alerta las 24 horas de bombarderos 

estratégicos B-52 equipados con armas nucleares. 

Dicho estatus, que implica estar en condiciones de 

atacar de forma permanente, no se activa desde 

la disolución de la URSS en 1991 (RT 23/10).  

Pese a estos preparativos, incluso al interior de 

EEUU la idea de un “ataque preventivo” contra 

Corea del Norte carece de apoyo: según una en-

cuesta realizada por The Washington Post y ABC 

News, el 67 por ciento de los estadounidenses 

consideran que Estados Unidos debe lanzar un 

ataque militar contra Pyongyang sólo si ese país 

ataca primero a Estados Unidos o sus aliados (XH 

25/9). Este dato, sumado a los permanentes lla-

mados a mantenerse en la vía diplomática por 

parte de históricos aliados de EEUU que hemos 

visto en meses anteriores, muestra a las claras las 

enormes dificultades para construir un mínimo de 

consenso sobre la necesidad de lanzar un ataque. 

El seguimiento de estos hechos resulta esencial, 

teniendo en cuenta precisamente que constituyen 

sólo el anuncio del necesario “cerco a China” que 

los capitales concentrados y sus expresiones polí-

tico-militares deben llevar adelante. Frente a este 

“tigre de papel”, como lo denominara Mao, cada 

día se alza más alto y robusto el pueblo chino or-

ganizado bajo la conducción de su clase trabaja-

dora y del Partico Comunista Chino, quien realiza-

ra su XIX Congreso definiendo la nueva etapa y los 

desafíos por delante. 

La humanidad vista con ojos chinos 

Los hechos analizados hasta aquí permiten di-

mensionar la profundidad de aquella frase del lí-

der revolucionario ruso Vladimir Lenin, cuando 

explicaba el carácter de la fase imperialista del ca-

pital asegurando “el imperialismo es un muerto 

que se descompone entre nosotros”. La desapari-

ción de las bases objetivas para la reproducción 

de capital vuelve obsoleto todo el entramado de 

relaciones construido sobre ese interés. Ya no es 

posible organizar la vida en función suya. El carác-

ter anárquico de la producción capitalista, guiada 

sólo por la maximización de la ganancia, se expre-

sa hoy de forma cruda en el caos que los grandes 

grupos económicos siembran por doquier. No se 

trata de una elección: es, simple y llanamente, la 

expresión de su naturaleza. No siembran el caos: 

son el caos.  

En este escenario, durante el mes de octubre, 

se realizaba el XIX congreso del Partido Comunista 

Chino (PCCH). En la actualidad, esta gigantesca or-

ganización política de masas está compuesta por 

89 millones de miembros, agrupados en más de 

4,5 millones de unidades de base, cada una con 

aproximadamente 20 personas de media. Según 

los Estatutos del PCCh, debe establecerse una 

unidad de base donde haya más de tres miembros 

del Partido (XH 17/10). 

De acuerdo con el principio del centralismo 

democrático, la elección de los delegados del con-

greso del Partido y los miembros del comité del 

Partido a todos los niveles deben reflejar la volun-

tad de los votantes. La minoría debe estar subor-

dinada a la mayoría en la toma de decisiones so-

bre cualquier materia. El Congreso Nacional del 

Partido se celebra cada cinco años y es convocado 

por el Comité Central del PCCh. Puede ser convo-

cado antes de la fecha prevista si el Comité Cen-
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tral lo considera necesario o si más de un tercio de 

las organizaciones del Partido a nivel provincial lo 

requieren. Excepto en circunstancias extraordina-

rias, el Congreso Nacional no debe ser aplazado. El 

Buró Político, el Comité Permanente del Buró Polí-

tico y el secretario general del Comité Central del 

Partido son elegidos por el Comité Central en las 

sesiones plenarias. El secretario general del Comi-

té Central debe ser miembro del Comité Perma-

nente del Buró Político (XH 17/10). 

Todos los comités comunitarios del Partido fue-

ron incluidos en el congreso, y la participación de 

los militantes fue del 99,2 por ciento, 1,2 puntos 

más que para el XVIII Congreso Nacional. Este año 

figuran en la lista más militantes provenientes de 

la producción y manufactura de primera línea, de 

minorías étnicas y mujeres. Los 771 delegados que 

trabajan en la producción y manufactura de pri-

mera línea, entre los que se cuenta a trabajado-

res, agricultores y técnicos, son el 33,7 por ciento 

del total, un 3,2 por ciento más que hace cinco 

años. Estos delegados vienen tanto de las indus-

trias tradicionales como de la manufactura, el 

transporte, el carbón y el acero, como de sectores 

como las finanzas, internet y las organizaciones 

sociales. La representación de mujeres y de 

miembros de minorías étnicas también aumentó 

hasta alcanzar el 24,1 y el 11,5 por ciento, respec-

tivamente. La edad media de los delegados es de 

51,8 años, 0,2 menos que en el último Congreso y 

en torno al 70,6 por ciento no llegan a los 55 años 

(XH 2/10). 

Es central poder comprender que si la organiza-

ción es la forma que toma la conciencia, entonces 

la estructura que compone la organización del 

PCCH se corresponde con el problema que consi-

dera que hay que resolver. En este marco, el Con-

greso del PCCh pone la mira en 2049. Pasados 

congresos nos enseñaron que esa reunión, que se 

celebra dos veces cada diez años, no es solamente 

un reajuste del liderazgo, sino que es igualmente 

esencial para definir el camino de China hacia el 

futuro. En un informe presentado al congreso en 

nombre del XVIII Comité Central del PCCh, que es-

tá por culminar su mandato, Xi Jinping manifestó 

que China se convertiría en “un gran país socialis-

ta moderno” para mediados del siglo XXI. Al res-

pecto de esto, es de destacar que en los últimos 

30 años en China han salido de la pobreza 600 mi-

llones de personas de forma planificada. Según un 

informe de la compañía financiera estadouniden-

se Morgan Stanley, los ingresos per cápita de los 

chinos aumentarían de los actuales 8.000 dólares 

a 12.500 dólares para el año 2027 (XH 19/10). 

Para finalizar, también es de destacar la lucha 

que viene impulsando el PCCH contra la corrup-

ción, ya que en los últimos cinco años cerca de 

176.000 infracciones han sido investigadas y 

240.000 funcionarios del PCCh han sido castiga-

dos, de los cuales un total de 128.000 funcionarios 

han sido objeto de acciones disciplinarias, según 

lo informó la Comisión Central de Control Discipli-

nario del PCCh. También se reforzó el sistema de 

rendición de cuentas. Cerca de 6.800 cuadros im-

portantes rindieron cuentas por infracciones en el 

2016 y cerca de 4.000 en la primera mitad de 

2017 (XH 29/10). La lucha contra la corrupción 

que asume el PCCh da cuenta, también, de la con-

ciencia respecto de las tareas de la hora. Las pro-

fundas transformaciones sociales que se plantea 

el órgano de los trabajadores requieren combatir 

en los propios cuadros todos los vestigios de la 

vieja sociedad.  

Las directrices principales emanadas del XIX 

Congreso del PCCh hablan a las claras de cómo se 

preparan el pueblo chino, la clase trabajadora y su 

órgano máximo de directriz política e ideológica, 

el PCCh, para enfrentar los desafíos de la gober-

nanza global frente al derrumbe del imperialismo 

y del mundo unipolar, desarrollando las cualida-

des necesarias para desplegarse por el conjunto 

del orbe con su política de “ganar-ganar”, mos-

trándole al mundo su forma de entender las ta-

reas planteadas de acuerdo a los principios del 

“socialismo con características chinas”. 



 

Las oligarquías locales buscan escapar de su extinción ante el avance de los capitales 
concentrados y los trabajadores profundizan su respuesta ante el caos que aquellos 
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Así como analizábamos en los artículos prece-

dentes, en America Latina también vemos cómo 

se profundiza la crisis estructural del capitalismo, 

donde una de sus principales manifestaciones es 

la lucha cada vez más encarnizada entre los gru-

pos económicos dominantes regionales con sus 

otrora “aliados” multinacionales. El principal rasgo 

que adquiere en la actualidad dicha lucha es la ve-

locidad con que, en interés de los capitales más 

concentrados de escala mundial, los gobiernos 

“neoliberales” en ejercicio ejecutan y aplican me-

didas económicas que se transforman en drásticos 

“planes de ajuste” contra vastos sectores de la so-

ciedad, que arrasan (expropiando y concentrando) 

además con buena parte del empresariado de es-

cala media y grande, de alcance puramente na-

cional o, en algunos casos puntuales, regional. Son 

(ex)miembros de un club donde ya no tienen lugar 

en la mesa; el mercado los deja irreversiblemente 

afuera, porque la producción y el financiamiento 

de la misma están hiper concentrados en aquellos 

147 grupos económicos globales.   

Del otro lado del mostrador, sin asientos pero 

con los cuchillos afilados entre los dientes, apare-

ce cada vez con más cuerpo la fuerza social an-

timperialista que, con los trabajadores organiza-

dos como su principal protagonista, da cruenta 

batalla por sentar las bases duraderas de un desa-

rrollo autónomo que construya un bienestar social 

para el conjunto de nuestros pueblos. En este sen-

tido, este mes se destaca necesariamente la pro-

fundización, contra todo pronóstico de las ampli-

ficadas voces opositoras, de la Asamblea General 

Constituyente en Venezuela, consolidando el pro-

ceso de transformación del escenario político re-

gional que se gestó luego del triunfo bolivariano 

de las elecciones constituyentes del 30 de julio úl-

timo. Mientras en Colombia las recientemente 

“pacificadas” ex Fuerzas Armadas Revolucionarias 

de Colombia (FARC) deciden dar pelea institucio-

nal y electoral, trastocando todavía más el esce-

nario de crisis política y económica del gobierno 

de Santos, dificultando con ello la realización 

práctica del tan mentado “fin del ciclo populista” 

que anunciaban los capitales concentrados y sus 

multimedios luego del golpe parlamentario a Dil-

ma Rousseff iniciado a fines de 2015, cuando 

Mauricio Macri asumía, además, la presidencia 

argentina. En este contexto, llega una nueva vota-

ción contra el bloqueo yanqui a la Cuba socialista 

en la Asamblea de la ONU, donde ya es imposible 

cualquier otra lectura que no sea la del debilita-

miento del consenso imperialista.  

Así, abordaremos este proceso de reconstitu-

ción de las fuerzas populares antiimperialistas de 

Latinoamérica a través del análisis de los principa-

les hechos sucedidos en el plano de la disputa 

económico política, que se haya ineludiblemente 
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atada a las definiciones ideológicas que imperan 

de uno y otro lado del territorio en disputa. 

¡Me estoy por ahogar! 

Durante el mes de octubre, los voceros de los 

organismos financieros al servicio del capital con-

centrado volvieron a repartir índices y “recomen-

daciones” para los países de nuestro subcontinen-

te. En este sentido, durante la reunión de 

ministros de Finanzas de la región que se realizó 

en el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 

en el marco de la asamblea anual del Fondo Mo-

netario y del Banco Mundial, el presidente del or-

ganismo interamericano, Luis Alberto Moreno, 

afirmó que “la economía global está mejor, pero 

de todos modos persiste un reto. La región tiene 

que crecer mucho más”. En el mismo conclave, el 

secretario de Finanzas argentino, Luis Caputo, de-

velaba el acertijo de cómo debería ser ese creci-

miento, insistiendo en la receta de impulsar “re-

formas estructurales” e invertir en educación y 

obra pública para apuntalar la expansión porque 

el empuje que aportaban las materias primas du-

rante la era de las “tasas de crecimiento chinas” 

se ha apagado (LN 12/10). Para completar estas 

afirmaciones, el economista jefe del Banco Mun-

dial para América latina y el Caribe, Carlos Vegh, 

sentenciaba: “sin un rol determinante por parte de 

los motores externos de crecimiento, como los al-

tos precios de las commodities, la región tendrá 

que depender de sus propias fuentes de crecimien-

to”. En otras palabras, no alcanza con la profundi-

zación de la matriz económica primarizante, sino 

que los países dependientes deben buscar tam-

bién “otras formas” (otras áreas de “ajuste”) para 

crecer.  

Sin duda que los sectores oligárquicos toman 

nota de este asunto y empujan cada vez más en 

todos los países la apertura jurídica para la “llega-

da de inversiones externas” o, mejor dicho, para 

que algunos grupos monopólicos transnacionales 

hallen nichos de “inversiones de bajo riesgo” y, 

sobre todo, “rápidos retornos”. Desde luego que 

para que eso ocurra es necesario crear las condi-

ciones sociales que garanticen la reproducción 

ampliada de aquellos capitales, anulando lo más 

posible la resistencia de los trabajadores y de los 

pequeños y medianos empresarios, mediante la 

“reducción en los costos de la producción”.  

En este sentido, durante este mes, se reavivó la 

discusion acerca de la necesidad empresaria de 

avanzar en Tratados de Libre Comercio (TLC) entre 

los países del Mercosur y otros bloques regiona-

les. De entre ello, el tan ansiado acuerdo entre la 

Unión Europea y el Mercosur tuvo en Brasilia un 

nuevo capítulo donde cada bloque acordó presen-

tar la oferta definitiva que debe involucrar la 

apertura comercial de más de 85% del universo de 

productos (CL 2/10). Pero enseguida aparecieron 

las tensiones, fundamentalmente en lo que res-

pecta a los productos agrícolas, ya que los secto-

res rentísticos de Argentina, Brasil, Uruguay y Pa-

raguay exigen al bloque europeo una mayor 

apertura. Consideran que la oferta europea de los 

cupos anuales sin arancel de 70.000 toneladas de 

carne vacuna enfriada y congelada y de 600.000 

toneladas de bioetanol son “insuficientes”, dado 

que son la principal “commoditie” donde la rela-

ción de costos es favorable a las naciones sudacas.  

Por ello, para “ablandar” a su contraparte euro-

pea, los empresarios y funcionarios del cono sur 

estarían dispuestos a ceder en sus pretenciones 

sobre las “reglas de origen”, con las cuales, hasta 

el momento, protegen las industrias locales de la 

importación de productos industriales europeos 

con componentes de mercados más competitivos 

(CR 4/10). En la competencia por las porciones de 

mercado, es tal la necesidad de los capitales con-

centrados de profundizar la succión de valor des-

de la periferia hacia sus centros industriales que 

los acuerdos que antes se alcanzaban rápidamen-

te con la participación de sus fracciones rentísticas 

locales, ahora quedan trabados, al no poder ase-

gurarles las cuotas de mercado a estas últimas, 

impulsando a que el control de esa renta de la tie-

rra sea manejado por cada vez menos intermedia-

rios. 
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¡Me voy a pique! Glu-glué 

Desde el ascenso de Donald Trump a la presi-

dencia de EEUU, de entre los variados anuncios de 

adopción de políticas proteccionistas, la que refie-

re a la inminente salida del acuerdo comercial tri-

partito de América del Norte (TCLAN) por parte de 

EEUU es la que ha generado mayor alarma entre 

la oligarquía mexicana, representada fielmente 

por el gobierno de Enrique Peña Nieto. Esta frac-

ción de la burguesía mexicana ha intentado de-

sesperadamente “reformular” el acuerdo con sus 

vecinos del norte para poder mantener su status 

quo de élite a costa de profundizar la entrega de 

recursos nacionales y del hambre de su pueblo. Si 

bien el superávit mexicano con respecto a EEUU 

es de 64.000 milllones de dólares anuales, eso no 

se traduce en mejoras de las condiciones de vida 

de la población mexicana. Contrariamente a eso, 

ni siquiera el grueso del empresariado mexicano 

participa de la fiesta librecambista: los que se 

quedan con el mayor porcentaje de ganancias son 

las empresas de capitales estadounidenses, que 

usufructúan la mano de obra azteca para reducir 

sus costos de producción.  

Sin perjuicio de esto, el secretario de Relaciones 

Exteriores mexicano, Luis Videgaray, manifestaba 

ante el senado que “una salida abrupta del TLCAN 

implicaría más una pérdida para los exportadores 

norteamericanos que para los exportadores mexi-

canos” y en tal caso quedaría el comercio bilateral 

bajo las reglas de la OMC (Organización Mundial 

de Comercio) donde los aranceles a los productos 

mexicanos en la mayoría de los casos son muy 

modestos y no tendrían mucha diferencia con los 

actuales (TS 11/10). Al respecto, Trump afirma 

que es necesario revisar el acuerdo y que existen 

posibilidades que se vuelva a acordar, pero a su 

vez criticó el TLCAN por mover puestos manufac-

tureros del país a México, prometiendo abando-

nar el pacto para reducir el déficit comercial esta-

dounidense con ese país (ET 12/10). En tanto, en 

visita oficial a México, el primer ministro cana-

diense Justin Trudeau tambien habló en la sesión 

del Senado Mexicano, afirmando que es necesario 

“asegurarnos que los trabajadores sean protegi-

dos por normas laborales progresistas. Tienen que 

saber que los Gobiernos y sus empleadores los 

cuidan”, y que dicha “meta” puede ser conseguida 

con la modernización del TLCAN. “Los mexicanos, 

canadienses y estadounidenses se han beneficiado 

del libre comercio. Pero para tener una situación 

de ganar, ganar, ganar se requieren mejores nor-

mas, salarios y trabajos. Que haya mejores condi-

ciones para nuestros ciudadanos, más dinero”. 

Consideró que México es “socio natural” de su 

país. Desde que entró en vigor el TLCAN en 1994, 

el comercio entre ambas naciones se ha multipli-

cado por nueve. Solo en 2016 fue superior a los 

20.000 millones de dólares (TS 14/10). De todas 

formas, por más competitivos que sean los pro-

ductos manufacturados en Mexico, la productivi-

dad industrial norteamericana posibilita esa trans-

ferencia de valor desde la riqueza generada por 

los trabajadores hacia los grupos concentrados, 

tanto en el drenaje de riquezas de recursos natu-

rales en materias primas, profundizando el carác-

ter rentístico de las economías latinoamericanas. 

A su vez, profundizan las desigualdades sociales, 

ya que al ser más barata la mano de obra en los 

países empobrecidos, las empresas instalan sus fi-

liales con el fin de bajar sus “costos” y con la 

amenaza de retirarse en caso de que las condicio-

nes no sean óptimas para la producción, cuestión 

que presiona a las fracciones locales del capital a 

aplicar las medidas necesarias: reformas laborales 

e impositivas y privatizaciones de los recursos na-

turales estrategicos. 

Si no me protege el empleado mayoré 

En esta disputa por el control de la renta en la 

región entre los capitales europeos y norteameri-

canos, los funcionarios a su servicio intentan ce-

rrar rápidamente los TLC bajo presión del ascenso 

de las masas que amenazan con volver a los go-

biernos nacional populares. En Brasil, el 34% de la 

población votaría por Lula en las próximas elec-

ciones y en Mexico, Andrés Manuel Lopéz Obra-

dor lidera las preferencias electorales para presi-

dente. Otro tanto ocurre en Colombia con el 

reciente paso a la política de las FARC y el pro-
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grama aprobado en su congreso con un claro con-

tenido tranformador, sobre todo en lo que res-

pecta a la propiedad de la tierra.  

A su vez, para agudizar el apuro del imperio, 

China profundiza su desarrollo estratégico en el 

continente aumentando su presencia mediante 

inversiones y sigue siendo el principal comprador 

de los productos agropecuarios. Más que un 

ejemplo son las exportaciones del complejo 

agroalimentario brasileño (soja y carnes) que au-

mentaron 18,5% anual en agosto y alcanzaron los 

9.000 millones de dólares, constituyendo un 

46,4% de las ventas externas de Brasil en este pe-

ríodo, siendo la soja dirigida en su totalidad al 

mercado chino, que importó porotos de soja bra-

sileños por casi 2.300 millones de dólares en ese 

periodo (un incremento del 50,8% en relación a 

agosto de 2016). El intelectual al servicio de la oli-

garquía, Jorge Castro, apunta que “esta es la ra-

zón por la que Brasil recibiría más de 20.000 mi-

llones de dólares inversiones chinas en 2017 (un 

aumento del 6% respecto a 2016): recibiría más de 

60% del total de las inversiones de la República 

Popular en América Latina. Esta ola de inversiones 

chinas se concentraría en el desarrollo de su infra-

estructura, aunque también abarcaría los servicios 

(sobre todo bancos) y la producción manufacture-

ra a través de un fondo especial de 20.000 millo-

nes de dólares lanzado por el premier Li Kegian en 

2015. La infraestructura brasileña es ruinosa; y es-

ta es la razón de fondo del ‘Costo Brasil’ (sobre-

precio de 40% inherente a la producción brasile-

ña), que sumerge a la economía de la sexta 

potencia económica mundial en una depresión de 

largo plazo. A través de la inversión china, Brasil 

podría superar la crisis crónica de su infraestructu-

ra y así integrarse al sistema de producción global, 

del cual está hoy estructuralmente excluida” (CL 

30/9). Por supuesto que esto no significa una so-

lución per se para las fuerzas populares, ya que 

los sectores de la oligarquía continental, en su ne-

cesidad de no quedarse afuera del reparto mun-

dial, acuerdan con el pais asiático las condiciones 

de colocación de los productos agropecuarios y 

esto los obliga a empujar las medidas de ajuste 

necesarias para la reducción de los costos de pro-

duccion.  

Claramente lo expresó Eduardo Frei (ex presi-

dente, actualmente embajador especial de Chile 

para Asia Pacífico): “China es nuestro principal 

mercado exportador y queremos hoy más inver-

siones chinas en Chile, para producir con más va-

lor agregado las materias primas de nuestro país 

que van al mercado chino y al resto de Asia (…) 

ahora hay que avanzar en una relación en que la 

innovación, los progresos tecnológicos y la inter-

conexión entre los dos países permitan nuevos 

desarrollos, sobre todo con el comercio mundial, 

que se ha transformado en un comercio electróni-

co (…) hemos dicho que no queremos exportar 

materias primas y requerimos que las empresas 

chinas vengan a nuestro país (…). Chile espera 

que, en el marco de la cumbre de APEC (Acuerdo 

de Cooperacion Economica del Pacifico) en Viet-

nam, se siga avanzando en el acuerdo que tiene 

con la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático 

(ASEAN) y ver la posibilidad de lograr otro más 

global que impulsan varios países de Asia, como 

China, Japón, Corea, India”. A todo esto, el ex pre-

sidente agregó que “eso tenemos que transfor-

marlo en un acuerdo para ser capaces de enfren-

tar los desafíos que tiene el comercio mundial, 

sobre todo considerando la posición de EEUU, que 

es muy negativa porque quiere hacer cambios, 

como eliminar los Tratados de Libre Comercio y 

China está jugando un rol importante y se necesita 

que logremos esos tratados de última generación” 

(XH 1/10). En otras palabras, la presencia China en 

el continente no garantiza la resolución de la crisis 

por parte de los trabajadores y aunque sea una al-

ternativa de desarrolo de las fuerzas productivas 

sin depender de los capitales europeos y norte-

americanos, si esas relaciones quedan en manos 

de las oligarquías locales, que disputan entre sí y 

con los capitales globales su permanencia en el 

mercado, no será más que otra forma de empujar 

el ajuste sobre los trabajadores para aumentar su 

productividad y desplazar grandes masas de asala-

riados. 
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No vas a esperar que enfríen a tu 

amigoé 

Como venimos analizando hace varios meses, 

uno de los países donde se manifiesta más cru-

damente este proceso es en Brasil. Durante la visi-

ta del presidente Temer a EEUU, éste señaló a un 

grupo de inversores que el gobierno brasileño ha 

promovido reformas en favor de la productividad 

de la economía brasileña y que Brasil es un des-

tino seguro para los negocios; que el paquete de 

concesiones y privatizaciones lanzados por el go-

bierno son para alentar la inversión, especialmen-

te en el área de infraestructura y que “nos encar-

gamos de consolidar un ambiente de negocios de 

mayor racionalidad y una mayor seguridad jurídi-

ca”, con instituciones sólidas y socios de confianza 

(XH 21/9). Ese ambiente de negocios para los ca-

pitales concentrados, está sobre la base de las re-

formas que el impopular gobierno viene realizan-

do a través de decretazos y de represión de la 

protesta social.  

En este sentido, la reforma laboral impulsada 

hace meses –y que garantiza la baja de costos la-

borales para el empresariado– se profundiza de 

una manera retrograda, al modificarse las normas 

que definen el trabajo esclavo. A partir de estos 

cambios, “sólo será considerado trabajo esclavo 

cuando haya uso de coacción, exista cercenamien-

to de la libertad de movilidad del trabajador o éste 

sea obligado a trabajar bajo seguridad armada o 

por la confiscación de sus documentos personales. 

Además, las nuevas reglas determinan que la lla-

mada ‘lista sucia’ de empresas que utilizan trabajo 

esclavo y que cada año era divulgada por un equi-

po técnico encargado de fiscalizar las condiciones 

de empleo ahora sólo se hará pública si así lo de-

cide expresamente el ministro de Trabajo. Antes, 

los empleadores permanecían en esa infame nó-

mina durante un año y eran obligados a pagar 

multas, indemnizaciones y cargas laborales; ahora 

fueron revocadas esas puniciones. Según datos del 

Ministerio Público del Trabajo y de la Comisión 

Pastoral de la Tierra –órgano de la Conferencia 

Nacional de Obispos de gran actuación en cues-

tiones de derechos de trabajadores campesinos e 

indígenas–, más de 50.000 personas fueron libe-

radas de condiciones de esclavitud desde 1995; 

tan sólo el año pasado fueron identificados en el 

país 766 trabajadores esclavos en 158 estableci-

mientos rurales fiscalizados. Los estados donde 

más casos de condiciones análogas a la esclavitud 

se han descubierto son Mato Grosso do Sul, Pará, 

Goiás, Piauí, San Pablo, Minas Gerais y Bahía, en 

los que hay grandes proyectos agropecuarios, mi-

neros y textiles. ‘El gobierno va de la mano con 

quien esclaviza’, sentenció Tiago Muniz Cavalcan-

ti, coordinador nacional para la Erradicación del 

Trabajo Esclavo del Ministerio Público de Trabajo, 

al acusar a la actual administración de doblegarse 

a las presiones del poderoso sector agropecuario” 

(LN 18/10). Así, aparecen las grandes contradic-

ciones hacia el interior de la burguesía al no poder 

reproducirse todos en esta etapa actual del capi-

talismo. En este sentido, se produjo otro paso en 

la desarticulación del grupo frigorífico JBS a través 

de un nuevo conflicto judicial que congeló sus ac-

tivos por un total combinado de 730 millones de 

reales (unos u$s 230,64 millones). Ante esto, el 

conglomerado carioca decidió cerrar temporaria-

mente siete plantas frigoríficas ubicadas en el es-

tado de Mato Grosso do Sul, que emplean alrede-

dor de 15.000 empleos directos y 60.000 

indirectos, aunque se destacó que la empresa se-

guirá pagando a sus empleados (CR 10/10). Cómo 

venimos mencionando, los casos de este frigorífi-

co de mayor producción en Brasil, adquirido por el 

grupo Minerva, de mayor escala de capital, el de 

Odebrecht y la vaciada Petrobras, son la manifes-

tacion de aquella necesidad de avanzar en el con-

trol de todas las ramas productivas por parte de 

los grupos economicos mundiales, arrasando con 

las empresas nacionales de menor escala y, fun-

damentalmente, con las empresas del estado. 

Por otro lado, el gobierno brasileño debió dar 

marcha atrás con la privatización de la Reserva 

Nacional del Cobre y sus Asociados (Renca), un 

área amazónica de 46.000 kilómetros cuadrados, 

creada en 1984, a fines de la dictadura militar 

(1964-1985) para proteger sus importantes reser-

vas de oro, hierro, manganeso y tántalo de los in-
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tereses extranjeros (TS 25/9). La derogación del 

decreto que entregaba la explotación a los capita-

les concentrados, tuvo lugar después de sendas 

protestas de grupos ecologistas y de gran parte de 

la sociedad brasileña, inclusive sectores del em-

presariado nacional, que vieron afectados sus in-

tereses ante el grado de confiscación que signifi-

caba la entrega de la Renca. La fractura de los 

bloques económicos dominantes en cada una de 

nuestras naciones, al igual que en el caso brasile-

ño, se producen por la incapacidad por parte de 

los sectores más concentrados de reproducir a sus 

subsidiarios más pequeños. Aunque deben ejecu-

tarlos con rapidez por la exacerbada competencia 

intercapitalista, la posibilidad de consensuar la 

aplicación de medidas y planes económicos ex-

propiatorios es entre estos cada vez más difícil. 

Voy a exagerar, mi fiebre no es tan alta 

Es esta situación, los organismos multilaterales 

representantes del capital global, siguen auguran-

do crecimientos para la región, pero por debajo 

de lo proyectado mundialmente. Según el FMI 

América Latina y el Caribe se expandirán un 1,2% 

este año (0,2% más que lo proyectado) y un 1,9% 

el próximo, después de haber retrocedido un 0,9% 

el año pasado arrastrada por las recesiones en 

Brasil y Argentina (DW 10/10). Pero, además de 

sugerir que a esta reversión de la situación eco-

nómica se llega mediante ajustes economicos con 

reformas laborales, fiscales, las privatizaciones y 

el endeudamiento a pedido de los monopolios, 

advirtió sobre la disparidad entre los países, en 

particular, la esperada contracción de más de 10% 

de la economía de Venezuela y atribuyó esto a las 

condiciones políticas, señalando que “algunos fac-

tores de idiosincrasia juegan un papel crucial en la 

conformación de perspectivas sustancialmente di-

ferentes entre los países” y destacando (además 

del caso de Venezuela) las incertidumbres en Mé-

xico vinculadas a la renegociación del Nafta; la 

persistente inestabilidad política que sigue exis-

tiendo en Brasil con el gobierno de Temer y los ca-

sos de corrupción y la implementación del acuer-

do de paz para poner fin a más de medio siglo de 

violencia interna en Colombia (CR 11/10). Es decir, 

todavía es necesario resolver estos problemas pa-

ra el libre desarrollo de la competencia capitalista, 

la profundizacion de la economía concentrada. 

Así, solo descargando la crisis sobre la clase traba-

jadora es como se resolvería el problema de la lle-

gada de inversiones y crecimiento.  

Mientras tanto, los indicadores socioeconómi-

cos de la región siguen demostrando los resulta-

dos del control de la economía y la apropiación de 

la cooperación colectiva en pocas manos. La OPS 

(organización Panamericana de la salud) en con-

junto con la FAO (Organización de las Naciones 

Unidas para la alimentación y la agricultura) desa-

rrolló el informe “Estado de la Seguridad Alimen-

taria y Nutrición en el Mundo 2017”, donde men-

ciona que el número de personas que sufre 

hambre en América Latina y el Caribe aumentó en 

2,4 millones de 2015 a 2016, alcanzando un total 

de 42,5 millones. En Suramérica el hambre au-

mentó de un 5 por ciento a un 5,6 por ciento en-

tre 2015 y 2016, mientras que en Mesoamérica 

perjudicó a un 6,5 por ciento. Brasil, Cuba y Uru-

guay presentan una prevalencia de subalimenta-

ción inferior al 2,5 por ciento, mientras que Ar-

gentina, Barbados, Chile, México y Trinidad y 

Tobago están bajo el 5 por ciento. El representan-

te regional de la FAO, Julio Berdegué, señaló: “La 

región ha dado un paso atrás importante en una 

lucha que venía ganando; no podemos tolerar los 

niveles actuales de hambre y la obesidad, ya que 

paralizará a toda una generación de latinoameri-

canos y caribeños” (TS 10/10). A estos datos mos-

trados por la OPS, se le suma el último reporte de 

la CEPAL y la OIT sobre la cuestion salarial en la 

región. Según el mismo, en México y Perú los sala-

rios reales de los trabajadores descendieron en 

2017. Los salarios reales en las empresas formales 

en México bajaron 0,9 por ciento, mientras que en 

los otros seis países presentes en el estudio (Bra-

sil, Chile, Colombia, Costa Rica, Nicaragua y Uru-

guay) subieron 1,4 por ciento en los primeros se-

mestres de 2016 y 2017. En seis de cada ocho 

países con información disponible, la creación de 

empleo por cuenta propia fue más dinámica que 
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la creación de empleo asalariado durante el pri-

mer semestre de este año (TS 21/10). Así, el pano-

rama de crecimiento de desigualdad en nuestra 

america, parece no revertirse bajo la matriz eco-

nómica dominante: los modelos rentísticos con su 

base en la concentración de la tierra y del control 

de los recursos naturales por las oligarquías histó-

ricamente asociadas a los monopolios, que aun-

que tengan cada vez menos lugar en el reparto de 

la torta de valor mundial, siguen ejerciendo ese 

dominio. 

Esta es la peor cita (es una cita a ciegas) 

Ante esto se suceden las protestas y medidas de 

fuerza por parte de los trabajadores organizados, 

aunque sean aún mayoritariamente con un espíri-

tu de resistencia. En Perú, varias comunidades 

amazónicas nucleadas en la Federación de Comu-

nidades Nativas del Corriente (Feconaco) protes-

tan contra la negativa oficial de consultar a las fe-

deraciones selváticas afectadas por las 

operaciones petroleras, una nueva concesión por 

30 años prevista para otorgarse en 2018 a la 

transnacional canadiense Frontera y a la petrolera 

estatal Petroperú. El presidente de Feconaco, Car-

los Sandi afirmó que “convivimos con la contami-

nación petrolera desde hace 45 años, causada por 

la irresponsabilidad de empresas y del Estado; du-

rante décadas hemos visto que impunemente se 

dañan nuestras aguas, suelos y recursos, entre 

otros males”. Como resultado de la huelga, se re-

dujo un 80% la producción del campo, que extraía 

unos 5.800 barriles de crudo promedio al día (TS 

25/9). En Colombia, pilotos de la empresa de vue-

los “Low Cost” Avianca realizaron una huelga que 

redujo al 60 % la operación de la firma con una 

pérdida comercial que calculan en dos millones de 

dolares por día, reclamando el recorte de la jor-

nada laboral, pago mayor por horas extras, entre 

otras condiciones laborales. El presidente ejecuti-

vo de Avianca, Hernan Rincon, manifestó en un 

comunicado: “las peticiones desmedidas de esta 

asociación, entre las que incluyó un aumento del 

60 por ciento en los salarios, así como una serie de 

ventajas y beneficios que exceden los límites de la 

empresa, costarían más de 274 millones de dóla-

res anuales, son inadmisibles al poner en alto ries-

go la sostenibilidad y competitividad de la mis-

ma”. Además, Avianca solicitó autorización a la 

Aeronáutica Civil de contratar pilotos extranjeros 

para retomar los vuelvos, lo que le permitió con-

tratar a 850 pilotos en peores condiciones labora-

les y también “se ha dispuesto apoyo administra-

tivo a los pilotos sindicalizados en Acdac, que 

requieran reexpedición de su licencia para el reini-

cio de labores” en los intentos de romper la huel-

ga, dejando las puertas abiertas para quienes 

quieran acordar en forma individual (ET 11/10). 

Aparecen enseguida las limitaciones de la lucha 

sindical y sectorial. Solo intenta “detener” el 

avance del proceso de confiscación por parte de 

los monopolios y son organizadas sobre la base de 

negociar mejoras en las condiciones de venta de 

la única mercancía que disponen los trabajadores: 

su fuerza de trabajo. Estas formas de lucha vienen 

chocando con el carácter del imperialismo y su ac-

tual matriz productiva, donde los monopolios se 

han hecho ya con el control de todas las ramas. 

No obstante, el crecimiento a nivel continental de 

las peleas de los trabajadores toma rasgos de lu-

cha política, donde se abren posibilidades de re-

solver desde los intereses de la clase trabajadora, 

aunque ello todavía requiere un cambio radical en 

la conducta entre los hombres y con respecto a la 

naturaleza. Ante esto, como analizaremos en ma-

yor detalle en el próximo artículo, la respuesta 

que pueden proporcionar los capitales globales es 

la única que les permite su condición, imponiendo 

la guerra económica a nuestros pueblos y 

(des)gobernando a partir del caos. 

Si ya conoces la forma novedosa 

Como venimos analizando hace varios meses, 

donde ha puesto el centro concentrado de su ata-

que el imperio es en Venezuela, a través de ope-

raciones económicas (desabastecimiento alimen-

tario y medicinal; guerra de monedas) y de 

desestabilizaciones políticas y paramilitares (gua-

rimbas, intentos de complot en los organismo in-

ternacionales). Claro está que, a medida que 
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avanza el proceso transformador bolivariano, la 

amenaza de los capitales concentrados y del im-

perialismo se arrecian, porque el tiempo les juega 

en contra y lo saben. Mientras las bases  econó-

micas que han sustentado históricamente su do-

minio estén cada vez más amenazadas por la con-

solidación de las fuerzas populares en nuestro 

continente, menor será el “espacio vital” que 

aquellos capitales tengan en nuestros territorios. 

En efecto, las medidas tomadas por el gobierno 

revolucionario y la organización en las bases po-

pulares fueron adquiendo cada vez mayor fuerza 

territorial ante el desmembramiento del armado 

opositor y, sobre todo, de sus facciones “telediri-

gidas” desde la comandancia militar yanqui.  

Así, durante octubre, luego de consolidar las 

bases económicas e ideologicas en la Asamblea 

Nacional Constituyente, el proceso Bolivariano le 

asestó otro duro golpe a los intentos desestabili-

zadores, ganando ampliamente las elecciones re-

gionales en casi una veintena de las distintas pro-

vincias venezolanas, inclusive en los bastiones 

más “consolidados” por la oposición. Este hecho 

no es más que la reafirmación de la dirección em-

prendida con las transformaciones en el plano 

económico, con claros indicadores de una mayor 

organicidad entre la mayoría del pueblo trabaja-

dor y las principales líneas del gobernante PSUV. 

En primer lugar, cerrando filas en el plano inter-

nacional, mediante un rol activo entre los países 

miembros de la OPEP más Rusia. Por ello, el minis-

tro de Petróleos de Venezuela, Eulogio Del Pino, 

definía durante un encuentro realizado en Viena 

con otros ministros del área la necesidad de con-

trolar a nivel global el precio del crudo: “muchas 

de nuestras naciones productoras de petróleo han 

sido atacadas por los estadounidenses que están 

tratando de desequilibrar el precio del crudo… (por 

lo que) otra de las intenciones de esta reunión es 

eliminar el efecto especulativo, porque nosotros 

producimos petróleo y otros especulan los precios” 

(TS 22/9).  

En este sentido, y avanzando en el dominio de 

la producción del crudo en función de los intere-

ses comunes, la estatal Petróleos de Venezuela 

(PDVSA) ratificaba la estrecha relación con China, 

pese al “infame bloqueo” que ha impuesto EEUU 

contra el país. En ese contexto, el ministro precisó 

que Caracas y Pekín “cuentan con una estrecha re-

lación de cooperación directa a través de sus em-

presas petroleras matrices, Petróleos de Venezue-

la S.A. (PDVSA) y China National Petroleum 

Corporation (CNPC), con inversiones conjuntas por 

el orden de 10.000 millones de dólares”. Para 

completar esta alianza de carácter estratégico, 

ambos países sostienen relaciones con cuatro 

“empresas mixtas que desarrollan proyectos de 

producción” en las reservas de crudo que tiene 

Venezuela y “que alcanzarán hasta cerca de 

800.000 barriles diarios de petróleo (MBD)” (HTV 

24/9).  

Además, en el marco de la visita del presidente 

Maduro a Rusia durante octubre, se consolidaron 

las relaciones de cooperación bilateral entre am-

bas naciones, fundamentalmente en materia 

energética. Rusia y Venezuela ya cuentan con va-

rias empresas conjuntas en la Faja Petrolífera del 

Orinoco “Hugo Chávez”, territorio que posee las 

reservas de hidrocarburos certificadas más gran-

des del planeta, donde el consorcio ruso de gas 

(Gazprom) y la estatal petrolera Petróleos de Ve-

nezuela (Pdvsa), operan en conjunto desde 2005. 

En la actualidad, ambas naciones avanzan en los 

planes de estudio para desarrollar proyectos gasí-

feros en la Península de Paria y desde 2016 se han 

constituido, como con China, seis empresas mix-

tas a través de Pdvsa y las rusas Rosneft y Gaz-

prombank, las cuales extraen en total 315.000 ba-

rriles diarios de petróleo (TS 4/10). Desde luego, 

que estas alianzas que Venezuela consolida no lle-

van mecánicamente a la construcción de nuevas 

relaciones que superen las actuales capitalistas. 

Pero, sin duda alguna, es de importancia funda-

mental para ese proceso que estas alianzas se den 

con las naciones que están enfrentando abierta-

mente el dominio de los 147 grupos económicos 

mundiales. Por último, con respecto a esa disputa 

global, también durante octubre Maduro, en su 

recorrida internacional por Argelia, Rusia, Belarus 

y Turquía, acordó con más de 25 ministros de los 
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países productores de petróleo y gas del mundo la 

realización de una cumbre presidencial para fina-

les de año o principios de 2018. Al respecto afir-

mó: “Tuvimos conversación franca y buena. Yo hi-

ce mi propuesta de las nuevas fórmulas para la 

fijación de precios, que ya ha iniciado el debate, y 

aspiro una cumbre de jefes de Estado y de Go-

bierno muy pronto, a finales de este año o princi-

pios de 2018, una cumbre en un lugar a convenir 

de los países Opep y no Opep (…). Ya echamos an-

dar nuestra propuesta y esperamos en las próxi-

mas semanas y meses un debate libre. Estoy segu-

ro de que vamos a lograr una fórmula 

consensuada que va a cambiar el mercado y la 

fórmula para fijar los precios del petróleo, y que 

tendrá incidencia directa en el gas”. Claramente, 

para controlar el precio de las materias primas, se 

intenta acordar políticamente que carácter tendrá 

la producción de aquellas, no bajo el dominio de 

los grupos concentrados, sino poniéndolas en fun-

ción del desarrollo del conjunto de las naciones. 

Pero el funcionamiento de estas alianzas, de-

penden sí o sí de cómo se encuentre la disputa en 

el plano interno, es decir del desarrollo de las 

nuevas relaciones en la base popular. En este sen-

tido, no sólo se están superando las dificultades 

impuestas por el imperio mediante la guerra eco-

nómica, sino que se viene consolidando el plan 

propio del control productivo. La creación de 

“Agrosur”, un consorcio para el aumento de la 

producción alimenticia, claramente es una medida 

que complementa el desarrollo que tienen los 

CLAP (Comité Local de Abastecimiento y Produc-

cion) y los CPT (Consejos Productivos de los traba-

jadores) en el plan de control productivo sobre los 

50 productos fundamentales, siendo “la Pdvsa de 

los alimentos”, según expresó el Presidente Ma-

duro. Esta compañía agrupará empresas del Esta-

do y cooperativas, gestionadas con criterio em-

presarial. Dentro de los rubros que se producirán 

en este consorcio de alimentos están el café, el 

azúcar, el cacao, los productos cárnicos, los cerea-

les, la corporación del agro y avícola, así como 

también de agroinsumos, agrosoportes, de silos y 

almacenaje (CD 27/9). También durante octubre 

más de 180 compañías en Venezuela fueron san-

cionadas por la Superintendencia de las Institu-

ciones del Sector Bancario (Sudeban) y la Superin-

tendencia de Precios Justos por delitos asociados 

al boicot económico, ya que realizaban acciones 

para afectar la circulación del cono monetario a 

través del uso indebido de puntos de venta para 

pago electrónico y el cobre ilegal de comisiones a 

cambio de dinero en efectivo (TS 7/10), dando 

cuenta sobre el avance en materia de lucha contra 

la especulación económica. En el plano habitacio-

nal Maduro entregó el hogar 1.800.000 construido 

por la Gran Misión Vivienda Venezuela (GMVV), el 

plan más grande del mundo. Esta cifra ha permiti-

do alcanzar una proporción de 11,59 viviendas por 

cada 1.000 habitantes, y con ella se llega al 60 por 

ciento de la meta propuesta de construir tres mi-

llones de hogares para 2019 (TS 13/10). Tambien 

vale recordar que un porcentaje alto de estas ca-

sas serán realizadas mediante los proyectos de 

autoconstrucción por parte del poder popular or-

ganizado. 

Por último, fue presentada la Ley de Presupues-

to de la Nación 2018 a la presidenta de la Asam-

blea Nacional Constituyente, Delcy Rodríguez, por 

parte del vicepresidente para el Área Económica, 

Ramón Lobo, y el vicepresidente de Planificación, 

Ricardo Menéndez. Maduro confirmó que el pre-

supuesto destinará un 72,5 por ciento de recursos 

a la inversión social. Indicó que dichos recursos 

serán para garantizar la atención en vivienda, sa-

lud, educación, recreación y alimentación del 

pueblo venezolano el próximo año, afirmando que 

“nada detendrá nuestra patria en su desarrollo (…) 

aquí está también la paz económica y social de la 

nación”. Según Menéndez, el presupuesto priori-

zará también la estabilidad económica de la na-

ción, en respuesta a las sanciones de EEUU. “Se 

trata de romper amarres, de generar todo el nue-

vo basamento desde el punto de vista tecnológico, 

generar una transformación desde el punto de vis-

ta del modelo productivo que nos permita desa-

rrollar la soberanía como una visión auténtica de 

nuestro país”. Sin duda alguna que todas estas 

medidas se realizan sobre la base de la cada vez 
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más profunda comprensión del carácter de la ne-

cesidad histórica planteada. Esto es, cómo los tra-

bajadores desarrollan el control de la economía 

en función de los intereses objetivos que tienen, 

el poder comportarse como productores y crea-

dores de todo lo que es necesario para la repro-

ducción de la vida humana, en contraposcion con 

el comportamiento consumista propuesto desde 

las necesidades de reproducción del capital. De 

esto se trata el armado del llamado modelo “pos-

trentista”, que tiene como eje poner todas las 

fuerzas productivas en función de las necesidades 

del pueblo, sectores de la pequeña y mediana 

burguesía, siempre y cuando se encuentren dis-

puestas a defender estos intereses. Ante el uso de 

la guerra económica como herramienta política 

para detener el proceso emancipador latinoame-

ricano y mundial por parte del imperio, no hay 

otra manera que tomar las riendas de la produc-

ción desde la conducta del creador productivo, en 

contraposición al consumista subordinado.  

Sin rencor pero sin detenerse 

Continuando la línea de lo expuesto para Vene-

zuela, los países del ALBA no se detienen en el 

avance contra el imperio, con Cuba a la cabeza de 

esa tendencia como hace casi 60 años. Uno de los 

pilares fundamentales es la discusion que viene 

planteando acerca de “la actualización del modelo 

económico”. Para ello, se van afirmando las con-

ceptualizaciones de esta nueva etapa en cuanto a 

cómo debe ser una sociedad socialista prospera y 

sostenible con una vision de país sobre la base del 

desarrollo socialista y de las relaciones de propie-

dad común de los medios de producción. Siempre 

en función de aquello, cómo son los rasgos de la 

propiedad no estatal y la propiedad personal, co-

mo así también los proyectos de vida personales, 

familiares y colectivos, la identidad de género. 

Cómo es la sociedad civil cubana, su integracion 

social, su institucionalidad, las funciones estatales 

y empresariales y su separación. El plan de desa-

rrollo económico y social, el manejo del presu-

puesto del estado, la deuda publica, la regulacion 

estatal, los instrumentos de dirección económica, 

la función del peso cubano, el acceso a las divisas. 

También el carácter de los ejes estrategicos del 

desarrollo, la infraestructura productiva, la inser-

ción internacional competitiva, con el cuidado del 

medioambiente y la biodiversidad, con el uso ra-

cional de los recursos naturales en función de to-

dos los actores económicos y sociales; desarro-

llando eficacia, eficiencia y efectividad en el 

proceso productivo (CD 20/9).  

Con hechos concretos se sostienen estas refle-

xiones y las medidas tomadas por la Isla Revolu-

cionaria ante el desastre ocasionado por el hura-

cán “Irma”, ejecutando una jornada masiva 

nacional de trabajo voluntario para reparar los 

daños, luego de un llamado realizado por la cen-

tral de trabajadores de cuba y de los agricultores 

pequeños, interpelando a toda la sociedad cubana 

para redoblar esfuerzos. Dicha jornada se ocupa-

ría “en lo fundamental a la producción de alimen-

tos, los trabajos constructivos que demanden 

nuestra participación, saneamiento e higieniza-

ción en los centros de trabajo, comunidades y ciu-

dades”, y también se trata de un homenaje a los 

50 años de la caída en combate del Che y demás 

camaradas (CD 2/10). Es evidente el contraste con 

la incapacidad de dar respuesta a este problema 

que tuvo el gobierno norteamericano, más que 

nada en el lugar más afectado bajo su égida, Puer-

to Rico, donde se suspendió la partida económica 

para reparar los daños, mientras por más de 30 

días el 70% de la población de la colonia sigue sin 

sumistro eléctrico y, en gran medida, tampoco sin 

acceso al agua potable.  

Por supuesto que todo este desarrollo cubano 

tiene como base la trabajosa construcción de re-

laciones sociales que lo hacen posible: el proceso 

creativo entre los hombres para resolver los pro-

blemas planteados mediante el control y desarro-

llo de las fuerzas productivas en función de los in-

tereses comunes a toda la humanidad, como  

contraposición al caos, el hambre y la miseria en-

carnada en las 147 corporaciones monopólicas 

mundiales. 

 



 

La crisis imperialista, la radicalización de su estrategia terrorista y la alternativa de los 
pueblos 

¡Comuna o nada! 

“Miro al piso 

y veo que necesita barrerse 

mi guitarra sigue llorando dulcemente” 

George Harrison (1968) 

 

“Dicen mil rocanroles, por los satélites 

Dicen mil rocanroles, desde los satélites” 

PR (1991) 

 

Los pueblos latinoamericanos transitan horas 

decisivas, enfrentados a un mundo imperialista en 

decadencia. Debaten qué plan político es el que 

hay que construir para darle salida a la crisis. Las 

corporaciones monopólicas están obligadas a es-

quilmar como nunca antes a los pueblos de la re-

gión; a extinguir capas de su propia clase, otrora 

aliadas en ese propósito; a derrumbar como sea 

cualquier viso de organización política que las en-

frente a través de la utilización de las armas del 

terrorismo, las cuales maneja a la perfección. 

En esta línea, analizaremos la radicalización de 

la ofensiva imperialista contra el núcleo de nacio-

nes del ALBA (Alternativa Bolivariana para las 

Américas) que han sostenido la necesidad de 

construir una nueva sociedad, un nuevo orden na-

cional y regional que reemplace al capitalista en 

decadencia, que amenaza la Paz de la región me-

diante la instalación de bases militares y la reali-

zación de ejercicios militares con Fuerzas Armadas 

de países hermanos. 

La crisis del imperialismo se manifiesta en la 

pérdida de apoyo de las sociedades a su estrate-

gia. Esto se expresó en el reciente proceso electo-

ral venezolano, en donde millones de personas, 

que no necesariamente comulgan con el proyecto 

del Partido Socialista Unificado de Venezuela 

(PSUV), desobedecieron las directivas emanadas 

por los Estados Unidos de abstenerse electoral-

mente y promover la desestabilización mediante 

el terrorismo. Lo que meses anteriores se mani-

festó a través de los Jefes de Estado que no se ali-

nearon con el país del norte en el plan de interve-

nir desde el exterior a Venezuela; este mes se 

expresó mediante la desobediencia de la base de 

la oposición, con la consecuente fractura de la 

Mesa de Unidad Democrática (MUD), principal 

ariete opositor de la nación caribeña. 

Desde los países del ALBA analizaremos las di-

versas estrategias y alianzas construídas por los 

pueblos para enfrentar la crisis capitalista, ha-

ciendo principal foco en Ecuador, que transita una 

profunda crisis en el gobernante Movimiento 
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Alianza PAÍS debido a una serie de errores e inde-

finiciones respecto de la estrategia a seguir y del 

sector social llamado a ejecutarla. En este sentido, 

veremos que en Venezuela la decisión del go-

bierno de profundizar en la construcción de órga-

nos de control y democracia popular es un aspec-

to central que, frente a los embates externos, ha 

fortalecido al gobierno chavista más que nunca 

desde el duro contratiempo electoral de finales de 

2015, en donde veía arrebatada su mayoría par-

lamentaria a manos de la opositora MUD. 

Operaciones de paz 

Como hemos estado analizando en los últimos 

meses, las fuerzas imperialistas, con EEUU a la ca-

beza, han recrudecido su ataque a las naciones 

que integran el ALBA, haciendo especial centro en 

Venezuela. El imperialismo históricamente se ha 

ocupado de atacar y derribar a los procesos na-

cionales, populares y antiimperialistas que se han 

desarrollado en la región. Desde este punto de 

vista su accionar no representa ninguna novedad, 

sin embargo, actualmente, su política injerencista 

la ejecuta bajo una profunda crisis que es expre-

sada en los sucesivos fracasos que ha sufrido a lo 

largo del corriente año, y a la fractura ocurrida en 

su campo al radicalizar su política terrorista y béli-

ca. Esta constituye su única posibilidad, ya que el 

imperialismo debe derrotar, disolver, fracturar y 

eliminar a todo el núcleo de países que, levantan-

do las banderas del socialismo, la cooperación in-

ternacional y la solidaridad, emergen como faro 

para todos los pueblos latinoamericanos que tran-

sitan los horrores del capitalismo en descomposi-

ción. Como hemos analizado en los meses prece-

dentes, el capital concentrado ya no puede 

construir consenso alrededor de sus intereses, 

conducir políticamente un amplio espectro de na-

ciones adictas, lograr el apoyo de mayorías en dis-

tintas latitudes de la región. Por lo tanto, la radi-

calización es manifestación de una imposibilidad 

(no menos peligrosa o dañina), una mordida ra-

biosa de un perro que siente el agua llegarle al 

hocico con inusitada velocidad. El terrorismo, la 

guerra, el asesinato selectivo, son armas que frac-

turan y dañan las fuerzas antiimperialistas, que 

atemorizan poblaciones, pero que no pueden 

proponer ninguna resolución concreta a los pro-

blemas vitales que el capitalismo genera. 

Así, este mes se hacía pública la Operación 

“América Unida”, ejercicio militar del que partici-

parán los ejércitos de EEUU, Brasil, Perú y Colom-

bia en la Amazonia, en la ciudad trifronteriza de 

Tabatinga. Según el ejército de Brasil, los objetivos 

son crear una base logística “multinacional tem-

poral” para realizar operaciones de “control de 

migración ilegal, asistencia humanitaria, opera-

ciones de paz, acciones contra el narcotráfico y 

cuidados ambientales” en el Amazonas. Esta re-

gión posee una nutrida reserva de aguas dulces, el 

95% de las reservas de niobio, fundamental para 

el acero de las naves espaciales y de los misiles in-

tercontinentales y el 96% de las reservas de tita-

nio y tungsteno, utilizados en la industria aero-

náutica espacial y militar, además de ser rica en 

petróleo, gas, uranio, oro y diamantes. A esto se 

sumaba la autorización que el presidente argen-

tino Mauricio Macri otorgó para la instalación de 

dos bases militares norteamericanas en el territo-

rio austral del continente, una en la Triple Fronte-

ra con Brasil y Paraguay (Acuífero guaraní, reserva 

de aguas dulces) y otra en Ushuaia, Tierra del 

Fuego (proyección a la Antártida, aguas dulces, y 

recursos marítimos de la costa sur del atlántico). 

Sumando así dos establecimientos más a las 75 

que se conocen: el escalofriante listado de países 

que poseen mayor cantidad de bases militares ex-

tranjeras lo encabezan Panamá (12), Puerto Rico 

(12), Colombia (9) y Perú (8) (TS 20/10). 

Entre los objetivos que se plantea la operación 

“América Unida”, según el ejército de Brasil, he-

mos resaltado el de “operaciones de paz” puesto 

que resulta un eufemismo utilizado por el impe-

rialismo a lo largo de su historia para expresar in-

vasiones militares y operaciones contra países que 

se le oponen. Si bien cuando el presidente norte-

americano Donald Trump afirmó que su país no 

descartaba la “opción militar” para Venezuela to-

das las naciones latinoamericanas manifestaron 

su repudio públicamente, el capital concentrado 
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tiene la necesidad de expropiar los recursos natu-

rales para asegurar su reproducción aunque cada 

vez tenga menos consenso para hacerlo. Por esto 

prepara con la connivencia de los gobiernos cipa-

yos una verdadera plataforma continental bélica 

que cerca todos los ricos recursos naturales que 

posee la región y amenaza a todos los pueblos 

que pretenden organizarse para su utilización so-

cial. 

Respecto de ello, este mes se conoció un botón 

de muestra de las implicancias reales que tiene 

una intervención militar coordinada por los EEUU 

al cumplirse 13 años de la presencia de los Cascos 

Azules (Misión de las Naciones Unidas para la “Es-

tabilización” de Haití) en Haití, promovida por el 

país del norte luego de ejecutar un golpe de Esta-

do en 2004 contra el gobierno democráticamente 

electo de Jean Bertrand Aristide, un ex sacerdote 

católico excomulgado por su adhesión a la Teolo-

gía de la Liberación (www.ecured.cu/Haití). Los 

resultados de dicha intervención han trascendido 

públicamente: denuncias contra los Cascos Azules 

por asesinatos y represión, abusos sexuales y con-

formación de una red de trata de personas y ex-

plotación sexual de menores, propagación de la 

epidemia del cólera y persecución a los dirigentes 

de la oposición (TS 13/10). Los resultados han sido 

catastróficos: actualmente el 80% de la población 

haitiana se encuentra viviendo bajo la línea de la 

pobreza, el 70% depende de la agricultura de sub-

sistencia y baja escala, y las fuerzas interventoras 

han recibido denuncias de ser instrumento de las 

multinacionales para obtener el desplazamiento 

de campesinos de sus tierras y el uso de al menos 

10 millones de haitianos como mano de obra a ba-

jo costo, pagando dos dólares diarios para ser 

empleados en el área textil y electrónica 

(www.ecured.cu/Haití y TS 13/10).  

Las mencionadas “operaciones de paz” y “fuer-

zas de estabilización”, muy lejos de obtener paz o 

estabilidad alguna, han hundido al pueblo haitiano 

bajo el dominio directo de las corporaciones con-

centradas y las fuerzas armadas imperialistas se 

encargan de generar terror social para impedir 

cualquier embrión de organización en su contra. 

Pues bien, las 75 bases militares desplegadas a lo 

largo y ancho del continente persiguen los mismos 

objetivos. 

De esta manera, los EEUU tomaron este mes 

decisiones tendientes a radicalizar su enfrenta-

miento con las naciones del ALBA, especialmente 

Cuba y Nicaragua. Respecto de la primera, el pre-

sidente Trump anunció un fuerte retroceso al 

“deshielo” forjado por el ex mandatario Barack 

Obama, el cual hiciera público el reconocimiento 

del fracaso de las políticas de extorsión económi-

co financiera y hostigamiento permanente para 

lograr un cambio de gobierno. Pues bien, este mes 

21 miembros del personal diplomático norteame-

ricano reportaron misteriosos ataques “auditivos” 

que les habrían causado “daños irreparables en 

los oídos y otras afecciones”, con lo que el go-

bierno de Trump decidió ipso facto que ello era 

responsabilidad de Cuba y de esa manera retirar 

al 60% de sus diplomáticos de La Habana, argu-

mentando que estaban sucediendo “cosas muy 

malas” en la mayor de las Antillas. El Secretario de 

Estado, Rex Tillerson, dijo que “hasta que el go-

bierno de Cuba pueda garantizar la seguridad de 

nuestros diplomáticos en Cuba, nuestra embajada 

quedará reducida a personal de emergencia, para 

minimizar el número de diplomáticos que se 

arriesgan a quedar expuestos” (CL 29/9). El sena-

dor republicano Marco Rubio radicalizó la posición 

del gobierno al exigir la expulsión de los diplomá-

ticos cubanos de EEUU: “Así que el régimen de 

Castro permite los ataques a los estadounidenses 

que nos obligan a retirarnos para mantenerlos a 

salvo ¿pero él puede mantener cerca el mismo 

número de personas aquí?” (LN 30/9). 

También, el Congreso norteamericano sancio-

naba por unanimidad la Nicaraguan Investment 

Conditionality Act, conocida como Nica Act, la cual 

pretende evitar los préstamos de instituciones fi-

nancieras internacionales al Gobierno de Nicara-

gua e impone sanciones al gobierno de Daniel Or-

tega por supuestas “violaciones a derechos 

humanos y retroceso de la democracia en Nicara-

gua” (TS 3/10). Curiosa definición, siendo que en 

las últimas elecciones realizadas en el país, en 
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2016, el Frente Sandinista de Liberación Nacional, 

cuyo candidato a presidente era el actual manda-

tario Daniel Ortega, fue elegido por el 72,5% de 

los votos emitidos (con un 68,5% de participación) 

(www.el19digital.com/articulos/ver/titulo:48641-

fsln-alcanza-el-725-de-los-votos-en-historicas-

elecciones-de-nicaragua). 

De esta manera, alegando ataques “ultrasóni-

cos” (www.youtube.com/watch?v=9JZYE2VE-Ks) o 

“retroceso democrático” en un país que realizó 

una histórica elección, los EEUU profundizan su 

estrategia bélica y terrorista contra las naciones 

del ALBA que pretenden construir un orden inter-

nacional bajo otros principios, fundados en la 

“unidad y la globalización de la solidaridad”, como 

dijera Fidel Castro en la primera cumbre de la CA-

RICOM. 

La derrota sufrida por el imperialismo en Vene-

zuela explica sin dudas la desesperación que di-

chas acciones manifiestan. 

¡No nos dejen solos! 

Desde hace ya un largo tiempo, Venezuela se ha 

convertido en el principal escenario latinoameri-

cano en donde el imperialismo norteamericano ha 

jugado todas sus fichas con el objetivo de termi-

nar con el gobierno del Partido Socialista Unifica-

do de Venezuela (PSUV). Sus acciones de han ba-

sado en amenazas de intervención militar, 

entrenamiento y financiación de grupos terroris-

tas locales, coordinación de todo el arco opositor, 

sanciones financieras y económicas, etc.  

Sin embargo, en los últimos meses dicha estra-

tegia sufrió un duro revés, ya que frente a la con-

vocatoria por parte del imperialismo a la absten-

ción electoral y el posterior desconocimiento de 

las instituciones surgidas del proceso Constituyen-

te, millones de venezolanos opositores a las políti-

cas del PSUV han desconocido ese mandato y han 

ido a votar igual, resultando ser la elecciones con 

mayor porcentaje de asistententes a votar: 8 mi-

llones en la de la Asamblea Nacional Constituyen-

te (ANC) y 11 millones en las regionales. 

Recordemos que al declararse al parlamento en 

desacato y convocar a la ANC, la oposición vene-

zolana nucleada en la MUD realizó un “referén-

dum” carente de legalidad y prueba alguna y de-

cretó el llamado a la abstención electoral y la con-

formación de un gabinete ejecutivo paralelo y un 

Tribunal Supremo de Justicia paralelo, que conta-

ba fundamentalmente con el apoyo de la OEA, es 

decir, del puñado de países de la región que se 

han alineado tras las políticas del imperialismo. 

Así, entre gallos y medianoche, los cinco jueces 

(prófugos de la justicia legítima venezolana) 

abandonaron la nación caribeña y anunciaron la 

conformación del tribunal en uno de los salones 

de la OEA, en Washington; uno de los jueces pró-

fugos anunció: “Vamos a trabajar para rescatar la 

ley en Venezuela. Nuestro trabajo es recuperar la 

institucionalidad, nuestra independencia, porque 

el Estado está actualmente bajo secuestro” (LN 

12/10). 

La masiva concurrencia a las elecciones consti-

tuyentes produjo una fuerte fractura entre las ba-

ses y la dirigencia de la oposición que acudió a vo-

tar en masa ignorando la estrategia del 

abstencionismo con el fin de deslegitimar el hecho 

eleccionario; los mismo ocurrió este mes en las 

elecciones regionales cuando las bases de la MUD 

desconocieron el mandato norteamericano de 

“abstenerse” y “no reconocer” el resultado que 

emane de las autoridades oficiales. Esto es signifi-

cativo ya que muestra que el pueblo que no se 

identifica como chavistas tampoco reconoce la 

propuesta de la MUD como una propuesta viable, 

es decir, rechazan una política que se sustenta en 

la extorsión financiera internacional y la genera-

ción de actos terroristas mediante fuerzas irregu-

lares conformadas por los EEUU. En este sentido, 

cualquier declaración o intención por “descono-

cer” elecciones o “formar tribunales paralelos”, 

tiene asidero en tanto tengan base en un sector 

de la población, sino son meras declaraciones va-

cías que los medios de comunicación masiva se 

encargan de magnificar. 

Es así que una parte de la oposición tomaba la 

determinación de presentarse a las elecciones y 

competir en ellas, reconociendo de esa manera a 

la ANC, las elecciones que la conformaron y la le-
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galidad del llamado oficial para su realización. El 

principal dirigente opositor abonado a este curso 

de acción fue el socialdemócrata Henry Ramos 

Allup, que se defendía del fuego amigo: “Colabo-

racionismo es entregar las gobernaciones a Madu-

ro” respecto de las acusaciones que lo colocaban 

como un colaborador de las “ilegalidades” de la 

“dictadura” (LN 09/10). Pero ¿cómo hacer para 

sostener una posición de “desconocimiento” de 

las autoridades oficiales y sus instituciones cuan-

do millones concurren a las urnas a convalidarlas, 

especialmente su base social y electoral? Inde-

pendientemente del deseo del dirigente, la con-

tundencia del proceso electoral constituyente 

manifestó un desacuerdo de millones de venezo-

lanos opositores con la estrategia comandada por 

los EEUU. 

Una vez más, las elecciones regionales significa-

ron un rotundo golpe en el mentón a las fuerzas 

imperialistas, ya que los resultados fueron abru-

madores, con la participación de un 61,14% de los 

habilitados para votar, contra el 54% del 2012; el 

PSUV se impuso en 18 de los 23 estados: Amazo-

nas (59,85%), Apure (51,92%), Aragua (56,83%), 

Barinas (52,88), Carabobo (51,96%), Cojedes 

(55,48%), Delta Amacuro (58,78%), Falcón 

(51,86%), Guárico (61,68%), Lara (57,65%), Miran-

da (52,54%), Monagas (53,94%), Portuguesa 

(64,34%), Sucre (59,89%), Trujillo (59,09%), Boli-

var (49%), Yaracuy (61,88%) y Vargas (52,35%), 

habiendo obtenido una diferencia de 9 puntos en 

los resultados generales, de 54,5% a 45,5% (TS 

16/10). 

A las 24 horas de ocurridos los comicios, la MUD 

declaró a las elecciones como “el proceso electoral 

fraudulento sin precedentes en nuestra historia”. 

Ángel Oropeza, uno de sus dirigentes, afirmaba 

que “las trampas electorales se produjeron antes y 

durante la votación, sin menoscabo de otras. Na-

die duda de que las elecciones en Venezuela no 

son libres ni justas ni transparentes”. El candidato 

derrotado en la hasta entonces opositora Miran-

da, Carlos Ocariz, afirmó: “Ésta es una pelea con-

tra un Estado abusivo, corrupto y depravado” (LN 

17/10). El Secretario General de la OEA, espada 

norteamericana en la región, Luis Almagro, anfi-

trión y sede del “Tribunal Superior paralelo”, ma-

tizaba estas afirmaciones y reprochaba al lideraz-

go opositor no acatar las directivas emanadas del 

norte, al “participar de las elecciones sin garan-

tías, lo que lo ha convertido en un instrumento 

esencial del eventual fraude” (LN 17/10). 

Ahora bien, el problema que se le presenta a la 

oposición en su permanente “desconocimiento” 

de los resultados electorales y las denuncias de 

“fraude”, son los más de 11 millones de venezola-

nos que concurrieron a las urnas y especialmente 

el 45% que votó por los candidatos de la MUD, la 

cual obtuvo 5 gobernaciones. Desde la convocato-

ria a las elecciones, las autoridades oficiales ha-

bían anunciado que cualquier gobernador electo 

debía reconocer y jurar ante la ANC… que la opo-

sición había “desconocido” y declarado “fraudu-

lenta”. Frente a esto la primera reacción oposito-

ra, como hemos mencionado, fue denunciar 

“fraude” y negar la juramentación de sus 5 gober-

nadores electos frente a la ANC: “Vamos a dar ba-

talla. Pueblo de Venezuela ¡no nos dejen solos!” 

gritaba, desesperado, el candidato derrotado en 

Bolívar Andrés Velásquez (LN 19/10); frente a lo 

que el presidente Nicolás Maduro alertaba: “La 

ANC es el supra poder del país y todos estamos 

obligados por la Constitución a respetar sus plenos 

poderes (…). El que quiera ser gobernador tendrá 

que reconocerla, si no, se repetirán elecciones en 

los estados donde no se reconozca a la ANC” (TS 

20/10). 

Tan solo 4 días transcurrieron entre una decla-

ración y la otra y cuatro de los cinco gobernadores 

opositores electos juraron su cargo ante la ANC; el 

vicepresidente del parlamento y guarimbero 

Freddy Guevara afirmó que “los gobernadores que 

juraron se apartaron” de la MUD; Luis Vicente, 

presidente de la “consultora” Datanálisis afirma-

ba, categórico: “Es malo juramentarse y es malo 

no juramentarse. Pero juramentarse unos y otros 

no es aún peor” (LN 24/10) dando así por confir-

mada la escandalosa fractura del frente opositor, 

que no es más que expresión de la incapacidad de 

la estrategia imperialista por lograr que grandes 
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porciones de la población acompañen sus iniciati-

vas. Esta es la razón del grito desesperado: “¡No 

nos dejen solos!” de una dirigencia que ya no po-

see la conducción política de su base social y elec-

toral, la cual acudió masivamente a las urnas y, 

por ende, reconoció la institucionalidad surgida al 

calor de la disputa frontal contra las fuerzas impe-

rialistas, sobre la base de profundizar la democra-

cia obrera y popular. 

Materialismo dialéctico 

Sin embargo, como hemos afirmado en más de 

una oportunidad, el hecho de que el orden impe-

rialista se encuentre en crisis genera peores con-

diciones de existencia, ya que el hecho de que la 

oposición que encarna en cada país los intereses 

del capital concentrado no logre aglutinar tras de 

sí a las masas, profundiza la situación de pobreza 

y descomposición social en tanto los frentes na-

cionales y populares no logren vertebrar una sali-

da a la crisis actual.  

Desde que en el año 2005 se realizó en Mar del 

Plata el rechazo al ALCA norteamericano, organi-

zado centralmente por Argentina, Brasil y Vene-

zuela, hemos visto surgir en Latinoamérica diver-

sos movimientos políticos representativos de 

amplias capas sociales que enfrentaron, con va-

riadas estrategias, al orden imperialista en deca-

dencia. Estos movimientos enfrentaron un enemi-

go común, el imperialismo, pero lo hicieron desde 

distintas concepciones en relación a cómo se en-

tendía el problema: si se puede superar la crisis 

dentro de los marcos del capitalismo o si se deben 

construir otras relaciones sociales y, en este sen-

tido, se generaron distintas alianzas en el plano 

nacional de cada país, según qué sectores de la 

sociedad tenían que encabezar esa pelea. Se han 

transitado diez años de ricas experiencias Nacio-

nales, Populares y antiimperialistas que, frente al 

golpe de Estado a Dilma Roussef en Brasil, el 

triunfo electoral de Mauricio Macri en Argentina, 

la derrota electoral del PSUV en Venezuela en 

2015, se han encontrado frente a un límite que es 

menester superar para así poder resolver definiti-

vamente los problemas centrales de nuestras so-

ciedades. 

Ecuador, desde el 2006, no fue la excepción a 

dicho proceso. A partir de la asunción de Rafael 

Correa a la presidencia, mediante un frente elec-

toral denominado Alianza País, conformado por 

más de 30 organizaciones sociales y partidarias, se 

encauzó un proceso social y político que tuvo co-

mo eje enfrentar a las corporaciones financieras 

que habían saqueado sistemáticamente al país, 

llevando a la nación hacia la bancarrota total y 

quitándole la soberanía monetaria al dolarizar su 

economía, hecho que subsiste hasta el día de hoy. 

Dicho proceso adhirió a construir el Socialismo 

“del siglo XXI” y se incorporó a organismos regio-

nales como el ALBA, CeLaC y UNASUR, estrechan-

do fuertes vínculos con las naciones latinoameri-

canas que han profundizado la línea de 

enfrentamiento contra el imperialismo, aunque 

con algunos matices y particularidades. En 2010, 

así definía R. Correa al proceso político que enca-

bezaba: “Nuestro proceso empezó al revés: nor-

malmente se organiza un movimiento político, una 

estructura política y se llega al gobierno. Nosotros 

llegamos al gobierno sin estructura. Y el problema 

es que hemos estado desbordados, no podemos 

multiplicarnos por 20. Pero sabíamos que nuestro 

desafío era conformar esa estructura política que 

dé apoyo al gobierno” 

(www.youtube.com/watch?v=dpzALXy7UXo), evi-

denciando un claro déficit respecto del tipo de 

participación política de la sociedad ecuatoriana.  

A la vez, asumía que el “ciudadano” es el sujeto 

político capaz de transformar las estructuras de 

poder, promoviendo la democracia participativa 

como herramienta de “participación ciudadana”. 

Respecto de las definiciones sobre el Socialismo, 

afirmaba: “Socialismo es supremacía del trabajo 

humano sobre el capital. Estamos en contra de la 

utilización del trabajo humano como un instru-

mento de producción en función de las necesida-

des de acumulación del capital. Otra definición es 

la supremacía de la acción colectiva por sobre la 

individual; superemos esta falacia neoliberal del 

individualismo como eje de la sociedad. (…) ¿Cuá-



 Análisis de Coyuntura  37  

  NOVIEMBRE DE 2017 

les son las diferencias con el socialismo tradicio-

nal? Primero, en el siglo XXI nadie puede sostener 

la colectivización de los medios de producción. (…) 

Otra fundamental: superar el materialismo dialéc-

tico. Hoy nadie puede hablar de materialismo dia-

léctico (…), lucha de clases, etcétera”, dando así, 

sustentabilidad teórica a la revolución ciudadana 

que promulgaba, negando la lucha de clases. 

Pues bien, luego de tres mandatos consecutivos 

al frente del Ecuador, en donde se lograron im-

portantes conquistas sociales y políticas, Rafael 

Correa decidió nombrar a su ex vicepresidente, 

Lenin Moreno, como principal candidato a suce-

derlo y anunciar su “retiro” de la política nacional 

y radicación en Bélgica, de donde es oriunda su 

esposa. En unas elecciones ajustadas, el candidato 

de Alianza País se impuso en el balotaje por el 

51%, sosteniendo a la coalición partidaria en el 

gobierno por un cuarto período consecutivo. Sin 

embargo, los déficits mencionados en materia de 

definiciones estratégicas y de construcción de la 

herramienta comenzaron a minar la posibilidad de 

“retiro” del ex mandatario, como así también la 

continuidad del proyecto político que supo enca-

bezar. 

Así, el presidente Lenin Moreno anunció la rea-

lización de una consulta popular que, entre otras 

cosas, proponía derogar la Ley para Evitar la Espe-

culación de la Tierra, popularmente conocida co-

mo Ley de Plusvalía, que constituía uno de los re-

clamos de las fuerzas políticas imperialistas 

locales, incorporado a su plataforma electoral, 

mientras acordaba la incorporación al gobierno de 

prominentes miembros de la oposición vinculados 

al saqueo del país (TS 2/9). También, daba curso a 

una acción legal realizada contra su vicepresiden-

te Jorge Glas (de gran cercanía a Rafael Correa) y 

otros 17 ex funcionarios por asociación ilícita en el 

caso Odebrecht, que afirmó pagarles 33,5 millo-

nes de dólares en sobornos a cambio de adjudi-

carse contratos con el Estado. El presidente Mo-

reno tomaba así la decisión de separarlo del cargo 

(luego que se le dicte la prisión preventiva) y 

nombrar un reemplazo de su confianza (TS 29/9). 

Frente a estos hechos, Correa afirmaba: “Yo que-

ría retirarme al menos por algunos años y proba-

blemente de forma definitiva (…) ganamos la pre-

sidencia y ahora es peor que si hubiera ganado la 

oposición, con mucha más maldad, con mucha 

más mentira, con mucha más desvergüenza. (…) 

de continuar destruyendo lo logrado, impulsare-

mos una Asamblea Nacional Constituyente y 

tendré que volver como candidato, eso me va a 

costar muchísimo a nivel familiar, pero entiendo 

claramente la responsabilidad que tengo ante la 

historia (…). Jorge Glas no solo que jamás ha ro-

bado un centavo, ha expuesto su vida para evitar 

que roben un centavo. Y eso te da enemigos” (TS 

22/9). De esta manera, se evidenciaron las dificul-

tades generadas por las definiciones políticas ex-

puestas con anterioridad, en donde bastó que el 

líder del movimiento político se retirara unos me-

ses a “descansar” fuera del país para que su suce-

sor vuelva sobre sus pasos, asuma parte de la pla-

taforma electoral de las fuerzas imperialistas 

locales, incorpore a sus miembros a la estructura 

de gobierno y dé curso a denuncias judiciales sur-

gidas desde los EEUU contra los dirigentes más 

leales, todo ello sin ningún tipo de manifestación 

o impedimento de ningún “ciudadano” organiza-

do con ese fin.  

La pelea contra el imperialismo requiere definir 

de manera más precisa el problema a resolver, ya 

que de aquí deviene el plan a desarrollar. En este 

sentido, es interesante volver sobre la discusión 

que tuvieron Evo Morales y Cristina Kirchner en la 

reunión del G-77 + China en el año 2014, cuando 

frente al planteo del presidente de Bolivia de la 

necesidad de construir un “nuevo orden mundial 

para vivir bien”, la presidenta de Argentina carac-

terizaba el momento como “anarcocapitalismo” 

diciendo que “esto que está pasando en el mundo 

no es capitalismo (…). Porque en el capitalismo 

podíamos encontrar la categoría de la explota-

ción, de la plusvalía, pero este anarcocapitalismo 

que vive el mundo dominado por los capitales fi-

nancieros, no ya por los capitales que producen 

bienes y servicios, tenemos una nueva categoría 

que no es la de la explotación, sino que es la de la 

exclusión.” (Discurso de la Presidenta Cristina Fer-
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nández ante la cumbre G77 + China, en Santa 

Cruz, Bolivia). Este debate atraviesa la construc-

ción de los frentes nacionales y populares, donde 

el sector que ha conducido estos movimientos en 

un grupo de los países de la región como Argenti-

na, Brasil y Ecuador, entiende que “un nuevo or-

den mundial para vivir bien o para vivir mejor, 

como decimos nosotros, tiene que abordar un 

nuevo sistema de normativas globales aplicables a 

todos los países”, en palabras de Cristina Kirchner, 

es decir, la salida está en los marcos del mismo 

sistema, la cuestión es que el capitalismo vuelva a 

funcionar bajo las normas que al día de hoy no se 

estarían respetando. Esto amerita que el plan po-

lítico construya ciudadanía, lo que se entiende 

como más derechos hacia la población para lograr 

mejores condiciones de vida, el centro está en re-

distribuir de manera más equitativa la riqueza 

existente. Sin embargo, los países del ALBA con 

Cuba a la cabeza, Venezuela y Bolivia como los 

países que más han profundizado en el proceso de 

liberación nacional, se plantean que la única for-

ma de lograr una sociedad igualitaria es bajo rela-

ciones que no sean de explotación, donde una 

clase no se apropie de la riqueza que genera la 

otra, lo que contiene un cambio de sistema, por 

esto es necesario un “nuevo orden mundial”. En el 

camino recorrido hasta aquí por los frentes nacio-

nales y populares en la región y la situación que 

hoy atraviesan Argentina, Brasil y Ecuador da 

cuenta que la lucha es por el control de los me-

dios de producción y que en tanto los trabajado-

res sigan siendo expropiados por el capital con-

centrado no hay posibilidad de resolución de la 

crisis que, así como hunde en la miseria a nuestros 

pueblos, aniquila los recursos naturales y la vida 

del planeta. En este sentido, para pelear contra el 

imperialismo no alcanza con la distribución de la 

riqueza, sino que es necesario cambiar las relacio-

nes que la producen, así, el programa que el go-

bierno bolivariano conduce en Venezuela surge 

inmenso para entender cuál es el camino a seguir. 

La cultura comunal 

El 2015 fue sin dudas un año bisagra para Vene-

zuela, en donde la derrota electoral del PSUV sig-

nificó un profundo replanteo respecto del camino 

a seguir. Independientemente de la estrategia te-

rrorista del imperialismo, económica y militar, ac-

ciones que como hemos visto son producto de la 

necesidad de las corporaciones monopólicas que 

lo sustentan y por lo tanto inevitables, la respues-

ta a un resultado adverso por parte de la dirección 

bolivariana radicó en la profundización del enfren-

tamiento contra ellas, poniendo a la Clase Obrera 

como principal sujeto político encargado de su 

ejecución. 

De esta manera es que desarrollaron los Comi-

tés Locales de Abastecimiento y Producción 

(CLAP), los Consejos Comunales, y todas aquellas 

herramientas tendientes a democratizar radical-

mente el poder político y convocar a la clase tra-

bajadora a la organización de una sociedad basa-

da en principios totalmente contrarios a la 

decadencia capitalista. Estos dos elementos, la 

conciencia de la necesidad de reemplazar al modo 

de producción capitalista y toda su institucionali-

dad y que ello debe ser realizado fundamental-

mente por la clase trabajadora, es lo que sin du-

das ha permitido al proceso venezolano resultar 

victorioso y más fortalecido de la dura ofensiva 

imperialista que se ha intensificado en los últimos 

dos años. Su embajador ante la ONU, Rafael Ramí-

rez, definía ello diciendo que el capitalismo “ade-

más de violentar la soberanía de los países, con-

tribuye a empujar a los pueblos a la pobreza y la 

desesperanza. La pobreza es consecuencia del 

modelo económico injusto y excluyente que ha 

prevalecido en el planeta durante las últimas dé-

cadas. El capitalismo es conceptualmente genera-

dor de exclusión y de carencias, siendo un sistema 

que nunca toma en cuenta al ser humano ni a sus 

necesidades” (TS 12/10). 

Es así que se han obtenido contundentes victo-

rias, expresadas en el ámbito electoral en estas 

dos últimas contiendas, frente a todos los poderes 

financieros del mundo conjurados para derrocar la 

presidencia de Nicolás Maduro. Más aún, el apoyo 
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popular es a la nueva institucionalidad surgida al 

calor del proceso revolucionario, desde el cual se 

le está dando respuesta a los principales proble-

mas originados por el régimen capitalista en de-

cadencia. Este mes Maduro entregó el hogar 

1.800.000 construído por la Gran Misión Vivienda 

de Venezuela, alcanzando la proporción de 11,59 

viviendas por cada 1.000 habitantes y obteniendo 

el 60% de la meta propuesta de construir tres mi-

llones de hogares para 2019 (TS 13/10); también 

inauguró nuevas salas para quirófanos con equi-

pos de alta tecnología en 59 hospitales en distin-

tos lugares del país, como parte del Plan Quirúrgi-

co Nacional, el cual fuera activado desde mayo del 

corriente año y ya obtuvo más de 100.000 inter-

venciones quirúrgicas en todo el país, de las cua-

les 12.000 fueron cirugías (TS 18/10).  

Sin embargo, independientemente de cualquier 

logro material producido para la población, lo 

central resulta en la convocatoria a la organiza-

ción y el protagonismo político en todos los ámbi-

tos posibles, reconociendo que la organización 

básica de los trabajadores planteada para el con-

trol territorial es el embrión básico de la nueva 

sociedad que se pretende construir, la cual la ANC 

institucionaliza con gran apoyo popular. Es por 

ello que Maduro aseguraba que “nuestro pueblo 

le ha dado un mensaje brutal al imperialismo, a 

Trump, a sus aliados regionales y a la derecha lo-

cal. Ese mensaje es producto de la conciencia que 

tiene el pueblo, pese a que las fuerzas imperiales 

del norte han lanzado una guerra psicológica, polí-

tica, económica contra nosotros” (ET 18/10). En el 

año 2012 Hugo Chávez, en la autocrítica pública 

que realizara su entonces gobierno, afirmaba res-

pecto de este punto central: “Nosotros tenemos 

que territorializar. Si este elemento (por las obras 

públicas realizadas por el gobierno) no formara 

parte de un plan sistemático de creación de lo 

nuevo (…), si no fuera así, esto estaría condenado 

al fracaso. Todo eso sería absorbido por lo viejo, 

es un monstruo el capitalismo. (…) Nosotros he-

mos asumido que el problema de las Comunas es 

de un Ministerio, y eso es un gravísimo error que 

estamos cometiendo. Las Comunas, el estado so-

cial de derecho y de justicia. ¿Y dónde están las 

comunas? Y seguimos entregando las viviendas y 

no se ven las Comunas, ni el espíritu de la Comuna 

que es mucho más importante, en este momento, 

que la misma Comuna, la cultura comunal. (…) Es 

parte del alma de este proyecto. (…) El problema 

es cultural, compañeros. Las Comunas, ¡Indepen-

dencia o Nada! ¡Comuna o Nada! (…) ¡Cuidado! Si 

no nos damos cuenta de esto, estamos liquidados. 

No solo es que estamos liquidados, sino que se-

ríamos los liquidadores de este proyecto.” 

(www.youtube.com/watch?v=-

PHPqkZJOiM&t=549s). 

Resulta significativa la advertencia realizada por 

el líder del PSUV en el año 2012 respecto de la 

importancia de la batalla ideológica, cultural, que 

debía realizarse antes que cualquier medida ten-

diente al mejoramiento material de la población, 

puesto que precisamente esa es la dirección em-

pleada por el gobierno bolivariano luego del duro 

contratiempo sufrido en 2015 en manos de la 

opositora MUD, hoy en vías de extinción. De he-

cho, fue la profundización de esa línea estratégica 

la que pudo contrarrestar la ofensiva imperialista 

y legitimar la nueva institucionalidad surgida en el 

fragor de esa batalla, coronada por las últimas 

elecciones regionales, en donde resultara victorio-

so el PSUV. 

Desde el punto de vista de la conciencia del 

agotamiento del capitalismo, de su crisis, de la 

realidad objetiva de la lucha de clases y del papel 

central a jugar por la clase trabajadora, es que 

Venezuela emerge como un notorio ejemplo para 

todos los pueblos latinoamericanos, sumidos en el 

inhumano capitalismo decadente. De allí que Ni-

colás Maduro afirme que el triunfo obtenido fren-

te al imperialismo sólo es resultado de la “con-

ciencia del pueblo”, sin la cual nada grande puede 

conseguirse en la historia. 



 

La contradicción entre los intereses de la base social del PRO y la base electoral de 
Cambiemos 

Diferentes montones 

“Hay diferentes montones, 

Unos grandes y otros chicos. 

Si va pa’l montón del rico 

El pobre que piensa poco, 

Detrás de los equivocos 

Se vienen los perjudicos”. 

(Atahualpa Yupanqui) 

Elecciones y Base social PRO 

El 22 de octubre, la Alianza Cambiemos resultó 

vencedora en los comicios de medio término, 

constituyéndose en la primera minoría electoral. 

Tras el triunfo, muchos se preguntaron: ¿Cómo es 

posible que una fuerza política de indisimulable 

carácter reaccionario y antipopular, compuesta 

por cuadros de mediocre talla política e intelec-

tual, que aplica políticas económicas regresivas y 

antinacionales, pudiese ganar las elecciones? 

Para responder a esta pregunta, es preciso, en 

primer lugar, hacer un análisis de las bases objeti-

vas que facilitaron tal resultado. Para ello, repa-

semos algunos hechos analizados por nosotros en 

ediciones anteriores de esta revista. 

Durante el mes de mayo, la poderosa Asocia-

ción Empresaria Argentina (AEA) −asociación de 

los propietarios de los principales grupos econó-

micos del país− incorporó 6 nuevos miembros a su 

selecto círculo: Carlos Blaquier (Ledesma), Alejan-

dro Bulgheroni (Bridas Corporation), Eduardo Cos-

tantini (Consultatio-constructora y negocio inmo-

biliario), Marcos Galperín (Mercado Libre), Martín 

Migoya (Globant) y Luis Pérez Companc (Grupo 

Pérez Companc). Con las nuevas incorporaciones, 

la entidad alcanzó la representación de 800.000 

millones de pesos en facturación al año, exporta-

ciones por 10.000 millones de dólares y el empleo 

de 300.000 personas en forma directa. En el co-

municado de la entidad que hizo pública la nove-

dad, se decía: “Estas incorporaciones contribuirán 

al objetivo de promover el desarrollo económico y 

social de la Argentina, con especial énfasis en el 

fortalecimiento de las instituciones políticas re-

publicanas, la plena vigencia del Estado de Dere-

cho y la consolidación de un régimen económico 

que contribuya a movilizar las capacidades pro-

ductivas del empresariado argentino” (LN 12/5). 

Una semana antes, se habían reunido en el hotel 

Llao Llao de Bariloche con las principales figuras 

del oficialismo para delinear el programa de re-

formas económicas que el Gobierno deberá apli-

car hacia adelante. Del encuentro (estrictamente 

secreto) sólo dejaron trascender su apoyo electo-

ral al Gobierno y el reclamo de acelerar las refor-

mas fiscales (LN 4/5). 

El primer efecto derivado de la homogenización 

programática de los principales grupos económi-

cos del país fue la elección de las nuevas autori-

dades en la Unión Industrial Argentina (UIA): Mi-

guel Acevedo (de Aceitera General Deheza) quedó 

como nuevo presidente de la entidad corporativa; 

la vicepresidencia primera quedó en manos de un 

hombre de Techint, Luis Betnaza; y como vicepre-
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sidente segundo asumió Daniel Funes de Rioja, de 

la poderosa Copal (industria alimenticia). Todos 

hombres vinculados a la AEA. Como contraparti-

da, quedaron excluidos de los cargos dirigentes 

históricos, representantes del capital medio –

como Héctor Méndez (referente de la industria 

del plástico), José Ignacio de Mendiguren (de la 

rama textil) y Juan Carlos Sacco (representante de 

los gráficos)−, marcando el sesgo definitivo de los 

nuevos tiempos. 

La colonización por parte del “Círculo Rojo” de 

la principal entidad patronal del país influyó rápi-

damente en el realineamiento de la vacilante Con-

federación Argentina de la Mediana Empresa 

(CAME), en torno a las políticas oficiales. En un 

golpe de timón, jubilaron a su presidente Osvaldo 

Cornide −que se había manifestado en varias 

oportunidades crítico de las medidas económicas 

del Gobierno y apoyado el paro general de la 

CGT−, al que nombraron “presidente honorario”, 

y lo reemplazaron por Fabián Tarrío, un hombre 

mucho más afín a las políticas oficiales (CR 28/4). 

Ya consolidado el frente patronal, a fines de 

mayo se reunió el Foro de Convergencia Empre-

sarial, que aglutina a todas las principales entida-

des empresariales del país, bajo dirección de la 

Cámara de Comercio de Estados Unidos en Argen-

tina: AAPRESID (Asoc. Arg. de Productores de 

Siembra Directa); ABA (Asociación de Bancos de la 

Argentina); ACDE (Asociación Cristiana de Dirigen-

tes de Empresa); AEA (Asociación Empresaria Ar-

gentina); AMCHAM; ARGENCON (Asociación Emp. 

Exportadoras De Servicios); Asociación Dirigentes 

de Empresas (ADE); BCBA (Bolsa de Comercio); 

CACC (Cámara Argentina de Centros de Contacto); 

Cámara Argentina de Comercio (CAC); Cámara Ar-

gentina de la Construcción (CAMARCO); CAEM 

(Cámara Argentina de Empresarios Mineros); 

CAMBRAS (Cámara de Comercio Argentino Brasi-

leña); CCACh (Cámara de Comercio Argentino-

Chilena); CCI (Cámara de Comercio Italiana); CE-

CRA (Cámara de Comercio Española de la RA); 

CCIFA (Cámara de Comercio e Industria Franco-

Argentina); Cámara de Comercio Sueco Argentina; 

CEMCI (Comisión Empresaria de Medios de Co-

municación Independientes); CET (Confederación 

Empresaria del Transporte); CICOMRA (Cámara de 

Informática y Comunicación de la RA); CIRA (Cá-

mara de Importadores de RA); CONINAGRO (Con-

federación Intercooperativa Agropecuaria); CRA 

(Confederaciones Rurales Argentinas); CREA (Con-

sorcios Regionales de Experimentación Agrícola); 

CSA (Cámara de Sociedades Anónimas); FAA (Fe-

deración Agraria Argentina); IDEA (Instituto para 

el Desarrollo Empresarial de la Argentina); SRA 

(Sociedad Rural Argentina); UDES (Unión Argenti-

na de Entidades de Servicios); Unión Industrial Ar-

gentina (UIA). El objetivo era brindar apoyo públi-

co y decidido al gobierno de Cambiemos. 

A mediados de Junio, el presidente Macri inicia-

ba su ataque contra los sindicatos y las leyes de 

protección laboral con su recordada conferencia 

de prensa. Nuevamente, el frente empresarial sa-

lió a respaldar al Gobierno. La UIA afirmaba: “Es-

tamos totalmente de acuerdo con los dichos del 

Presidente del otro día, porque esto aumenta te-

rriblemente los costos y no va en beneficio del tra-

bajador, sino al contrario, porque hace que haya 

más trabajo en negro en vez de trabajo registra-

do”. Desde la Asociación de Bancos Argentina 

(ABA, que agrupa a las entidades extranjeras), 

opinaron en idénticos términos: “El actual estado 

de situación se caracteriza por tener una alta liti-

giosidad e incentivar una verdadera industria del 

juicio, con consecuencias directas sobre la genera-

ción de empleo genuino y las decisiones de inver-

sión de las empresas”. También la usina del capital 

más concentrado en el país, el Instituto para el 

Desarrollo Empresarial de la Argentina (IDEA) 

condenaba “la excesiva morosidad en el trata-

miento de las causas judiciales, rayana en la ne-

gación de justicia”. Por su parte, la Cámara Argen-

tina de Comercio (CAC) salía a definir a los juicios 

laborales como una “patología de larga data”. A 

estas, se sumaba el coro de lamentos sobre el cos-

to obrero por parte de nucleamientos de los capi-

tales pequeños, como la Unión Industrial de la 

Provincia de Buenos Aires (UIPBA): “Los montos 

de los juicios, que se multiplican por millones, re-

sultan imposibles de pagar”; o la Confederación 
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Argentina de la Mediana Empresa (CAME): “Los 

juicios laborales son un problema muy grave que 

tienen las Pymes, sobre todo en materia de riesgos 

del trabajo” (todas las citas en LN 16/6). 

Un mes después, ya inmerso en el calendario 

electoral, el Gobierno volvió a recibir un fuerte 

respaldo de las principales entidades empresarias 

del país, mostrando la unidad del bloque de la 

Gran Burguesía. En un comunicado conjunto, AEA, 

ABA, AmCham, ACDE, IDEA y SRA apoyaron abier-

tamente la maniobra para destituir al Camarista 

Federal Eduardo Freiler, dejando entrever las 

complicidades recíprocas (LN 23/8). De igual ma-

nera, ABA, el Colegio de Abogados de la Ciudad de 

Buenos Aires, IDEA, SRA y AEA respaldaron al Go-

bierno frente a la inmensa presión de la opinión 

pública por la desaparición forzada de Santiago 

Maldonado (LN 18/10). 

Desde el exterior, también el Fondo Monetario 

Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM) mos-

traron acuerdo con las políticas oficiales (LN 28/7 

y CL 16/8). Lo mismo hicieron los fondos de inver-

sión, en especial el JP Morgan, que a días de las 

elecciones hizo conocer su posición a través de su 

vocero Facundo Gómez Minujín (CEO de la com-

pañía en el país): “Está claro que la sociedad apo-

yó el gradualismo y que los cambios no sean fuer-

tes. Pero ahora hay que ir a buscar al Congreso, 

ya mismo, para que respalde la reforma tributa-

ria, la reforma del mercado de capitales y la re-

forma laboral. Si no avanza rápido en ese camino, 

en 12 meses la economía no va a poder seguir cre-

ciendo por los enormes problemas de competitivi-

dad. Lo digo con claridad: si en octubre de 2018 

esas reformas no se aprueban, vamos a estar en 

un problema serio” (CL 15/9). 

Todo lo expuesto muestra a las claras que el 

conjunto del arco que engloba a la Gran Burguesía 

argentina financiera-terrateniente (tanto nacional 

como extranjera) logró cohesionarse detrás de un 

programa económico y político común, y en más 

de una ocasión hasta pudo arrastrar la represen-

tación de la pequeña y la mediana industria y el 

comercio. Es así como llegó a la elección con un 

solo candidato. En su conjunto, estos sectores 

constituyen la base social a la que representa el 

gobierno de la Alianza Cambiemos. Sin embargo, 

lo hasta aquí expuesto no alcanza para explicar el 

triunfo cuantitativo obtenido en las elecciones. 

Falta analizar la base electoral del Gobierno. 

Base electoral de Cambiemos 

Dado el carácter actual del capitalismo y el he-

cho de que el gobierno del PRO representa a los 

intereses de la fracción más concentrada de capi-

tales (tanto nacionales como extranjeros) y que 

estos intereses son –precisamente por el grado al-

canzado de concentración y centralización− anta-

gónicos con el resto de la sociedad, por su natura-

leza “confiscatoria”, necesariamente la base social 

real que le es propia al macrismo no puede coin-

cidir con su base electoral de masas. Es preciso, 

por tanto, esclarecer cómo una minoría oligárqui-

ca y fuertemente reaccionaria fue capaz de susci-

tar el apoyo de la primera minoría en las eleccio-

nes del pasado 22 de octubre. En el capítulo que 

sigue a éste, se mostrará en detalle los elementos 

culturales, ideológicos y superestructurales que 

explican el triunfo de Cambiemos, mientras que a 

continuación abordaremos los rasgos de índole 

más estructural. 

El primer elemento que debe tenerse en cuenta 

es que en los últimos meses la economía dio 

muestras de reactivación. Durante el segundo 

trimestre, la suba del PBI fue de 2,7% interanual, 

expandiéndose a una tasa de 3,8% en el primer 

semestre del año (CL 21/10), con un importante 

crecimiento del consumo interno. 

El consumo privado registró un aumento del 

3,8% en el segundo semestre, mientras que en 

septiembre el alza fue del 4%, arrojando un cre-

cimiento del 1% para el tercer trimestre. Consta-

tándose a su vez, un aumento del 1,2% (a precio 

constante) en las ventas de los supermercados, lo 

que revirtió los últimos 4 meses de caída. Uno de 

los rubros que más creció fue el vinculado al pro-

grama −creado por el gobierno kirchnerista− 

“Ahora 12”, con un aumento en las ventas nomi-

nales y las operaciones del 52% y 62% respecti-

vamente, frente al mismo mes de 2016 (LN 
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14/10). En tanto que la venta de inmuebles au-

mentó 42% en un año, de los cuales 26,6% fueron 

con créditos hipotecarios; estos últimos crecieron 

un 57% interanual, mientras que los préstamos 

prendarios subieron 69% (CR 25/9 y LN 4/10). 

Al tiempo que se asistía a un aumento del con-

sumo −en buena medida explicado por el piso 

muy bajo del 2016−, la pérdida del empleo se 

“amesetó”, luego de muchos meses de caída, al 

crecer 0,6% −con el rasgo de que creció más el 

empleo registrado (0,8%) que el informal (0,4%) y 

el cuentapropista (0,5%) (LN 19/10). Además, el 

salario real registrado tuvo un repunte del 3,3% 

interanual en los primeros siete meses de 2017 

(LN 8/10). Ambos indicadores reflejan un cierto 

dinamismo económico que dio la sensación de 

una mejora en el bienestar popular, fundamen-

talmente para la porción de la población con tra-

bajo estable. 

Pero si miramos con más atención el movimien-

to del salario real en relación a la inflación 

−deteniéndonos en analizar el impacto del alza de 

los precios según decil (el decil divide la población 

en diez estratos según su ingreso, siendo el “decil 

1” el de más bajos ingresos y el “decil 10” el de 

más altos)−, obtendremos un cuadro mucho más 

completo de la situación. Según un estudio reali-

zado por el Instituto de Estadística de los Trabaja-

dores (IET), vinculado a la UMET y al CONICET, 

desde noviembre de 2015, la inflación acumulada 

del decil 1 de los asalariados formales fue del 

79,6%, 19 puntos más alta que la del decil 10 que 

tuvo una inflación del 60,5%. En tanto que la me-

dia para los asalariados fue de 67,1%. Mientras 

que los decil 2 y 3 tuvieron una inflación por arri-

ba de la media de los asalariados (71,8% y 69,5% 

respectivamente), los decil 4, 5 y 6 se encontraron 

casi empatados (66,7%, 66,6% y 66,1%), y los decil 

más altos estuvieron bastante por debajo (64,7%, 

63,5%, 61,8%) (Ver: IET-ppt-7-8-17-1). 

Recordemos que la inflación para el conjunto de 

la economía acumula en el año un 17% más un 

40% correspondiente a 2016, lo que da 57% hasta 

septiembre de 2017. Estos datos nos permiten 

apreciar claramente cómo el aumento de precios 

afectó muy poco a los asalariados de las catego-

rías más altas, mientras que fue gravosa para las 

categorías intermedias y devastadora para los de 

menores ingresos. Lo que explica el empinado 

aumento de la desigualdad: “En el segundo tri-

mestre de 2017 la diferencia entre el ingreso fa-

miliar promedio del diez por ciento de los hoga-

res más pobres y el diez por ciento más rico llegó 

a 19,6 veces. En el mismo período de 2016 la bre-

cha fue de 18,9 veces. Dos años atrás, en el se-

gundo trimestre la distancia entre los ingresos de 

los hogares del primer y el último decil había sido 

de 16,3 veces” (P12 29/9). 

 Acá estamos ante una posible clave explicativa. 

Las políticas económicas del macrismo afectaron 

de forma desigual a los trabajadores. Si bien esto 

no puede trasladarse mecánicamente, sí puede 

observarse que un 60% de los asalariados se vie-

ron significativamente perjudicados en estos 19 

meses, mientras que un 40% (los de más altos in-

gresos) sufrieron un perjuicio menor (posiblemen-

te compensado por otras prestaciones). Veamos 

ahora qué ocurrió con la actividad industrial. 

La actividad industrial creció en septiembre un 

2,3%, lo había hecho en un 5,1% en agosto jun-

tando 7 meses consecutivos de crecimiento y un 

1,5% acumulado en los 9 meses del 2016. En tanto 

que la construcción creció 13,4% en septiembre y 

viene creciendo en marzo (+10,8%), abril 

(+10,5%), mayo (+10,3%), junio (+17%), julio 

(+20,3%) y agosto (+13%). En su conjunto, el acu-

mulado durante los nueve primeros meses del 

año registra un aumento del 10% con respecto a 

igual período de 2016 (LN 31/10). Esta expansión 

de la construcción representó un aumento de los 

empleos de 365.000 a 410 mil. 

A su vez, la obra pública explica buena parte de 

la expansión económica. Veamos, por ejemplo, los 

renglones que más crecieron en este último mes: 

el despacho de asfalto, por ejemplo, creció un 

87%; los laminados siderúrgicos no planos un 

32%; y el cemento un 10%. Según el Estimador 

Mensual de Actividad Económica (EMAE, una 

aproximación del PBI) correspondiente a julio di-

fundido por el Indec, la recuperación está motori-
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zada por el sector agropecuario (con una suba in-

teranual de 3,9%) y la construcción pública y pri-

vada (16,7%) –aunque en este caso se trata de 

construcción pública−, a la que se suma la indus-

tria manufacturera (5,4%), principalmente en los 

rubros vinculados con estos sectores (LN 10/10). 

Esto último lo confirma la Asociación de Industria-

les Metalúrgicos de la República Argentina (Adim-

ra): “En Córdoba, el 60% de las empresas metalúr-

gicas relacionadas con el segmento de la 

construcción tienen más ventas en unidades que 

un año atrás; igual situación vive el 55% de las 

vinculadas con el campo. A nivel nacional los da-

tos son similares” (LN 17/10). En igual sentido 

opina Emmanuel Álvarez Agis, director de la con-

sultora PxQ: “Lo que se observa cuando se des-

agregan los datos es que el mayor impulso provie-

ne de la obra pública, con un sector privado que 

todavía no termina de arrancar” (LN 29/9). Vale 

aclarar que, pese a todo este “dinamismo”, la in-

dustria aún se encuentra (dos años después) por 

debajo de los valores alcanzados a fines de 2015. 

Por lo tanto, una segunda clave explicativa resi-

de en reconocer que en los últimos meses la eco-

nomía dio muestras de revitalización, mostrando 

un alza en los principales renglones de la produc-

ción, que si bien no logró revertir los estragos de 

la última recesión económica, sí imprimió en el 

ánimo colectivo una sensación de recuperación. 

Aunque gran parte de este crecimiento se debió al 

gasto dirigido a la obra pública. 

Un tercer elemento concurrente es el aparente 

contexto de estabilidad cambiaria (el dólar se 

mantiene abundante y estable en los últimos me-

ses). Aunque incorporado en el análisis en tercer 

lugar, es en realidad el principal factor de estabili-

dad social. Si no fuese porque es absolutamente 

evidente el proceso de endeudamiento público, 

sería extraordinario afirmar tal estabilidad, por el 

acelerado deterioro de las cuentas públicas. El Es-

tado padece un desbocado crecimiento del déficit 

gemelo (fiscal-comercial). El déficit comercial de 

los primeros 8 meses del año fue de 4498 millones 

de dólares, un 50% más que todo 2015. Mientras 

que el déficit fiscal en igual periodo sumó 283.045 

millones de pesos, un aumento de 145% en rela-

ción al 2016, año en donde este déficit había du-

plicado el del 2015 (P12 15/10). A su vez, la fuga 

de capitales es la más alta de las últimas décadas, 

con un acumulado en el año de 15.530 millones 

de dólares (calculado entre el ingreso de divisas 

restado a los egresos); apenas el mes pasado 900 

mil individuos compraron dólares al Banco Central 

(BCRA) (P12 20/10); y en lo que va del año la fuga 

de divisas por turismo representó 8200 millones 

de dólares menos para las reservas (CR 24/10). La 

contracara de esta “estabilidad” es la triplicación 

de los servicios de deuda cargados en poco menos 

de dos años de gestión PRO. 

Es por esto que debe entenderse que sólo el 

crecimiento de la deuda externa explica la estabi-

lidad macroeconómica, que proporciona una cier-

ta estabilidad en el nivel de actividad económica, 

y empleo. Así como la libre disponibilidad de dóla-

res, siempre tan requerido por la pequeña bur-

guesía y las capas medias de nuestro país. 

Resumiendo: el Gobierno logró sostener en lo 

inmediato, a través de endeudamiento interna-

cional y la burbuja especulativa, la reproducción 

latente de algunas fracciones de pequeña burgue-

sía y una porción considerable de trabajadores de 

altos salarios –además, no deben subestimarse los 

desembolsos crecientes dirigidos a solventar la 

llamada “economía social”, destinada a contener 

los reclamos de las capas más pauperizadas del 

proletariado−, garantizando en el corto plazo las 

condiciones para ampliar su base electoral. 

La contradicción entre la base social que expre-

sa el “PRO” y su base electoral lo demuestran los 

requerimientos permanentes de las expresiones 

de la Gran Burguesía al Gobierno para que reduz-

ca el gasto público y realice la reforma laboral 

pendiente; aunque tal acción no puede más que 

dañar el apoyo al macrismo. Por eso, Gabriel Mar-

tino, presidente del HSBC decía a los propios, sin 

poder disimular la contradicción: “Lo más impor-

tante que hizo el Gobierno hasta hoy fue haber 

evitado una crisis y eso no está bien medido en el 

άŎƝǊŎǳƭƻ ǊƻƧƻέ ȅŀ ǉǳŜ Ŝǎ ǳƴ ǇŀƝǎ ŎŀǊƻ ǇƻǊ ǎǳǎ ŀƭǘƻǎ 

costos” (CL 8/10) En tanto que Nestor Scibona, co-
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lumnista de La Nación, explicaba más llanamente 

el problema: “Quienes critican el endeudamiento 

externo, y quienes advierten que el Estado vive de 

prestado pese a la alta presión tributaria no acla-

ran por dónde cortar el gasto sin afectar la gober-

nabilidad. El gradualismo es claramente una sali-

da intermedia no exenta de riesgos ni apta para 

ansiosos” (LN 24/9). 

El Gobierno, con su política de “gradualismo”, 

que sostuvo hasta aquí, logró un triunfo electoral 

que le da una dosis de oxigeno en un ambiente 

cada vez más contaminado por las contradiccio-

nes que no deja de acumular. Mientras tanto, los 

intereses a los que representa aumentan la pre-

sión para que realice los cambios estructurales 

que necesitan. La reforma fiscal, la reforma previ-

sional y la reforma laboral son las postas en las 

cuales la élite gobernante deberá sortear la suerte 

de su futura gobernabilidad. 

Veamos a continuación cómo se desplegó, más 

allá de la suerte electoral, esta contradicción. 

Coloquio de IDEAS: Frente Unido 

Patronal 

“El despegue se da sobre la base de deuda pública, 

déficit externo y déficit fiscal. Pero sirve para ganar. 

Y ganar es fundamental para seguir con una buena 

agenda. Se viaja tan rápido como sea posible y tan 

despacio como sea necesario”  

(Miguel Bein, LN 29/9) 

La élite empresaria llegó a Mar del Plata entre 

el optimismo de los pasos (y las PASO) que viene 

dando el gobierno nacional y el pedido de refor-

mas que aún requieren para acrecentar sus ga-

nancias. En total, hubo 900 hombres de negocios 

inscriptos y 100 en lista de espera. Una semana 

antes de las elecciones de medio término, el colo-

quio de IDEA representó una muestra para pro-

pios y extraños del grado de cohesión en que se  

encuentra su propia fuerza.  Según la tradicional 

encuesta realizada por D'Alessio Irol, a 278 ejecu-

tivos socios de IDEA, el 86% de los ejecutivos tiene 

buenas perspectivas económicas para el próximo 

semestre. Este dato marcó un récord: fueron los 

mejores indicadores en 22 años, desde que co-

menzaron a hacerse las mediciones (LN 13/10). 

El optimismo empresarial, como analizamos 

más arriba, es fruto de la convicción de contar con 

sus propios cuadros al mando del Ejecutivo nacio-

nal, gran parte del Legislativo y ni hablemos del 

Judicial. Un personal dispuesto a llevar a término 

las demandas requeridas por el gran capital, en 

medio de las condiciones que la competencia im-

pone en un mundo cada vez más difícil para sos-

tenerse jugando en la liga de los capitales que se 

reproducen a escala ampliada. 

Entre las diversas políticas reclamadas por el 

empresariado, una que tuvo un insistente consen-

so fue el pedido al Gobierno de que no ceje en su 

empeño por ingresar al club de la OCDE. Cristiano 

Ratazzi, por ejemplo, planteaba: “Obvio que hay 

que ir a la OCDE. Hay que volver a las cosas que 

hacíamos hace 90 años, cuando éramos la octava 

potencia del mundo” (LN 13/10). Marcos Bulghe-

roni, uno de los dueños de Pan American Energy, 

se expresó en igual sentido: “Esto nos permitiría 

mejorar el nivel de inversión extranjera e incre-

mentaría el intercambio con el mundo” (LN 

12/10). 

Pero la discusión central giró en torno a la re-

forma laboral. El encargado de introducirlo fue el 

CEO de Techint, Paolo Roca: “Hay una rigidez del 

marco laboral que al final  perjudica la capacidad 

de adaptación del país. Este es un mundo distinto 

en donde el trabajo a término, los trabajos pun-

tuales y la flexibilidad se vuelven necesarios. (…) 

Necesitamos una flexibilidad laboral que hoy no 

existe junto a una reforma educativa que esté 

acorde a la necesidad del presente. Y las empresas 

deben tener un costo previsible para afrontar una 

situación de achicamiento si aparece una crisis. 

Esto se tiene que hacer en común acuerdo con las 

organizaciones sindicales” (P12 13/10). 

El planteo es claro, frente a un mundo cada vez 

más competitivo, la reducción de los salarios (en 

forma directa o indirecta) se vuelve una cuestión 

vital para el abaratamiento de los costos de pro-

ducción. Si la crisis golpea, el empresariado nece-

sita flexibilidad para poder descargar la misma so-
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bre las espaldas obreras. A su vez, esta flexibiliza-

ción no sólo es necesaria, sino que es posible de-

bido al cambio mundial en el mercado de trabajo, 

que vuelve la reforma un hecho “racional”, plau-

sible de ser acordado aún con los mismos sindica-

tos. En tercer lugar, la burguesía demanda una re-

forma educativa que forme empleados adaptables 

a estos nuevos requerimientos. Definir el sistema 

educativo ha sido una función histórica central pa-

ra la burguesía, ya que ahí se resuelve la forma-

ción y el perfil de la mano de obra que necesita en 

el proceso productivo en cada etapa histórica. 

Marcos Galperin, dueño de Mercado Libre, ex-

presó la misma idea, pero con menos sutileza y 

apelando a la vieja biblioteca liberal: “Es imposible 

salir del 30 por ciento de pobreza con el marco la-

boral actual, sobre todo después de la reforma de 

Brasil. (…) El 2,5 por ciento de aporte compulsivo 

al sindicato es un problema. El trabajador debería 

tener esa flexibilidad de elegir, así como el clien-

te puede elegir Mercado Libre u otra cosa. Pero 

los sindicatos tienen el monopolio [un monopolio 

sobre el trabajo, así como los empresarios lo tie-

nen sobre el capital, pero de esto no dice nada 

Galperin]. Esta rigidez es la base del problema del 

Conurbano, porque explica las décadas de trabajo 

informal. (…) Hay que modificar el estatuto docen-

te. Los maestros tienen que ser evaluados en fun-

ción del resultado de los chicos. Si los alumnos no 

llegan al nivel de matemática mínimo, los maes-

tros no están haciendo las cosas bien. (…) Los in-

tereses de los gremios de los docentes no están 

alineados con los intereses de los alumnos. Está 

agotado el actual modelo sindical” (P12 13/10). 

Como puede observarse, existe unidad de con-

cepción entre los “dueños del país” en cuanto al 

problema central que el Gobierno debe resolver. 

La gran batalla que debe dar para que avance la 

fuerza social del gran capital debe tener como re-

sultado la derrota del Movimiento Obrero y, como 

expresión de esto, la destrucción de sus organiza-

ciones. Para ello, la táctica que parece orientar a 

la mafia de CEOs en su cometido es la de eludir un 

enfrentamiento abierto con el ejército oponente, 

reemplazando una confrontación definitiva por 

múltiples batallas parciales que disgreguen la 

fuerza enemiga. Por eso, el conjunto de los em-

presarios empuja que la modalidad con que se  

avance en los cambios laborales sea a partir de 

negociaciones a nivel sectorial y no de forma ge-

neralizada como ocurrió en Brasil, en virtud de 

sostener un delicado equilibrio político que el Go-

bierno obtuvo de parte de algunos sindicatos que 

no mostraron ningún tipo de oposición al avance 

patronal. Miguel Gutiérrez, presidente de YPF, ex-

plicaba este concepto: “La verdadera reforma la-

boral está en los detalles. Nosotros hicimos un bo-

rrador y se lo mandamos al sindicato. Ahí 

entendimos los límites que teníamos en la conver-

sación sindical. A partir de ahí empezó una nego-

ciación punto por punto, ida y vuelta. El resultado 

es que la productividad aumentó un 70% de los 

sets de fracturas” (P12 13/10). Guillermo Pereyra, 

Secretario general del Sindicato del Petróleo y Gas 

Privado, complementó la idea, ante la mirada 

complaciente de los amos orgullosos por la buena 

educación impartida a su personal: “Esto no fue 

una flexibilización. La explotación no convencional 

no estaba incluida en el convenio colectivo de tra-

bajo. Lo que hicimos fue discutir esta nueva activi-

dad. El convenio no se tocó”. El convenio no se 

habrá tocado, pero al que no dejan de “tocarlo” 

por todos lados es a él. 

Otro ejemplo de lo mismo, lo brindó el CEO Da-

niel Herrero: “En Toyota un gran problema era el 

ausentismo. Nos pusimos de acuerdo con el sindi-

cato para que la última palabra la tuviera el médi-

co de Toyota y si no se armaba una  junta médica. 

Nunca tuvimos que hacer una junta médica. Yo 

quiero al mejor empleado y le quiero pagar el me-

jor salario pero con una cuota de productividad y 

eficiencia. Así empezaron a venir los proyectos. 

Aumentó la producción, el empleo y el ausentismo 

cayó a menos del 3%” (P12 13/10). Martín Berar-

di, director general de Ternium Siderar, terminó 

de redondear la IDEA: “Hay un clima positivo de 

negocios, sin duda. Y el resultado de las PASO con-

firma un rumbo. El Gobierno empieza a aplicar po-

líticas sectoriales, lo cual es bueno. El ejemplo es 
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lo de Vaca Muerta, el software y las automotrices” 

(P12 13/10). 

Pero quien sintetizó más claramente el rumbo 

fue el mismo presidente Macri, CEO de la Argenti-

na: “Al trabajo no lo defendemos si levantamos 

conquistas en contra de la productividad, porque 

condenamos a todos los que están afuera. Hay 

que darse cuenta de que esto no funcionó. Nos te-

nemos que sentar Gobierno, empresas y sindicatos 

a discutir. En el mundo alguien produce lo que no-

sotros producimos, así que tenemos que ir hacia 

una integración. Nosotros tenemos que bajar im-

puestos y avanzar con la infraestructura, ustedes –

en relación a los empresarios− invertir y los sindi-

catos deben bajar el ausentismo y aumentar la 

flexibilidad en la fábrica para hacer muchas cosas. 

Si nosotros, los argentinos, nos damos maña para 

hacer un montón de cosas. Es estúpido, absurdo, 

hacer una sola. (…) Brasil ha sentado unas bases 

impresionantes, tiene un sistema institucional mu-

cho más sólido y una justicia totalmente indepen-

diente. (…) El Kirchnerismo caminó hacia el sur y 

no hacia el norte, pero no hay lugar para eso, ya 

no se discute, como hizo Chile, es como la ley de la 

gravedad. (…) Acá son todos del círculo rojo. Es la 

gente políticamente involucrada, la que discute las 

propuestas, proyectos e ideas. La gente que está 

en el runrun y que intenta tallar en la opinión. Si 

ustedes tienen más coraje para expresar sus ideas, 

hacen más sólido al país” (P12 13/10). 

La posición de la Gran Burguesía está clara. Las 

citas nos eximen de mayores comentarios. El 

triunfo electoral prepara las condiciones para 

avanzar en fracturar al movimiento obrero, con-

fiando en la desmoralización de los trabajadores 

luego de la victoria electoral del macrismo. La es-

trategia será gradual, no en su contenido (que es 

radical), si no en su forma. Se buscará penetrar 

sectorialmente, violando los convenios colectivos 

de trabajo, para construir una situación de hecho 

que naturalice la destrucción de las leyes de pro-

tección laboral y la representación de las direccio-

nes sindicales, deslegitimadas a consecuencia de 

su impotencia ante el embate “realista” de la oli-

garquía financiera. El modelo brasileño no lo es 

sólo en tanto ejemplo de flexibilización, sino tam-

bién como forma de obligar a la fuerza oponente 

a acordar las medidas de ajuste que el gran capital 

necesita y, en ese movimiento, desarticular la legi-

timidad que ésta tiene al volverse, ella misma, an-

te sus representados, vehículo del ajuste precari-

zador. 

Desde la vereda de enfrente, Carlos Minucci, 

secretario general de la Asociación de Personal 

Superior de Empresas de Energía (APSEE) y miem-

bro de la Corriente Federal del Sindicalismo, de-

mostraba que el Movimiento Obrero argentino, 

poseedor de una larga experiencia, no puede ser 

engañado tan fácilmente: “Más allá de las panta-

llas gradualistas sabemos que se viene una flexibi-

lización laboral porque tenemos un déficit comer-

cial de 1083 millones y alguien lo va a pagar. Y en 

ese contexto se vuelve a hablar de pasantías y de 

bajar los costos de jubilados y trabajadores que 

son los que ya en los 90 han pagado ese desfasaje. 

(…) Esto es lo que piden los empresarios pero yo 

me pregunto: ¿De qué les van a servir estas refor-

mas si después van a tener que cerrar las fábricas 

porque nadie va a poder comprar nada?” (CR 

19/10). 

Rifando el camino 

Mediante el decreto 794/2017 publicado en el 

Boletín Oficial, el Gobierno Nacional creó la em-

presa Corredores Viales S.A., que tendrá las mis-

mas funciones que tiene Vialidad Nacional. Según 

figura en el documento, el principal accionista de 

la Sociedad Anónima será el Ministerio de Trans-

porte, con un 51% de las acciones, mientras que el 

restante 49% le corresponderá a la Dirección Na-

cional de Vialidad. Sin embargo, el texto aclara 

que “en caso que el interés público lo requiera po-

drán participar de la sociedad personas de carác-

ter privado a través de los procedimientos de se-

lección correspondientes”, lo cual implica que las 

acciones pueden ser vendidas a privados. 

Según dice el texto del documento de marras, el 

propósito de la empresa será “la construcción, 

mejora, reparación, conservación, promoción, 

ampliación, remodelación, mantenimiento, opera-
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ción, financiación, administración, explotación y 

prestación de servicios al usuario, en trazas, rutas, 

autopistas, accesos, corredores y cualquier otra 

red vial de jurisdicción nacional, y el ejercicio de 

los derechos y el cumplimiento de las obligaciones 

resultantes de toda concesión con cobro de peaje 

que se le confiera”. Es decir, las mismas funciones 

que tiene hoy Vialidad Nacional.  La dependencia 

del ministerio que encabezaba Guillermo Dietrich 

transformada en sociedad anónima emplea alre-

dedor de 6000 trabajadores. 

Para el secretario general de ATE Capital, Daniel 

Catalano, “lo que busca el decreto es tercerizar y 

achicar Vialidad Nacional”, con el fin de “lograr un 

nuevo convenio colectivo con los trabajadores; 

modificar el régimen de trabajo, lo que implicaría 

pérdida de derechos y un fuerte recorte de los sa-

larios” (P12 5/10). 

Desde UPCN, acusan que se trata de una “priva-

tización encubierta” de Vialidad. César González, 

titular del Sindicato de Trabajadores Viales, afirmó 

que “el personal deja de ser empleado del Estado 

y pasa a ser empleado privado, con muchas res-

tricciones en los derechos del trabajador” (CR 

5/10). 

Desde el Comité Nacional de Defensa del Usua-

rio Vial (Conaduv), expresaron  su “preocupación y 

rechazo” por lo que describieron como “una nue-

va estafa vial”. Conaduv afirma que el decreto 

publicado en el Boletín Oficial representa un paso 

para la privatización de Vialidad Nacional: “Es una 

clara entrega a la voracidad de la denominada pa-

tria contratista, el nefasto club del peaje y los 

amigos del poder para obtener fenomenales ga-

nancias, sin tener en cuenta la defensa del interés 

general, y generar serios perjuicios sociales y eco-

nómicos a los usuarios viales y a toda la comuni-

dad en su conjunto” (P12 7/10). 

Como para sumarle dramatismo a la suerte que 

correrán los trabajadores viales, el gobierno por-

teño −caja de resonancia para los avances nacio-

nales del gobierno actual− planea que en las au-

topistas de la CABA no existan más cabinas de 

peajes para el 2021. AUSA llegó a un acuerdo con 

el sindicato de comercio para empezar a imple-

mentar este sistema. Implica el compromiso por 

parte de la empresa de capacitar junto al sindicato 

a los empleados actualmente dedicados directa o 

indirectamente al cobro de peaje. Según fuentes 

del Gobierno, esta capacitación se hará "mejoran-

do su empleabilidad y de esa manera garantizan-

do su continuidad laboral" (CR 21/9). ¡El último 

que pida un remís! 

¡Salud! ¡Adiós! 

“El Gobierno relanza con la CGT un plan de sa-

lud para quienes no tienen cobertura”, titulaba el 

diario Clarín. Y en su bajada decía: “Este plan to-

mó nuevo impulso gracias al entendimiento entre 

los gremios y la Casa Rosada”. 

¿En qué consiste ese entendimiento? Simple. 

Los sindicatos dan apoyo a la medida a cambio de 

recuperar una parte sustancial del Fondo Solidario 

de Redistribución (FSR), unos 30.000 millones de 

pesos que el kirchnerismo retuvo a lo largo de to-

da la década pasada. Este acuerdo empezó a con-

cretarse el 2 de agosto de 2016 cuando Macri se 

reunió con la cúpula de la CGT y acordó la devolu-

ción del fondo. Al día de hoy: de los casi 30.000 

millones, 2704 ya se pagaron en efectivo a los 

gremios por deudas retrasadas; $ 14.267 irán a los 

sindicatos en bonos del tesoro 2020, cuyos intere-

ses se pagarían de manera trimestral; $ 4500 es-

tán aún congelados y serían para un fondo de 

emergencia ante una catástrofe natural o epide-

mia, y unos $ 8000 serán destinados para la co-

bertura universal de salud. 

Lo dramático de la situación es que la mentada 

“Cobertura Universal de Salud” es un engaño sa-

bido por todo el mundo. Si hay un acuerdo es 

porque parte de la dirigencia obrera está dispues-

ta a entregar la salud del conjunto del pueblo tra-

bajador a cambio de unas migajas. Pero por si 

queda alguna duda, el ex ministro de Salud de la 

Nación, Daniel Gollán, médico sanitarista, explicó 

de que se trata la Cobertura Universal de Salud 

(CUS): “Es un sistema de aseguramiento que parte 

de una falacia: ya teníamos cobertura universal 

de salud. Desde 1946 todo el mundo puede aten-

derse en los hospitales públicos y la cobertura es 
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total. La gente va a tener que pagar por servicios 

que antes no pagaba. Van a dar una credencial, y 

la gente va a acceder a una canasta básica de 

prestaciones. Hasta determinado límite, te paga el 

Estado, lo otro lo tenés que pagar vos”. Además, 

el plan pretende limitar la cantidad de tecnologías 

y medicamentos (rayos, etcétera) que cubre el 

Plan Médico Obligatorio (PMO) a través de las 

obras sociales y las prepagas. “Es el gran negocio 

de la privatización. En las provincias que adhieran, 

formalmente habrá hospitales públicos, pero de 

autogestión. Es una pseudo-privatización: una 

ventanilla para los que pagan, y otra para los que 

no pagan” (P12 3/10). 

Es difícil no pensar en una traición. Y quizás la 

sea. Pese a ello, la decisión de la dirigencia sindical 

−tanto del sindicato de comercio para el caso de 

las autopistas, como de la CGT para la “cobertura 

universal” de salud− parte de la misma raíz “ra-

cional”: existe el firme convencimiento de la im-

posibilidad de evitar la aplicación de las medidas 

impulsadas por el Gobierno. Las reformas, el cam-

bio tecnológico, el ajuste estructural, etc. son 

inevitables por el mismo impulso del sistema. El 

papel de los sindicatos −se piensa− en esta etapa 

de “ofensiva del capital” es replegarse y salvar lo 

que pueda ser salvado. Esto es, en primer lugar, la 

institución sindical, base desde donde se podrá 

reemprender luego la reconstrucción de lo perdi-

do. La negociación por arriba se muestra entonces 

perfectamente compatible con el “gradualismo” 

del PRO. Ambas estrategias comparte la convic-

ción de la irreversibilidad del proceso económico y 

social abierto en 2015. Ambos consideran que las 

reformas deben ser graduales y negociadas entre 

las partes. Pero acá terminan las coincidencias. 

Una diferencia capital los separa. Mientras el PRO 

ve en el gradualismo una herramienta de ofensiva 

contra los trabajadores y el pueblo, la cúpula sin-

dical ve en el gradualismo la posibilidad de resistir 

por medio de la negociación (no exenta de pre-

sión) la ofensiva del capital. 

La Unidad no es monolítica. 

Más arriba señalamos que la AEA había logrado 

romper la tradición “pluralista” en la UIA, al im-

ponerle a la principal entidad corporativa de los 

industriales una dirección afín a sus intereses, que 

son los de los grupos económicos más concentra-

dos, a la vez que excluir la representación de los 

capitales medios, de sectores que por sus dimen-

siones cuantitativas históricamente mantuvieron 

un peso en la toma de decisiones del directorio de 

la Unión. Uno de estos sectores es el textil, que 

por su extensión (en unidades productivas y en 

empleados), es el principal rubro industrial del 

país, aunque no lo es bajo ningún concepto por su 

productividad o grado de concentración. 

También afirmamos que una de las victorias al-

canzadas por el gobierno nacional fue lograr la 

reactivación económica en varios sectores apalan-

cados por la mayor capacidad de consumo y la 

obra pública. Aunque, claro está, sin bases sólidas 

para justificar una expansión perdurable, ya que el 

mecanismo está sostenido en última instancia por 

un estratosférico endeudamiento externo. Y que 

esta expansión todavía no logró alcanzar los indi-

cadores de 2015. Sin embargo, no todos los secto-

res lograron revertir la caída. Hubo disminuciones 

en varios rubros centrales: la industria del tabaco 

(-10,8%), la industria química (-7,2%), la industria 

alimenticia (-4,7%) y la industria textil (-0,3%). Es-

ta última, pese a la reactivación del consumo in-

terno, continua cayendo y acumula una baja de 

10,9% respecto a los primeros nueve meses de 

2016, ya de por sí malos. La perspectiva es mala si 

se considera que luego de las elecciones volverán 

las políticas de ajuste al consumo, como ser: au-

mentos de tarifas, transporte, combustible, etc.; 

que volverán a afectar al consumo popular. 

Pero la cosa es aún peor. Según datos de la 

Fundación Pro-Tejer (de los industriales textiles), 

el ingreso de prendas del exterior creció 57% en 

un año; y en dos años, el salto representó el 

100%. De las prendas importadas, el 80% provino 

de China. La cantidad de importadores creció de 

504 a 570 empresas entre 2015 y 2016 y en 2017 

pasó a 817 firmas (P12 7/10). El problema se ex-
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tiende a toda la industria de la indumentaria. Para 

la industria del cuero, la situación es igual de per-

judicial. “La suba de importaciones ha sido letal 

para un sector que ya perdió más de 1400 puestos 

de trabajo y sufrió el cierre de más de 50 empre-

sas”, denunció Ariel Aguilar, presidente de la CI-

MA (que nuclea a las empresas de la manufactura 

del cuero). La cámara precisó que en lo que va del 

año ingresaron 27.327.506 unidades de productos 

de marroquinería, contra las 19.306.009 en el 

mismo período de 2016, mientras que “el sector 

continúa con una caída en las ventas de un pro-

medio del 20 al 25 por ciento y el uso de la capaci-

dad instalada en un 65 por ciento” (P12 3/10). 

Recordemos que la balanza comercial se de-

rrumbó en estos últimos meses, alcanzando un 

déficit histórico. Según datos del Indec, las expor-

taciones aumentaron en los primeros nueves me-

ses del año un 0,7% interanual, mientras que las 

importaciones lo hicieron un 17,7% en el mismo 

periodo, resultando así en un intercambio comer-

cial negativo de US$ 5200 millones y llegaría a fin 

de año a los 7000 millones. Además, el mes pasa-

do, en promedio, los precios de las exportaciones 

bajaron el 5,3%, mientras los de importación cre-

cieron el 3,1% (CL 24/10). 

Esta situación motivó un enérgico reclamo de la 

Unión Industrial Argentina (UIA), en oposición a la 

oleada importadora que también alcanza al rubro 

automotriz. La Junta Directiva de la Unión Indus-

trial Argentina (UIA) pidió que el Gobierno retome 

la publicación detallada de las operaciones de 

comercio exterior −en particular lo referido a im-

portaciones de sectores productivos sensibles−, 

que se encuentra interrumpida desde julio en las 

bases de la AFIP. La conducción de la entidad in-

dustrial manifestó su “preocupación por la falta 

de información sobre el detalle de las operaciones 

de comercio exterior desde julio de este año” (CL 

11/10). 

¿Qué ocurre? La nueva conducción de la UIA, li-

gada a los sectores más concentrados de la indus-

tria nacional con capacidad de exportación, apoya 

a rajatabla el plan económico del macrismo, por 

ser expresión de intereses que están reñidos con 

los sectores orientados fundamentalmente al con-

sumo interno. Pero, a su vez, necesita articular las 

demandas de los capitales medios para poder 

conducir al bloque, de lo contrario estas fraccio-

nes podrían articular con la fuerza social nacional, 

lo que sería peligrosísimo en términos de aisla-

miento para estos grupos concentrados. La com-

prensión por parte de los capitales medios de di-

cha situación le otorga a éstos una capacidad 

limitada pero real de presión sobre la cúpula, sin 

por ello perder su carácter subalterno. A su vez, 

sin estos capitales medios, la UIA, como represen-

tación corporativa, perdería toda relevancia en el 

juego de la Gran Burguesía vernácula. Esa contra-

dicción está contenida en la UIA y la misma ame-

naza siempre con una ruptura de la entidad pa-

tronal. 

Pero no sólo en la UIA hay quejas sobre la aper-

tura importadora. Daniel Rosato, presidente del 

Departamento de Política Social de la Unión In-

dustrial de la Provincia de Buenos Aires (Uipba) 

decía al respecto: “No pedimos cerrar las fronte-

ras, pero necesitamos que se busque darle compe-

titividad a las pymes metalúrgicas locales que, por 

ejemplo, compiten contra bienes importados para 

el sector petrolero que no pagan ningún tipo de 

arancel” (CR 9/10). 

Las Pymes, a su vez, se movilizaron. Un foro con 

500 empresarios reclamó en el Congreso medidas 

que reviertan la caída del consumo interno resul-

tante del menor ingreso de los sectores asalaria-

dos, de la apreciación del tipo de cambio, del au-

mento de las tarifas de servicios públicos, del 

incremento de los precios internos de los produc-

tos; y denunció la situación de caída de las expor-

taciones y suba de las importaciones. En esa jor-

nada, Marcelo Fernández, titular de CGERA, 

expresó la voluntad de rearticular el Frente Na-

cional: “Tenemos la necesidad de abroquelarnos 

en una unidad de criterios, en torno a una pro-

puesta de desarrollo para los sectores pymes. Hoy, 

sin ese liderazgo político fuerte que tenía Perón en 

los 70, deberíamos ver cómo suplirlo con una me-

sa de consenso fuerte muy sólida. Y como en los 

70, los sectores mayoritarios para un proyecto 
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económico consensuado somos los empresarios 

nacionales pymes y los trabajadores. Somos ma-

yoría, pero si no tenemos una propuesta clara pa-

ra este momento, nuestra representatividad está 

puesta en duda” (P12 11/10). 

De los dichos de Fernández se desprenden dos 

cuestiones. Primero, la amenaza que potencial-

mente representan las fracciones de capitales 

medios y pequeños orientados al mercado interno 

para la Gran Burguesía. No por su poder de fuego 

político en sí, que es bastante pobre, sino por la 

posibilidad de que todos estos sectores, empuja-

dos por la política antinacional del PRO, terminen 

articulando una fuerza contra ellos. La segunda 

cuestión es que esta búsqueda de rearticulación 

tiende necesariamente a encontrarse con “los 

trabajadores”, como en otros momentos de su 

historia. Sólo que esta vez la alianza nacional-

popular para el empresariado mercado-internista 

puede solamente tener un carácter “defensivo”, 

por las limitaciones de clase, en un mundo donde 

el valor tiende a reducirse cada vez más y las fu-

siones corporativas tienden a asumir una escala 

global. Mientras que para los trabajadores la es-

trategia “defensiva” es imposible, por coincidir 

con la estrategia del macrismo del “gradualismo”, 

que termina imponiendo las reivindicaciones del 

gran capital flexibilizador. Sólo una alianza cuyo 

contenido sea la profundización de la lucha social 

y política contra la oligarquía terrateniente-

financiera-imperialista tiene alguna posibilidad de 

triunfo. Y esta radicalidad sólo puede ser expresa-

da por el interés de la clase desposeída y, por lo 

tanto, enfrentada al carácter privado de la pro-

piedad de los medios de producción, en condicio-

nes de superar dicha fase de la historia de la hu-

manidad. 

El empresariado nacional en proceso de liquida-

ción tendrá que optar entre una muerte rápida a 

manos del gran capital que lo expropia, o un pro-

ceso de transformación gradual junto a los traba-

jadores, en el camino de una transición hacia una 

nueva sociedad Justa, Libre y Soberana; es decir, 

sin explotación del hombre por el hombre y del 

imperialismo sobre los pueblos. 

Se fractura desde el interior 

Durante los últimos dos meses, un conflicto de 

dimensiones históricas enfrenta a la Gobernación 

de la Provincia de Buenos Aires con los demás go-

bernadores del país. La causa de la disputa es el 

reclamo que Buenos Aires hizo ante la Corte Su-

prema para que le sea reintegrado el Fondo del 

Conurbano, que actualmente se coparticipa entre 

las 23 provincias. El monto global en juego son al-

go más de 53.000 millones de pesos, pero podría 

suponer un retroactivo de 300.000 millones más. 

La historia del “Fondo de Reparación Histórica 

del Conurbano” se inicia en 1992, cuando la Pro-

vincia de Buenos Aires comienza a percibir el 10% 

de la recaudación del Impuesto a las Ganancias 

como medida compensatoria por la pérdida de 

participación relativa en la Ley de Coparticipación. 

En enero de 1996 se fijó por ley un tope de 650 

millones el monto que la provincia puede recibir. 

El resto de lo recaudado en este concepto se re-

parte entre las demás provincias. Lo ocurrido es 

que el tope quedó fijo pero la inflación no, convir-

tiendo al Fondo, de un recurso presupuestario de 

la Provincia de Buenos Aires, en un medio de fi-

nanciación del resto de las provincias. Este año, 

por ejemplo, la provincia de Santa Fe recibió 4.809 

millones de pesos, mientras que Buenos Aires 650 

millones (ver: Télam 6/9). De todas maneras, el 

reclamo bonaerense deja de lado que la provincia 

recibe por otra vía lo que no percibe por ésta. Por 

ejemplo, de las sumas milmillonarias que se pro-

yectan para obras de transporte en el presupues-

to 2018, 49.000 millones (el 60% del total) queda-

rán en CABA y la Provincia de Buenos Aires, en 

detrimento de las rutas del interior del país (CR 

25/9). 

La posibilidad de que la Corte Suprema le dé la 

razón a la gobernadora Vidal puso en alerta a los 

demás gobernadores, quienes se coaligaron −más 

allá de las cuestiones partidarias− para enfrentar a 

Buenos Aires. Es así que a principios del mes de 

Septiembre se reunieron 21 de los 23 gobernado-

res (solo faltó Chubut por problemas de transpor-

te y obviamente María Eugenia Vidal) y sacaron 

en conjunto un documento dirigido a la Corte, 
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donde  le solicitaron que “no tome resolución al-

guna hasta tanto se dé el debate entre la Nación y 

las provincias y el Congreso” (LN 7/9). La respues-

ta de la Corte fue citar individualmente a todos los 

gobernadores para que expongan sus intereses, 

quienes coincidieron en afirmar: “El conflicto no 

debe resolverse en un contexto judicial, sino políti-

co” (LN 27/9). 

El problema de fondo es el quebranto de la ma-

yoría de las provincias, incapaces de solventarse 

con recursos propios. Recordemos que, según el 

Instituto Argentino de Análisis Fiscal (Iaraf), los in-

gresos propios de 14 de las 24 provincias repre-

sentan a lo sumo un 31% de sus ingresos totales 

anuales. Y para agravar aún más la cuestión, pre-

cisemos que el 75% de esos ingresos propios pro-

vienen del cobro de Ingresos Brutos: el principal 

blanco de los ataques del capital concentrado que 

lo denuncian como distorsivo (P12 9/9). Por eso, 

el gobierno nacional aprieta a las provincias para 

que bajen la presión tributaria, negándose a en-

viar al Congreso la prórroga del compromiso de 

1993 sobre pacto fiscal, que de entrar en vigencia 

obligaría a las provincias a disponer de un esque-

ma de exención de Ingresos Brutos a la actividad 

primaria y a la industria, entre otras, y derogar el 

impuesto a los Sellos. Es decir, el total colapso 

presupuestario (CR 2/10). 

Todo esto se suma a una situación ya de por sí 

muy grave. Como venimos señalando, los estados 

provinciales, en la era PRO, utilizan el endeuda-

miento externo como la principal herramienta pa-

ra cubrir sus gastos corrientes. La situación de fu-

tura insolvencia es tan evidente que la misma 

consultora de las finanzas globales Moody’s pidió 

a las provincias “no tentarse con los dólares” y 

alertó por el posible “descalce de monedas” que 

“pueda convertirse en un problema”. La consulto-

ra dio la voz de alarma luego de que los bonos 

globales emitidos, por lo que denominan “sub-

soberanos”, alcanzaron un monto estimado de 

10.600 millones de dólares en el último año y me-

dio, lo que hizo que la exposición de la deuda en 

moneda extranjera se haya más que duplicado 

con relación al año 2012 (LN 5/10). 

Mes tras mes, la situación fiscal de las provin-

cias se agrava. En paralelo, el gran capital no cesa 

de reclamar por menor presión impositiva. El en-

deudamiento parece ser la única solución para 

afrontar los rojos presupuestarios, pero más que 

una solución es la demostración de la inviabilidad 

del régimen actual, preparando las condiciones 

para una crisis de magnitud inusitada. 

Mientras tanto, las partes en descomposición 

del todo empiezan un tironeo por los recursos que 

sólo puede agravar más la situación. Todo esto, en 

un contexto general que conduce irremisiblemen-

te a un estallido social, aunque aún con fecha in-

cierta. En este marco, el gobierno de Macri busca-

rá, en los próximos meses, sentar las bases para 

un nuevo acuerdo de Coparticipación Federal; pe-

ro con ello no hará más que exacerbar las contra-

dicciones ya existentes entre regiones, central-

mente entre el núcleo agroexportador y el resto 

del país. O sea, entre Buenos Aires y el Interior. 

Así como en el siglo XIX la resolución de la crisis 

abierta tras la independencia se dirimió cuando 

Buenos Aires sometió al resto del país y lo forzó a 

incorporarse al proyecto agroexportador depen-

diente del que ella era cabeza, en el siglo XXI Bue-

nos Aires tendrá nuevamente que declararle la 

guerra al Interior, pero esta vez su objetivo será 

excluirlos del modelo que sueña instaurar. 

El desguazamiento nacional que supone un pu-

ñado de provincias o ciudades que puedan inte-

grarse al mercado mundial y una mayoría de terri-

torios condenados a la marginalidad económica, 

social y política −condena que se carga sobre de-

cenas de millones de argentinos y argentinas− es 

la bomba de tiempo debajo del sillón de Rivada-

via, que las medidas favorables a la concentración 

del capital, analizadas en este apartado, no hacen 

más que acelerar. 



 

El desarrollo de la conciencia de los trabajadores argentinos frente a la violencia 
oligárquica 

Dejá de llorar, que nos han declara-

do la guerra 

“El viento lo canta llorando. Padre, ya están aquí...  

Monstruos de carne con gusanos de hierro.  

Padre, no tengáis miedo, decid que no, que yo os espero.  

Padre, que están matando la tierra.  

Padre, dejad de llorar que nos han declarado la guerra”. 

(Joan Manuel Serrat, “Padre”) 

 

Este mes, las elecciones legislativas fueron un 

punto de inflexión que hizo posicionarse a todos 

los actores de la sociedad. Con más de un 20% de 

abstención y sin ninguna fuerza que supere el ter-

cio de apoyo REAL, el hecho electoral continúa 

mostrando la debacle irremontable del sistema de 

partidos políticos −tejido históricamente por la 

oligarquía y herido de muerte en diciembre de 

2001− y su incapacidad para dar respuesta a los 

problemas que la sociedad argentina tiene plan-

teado resolver. 

En  ese marco, el coloquio de IDEA funcionó 

como un congreso partidario de la gran burguesía 

argentina, donde se pactó cómo encarar las elec-

ciones. Sostener la política de gradualismo, blin-

dar ideológicamente al Gobierno y, post-

elecciones, radicalizar el proceso de reformas, po-

niendo en el centro del proceso de trasformación 

al empresariado. La profundización del proyecto 

de Cambiemos tuvo su correlato en el “ariete Ju-

dicial”, como elemento de terror para los oposito-

res y vanguardia del proceso de desregulación de 

las condiciones laborales; pagando el costo de 

ahondar el descrédito que tiene el Poder Judicial 

de cara a la sociedad. 

En la misma línea, el plan económico de Cam-

biemos requiere de una política represiva de en-

vergadura, la cual, con la aparición sin vida del 

cuerpo de Santiago Maldonado, da un paso más 

en mostrar la naturaleza genocida de su propues-

ta. Las implicancias de la muerte de Maldonado 

todavía son difíciles de medir en la conciencia de 

las masas a futuro, pero es claro que la reacción 

masiva en rechazo del hecho pone en un bretel 
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más que complejo a las necesidades de aplicar re-

presión masiva por parte de la oligarquía. 

Mientras tanto, el movimiento nacional se en-

frenta o dos hechos de envergadura. Por un lado, 

el reclamo de Vidal sobre el fondo del conurbano, 

que potencialmente coloca en un estado de diso-

lución a la mayoría de las provincias del interior, 

volviendo a poner sobre la mesa las contradiccio-

nes en la conformación del Estado nacional y 

−sobre todo− la macrocefalia que sufre el país con 

Buenos Aires y su ciudad puerto. Por otro, los lími-

tes que acarrea el concebir como centro de la ac-

ción política la apropiación del aparato del Estado 

–lo que equivale a decir “la reconstrucción de la 

burguesía nacional”− volvieron a dar la nota con 

los datos de las elecciones. 

Mientras tanto, el movimiento obrero trata de 

tomar conciencia del carácter objetivo del proceso 

y se anoticia de que la burguesía le ha declarado 

la guerra… 

Desguace del Estado Nación Color 

Amarillo 

El mes anterior finalizaba con la licitación por 

parte del Ministerio de Energía de la Nación, a 

cargo del hombre de la petrolera Shell, Juan José 

Aranguren, de tres nuevas centrales térmicas, de 

las cuales dos eran ganadas por empresas de Ni-

cky Caputo, amigo personal de Mauricio Macri y 

primo hermano del ministro de Finanzas nacional 

(LN 26/9). 

La superposición entre las funciones públicas y 

los negocios privados de los CEOS en el gobierno 

se sucedían. El gobierno nacional creaba la em-

presa Corredores Viales Sociedad Anónima, su-

perponiendo sus funciones con la Dirección Na-

cional de Vialidad. El paquete accionario quedaría 

dividido en un 51% para el Ministerio de Trans-

porte y un 49% para Vialidad Nacional, pero el 

mismo escrito de su creación aclaraba que “en ca-

so que el interés público lo requiera podrán parti-

cipar de la sociedad personas de carácter privado 

a través de los procedimientos de selección co-

rrespondientes” (P12 5/10). Lo cual implica que las 

acciones pueden ser vendidas a privados. El secre-

tario general de ATE Capital, Daniel Catalano, ex-

ponía de forma clara el objetivo de la medida: “Lo 

que busca el decreto es tercerizar y achicar Viali-

dad Nacional”. Las privatizaciones de los años 90, 

con formas diferentes, vuelven a ser el camino 

que necesita recorrer el capital. 

Otro tanto ocurría con el sistema de salud. A 

inicios de mes, el ministro de Salud Nacional, Jor-

ge Lemun, lanzaba el sistema “Cobertura Univer-

sal de Salud”. Él mismo explicaba el principal obje-

tivo de la propuesta: “Está el subsidio cruzado que 

se produce cuando los que tienen una cobertura se 

atienden en el sistema público porque nos da el 

gasto en el sistema público cuando uno pagó ya 

en el otro, así que la identificación del paciente y 

saber su cobertura es uno de nuestros objetivos”. 

Como ya vimos en el accionar sobre Vialidad Na-

cional, los procesos de privatizaciones encubiertas 

están a la orden del día como necesidad absoluta 

del Capital. El ex ministro de salud de la nación del 

Kirchnerismo, Daniel Gollan, planteaba: “Es un sis-

tema de aseguramiento que parte de una falacia: 

ya teníamos cobertura universal de salud. (…) La 

gente va a tener que pagar por servicios que antes 

no pagaba. Van a dar una credencial, y la gente va 

a acceder a una canasta básica de prestaciones. 

Hasta determinado límite, te paga el Estado. (…) 

Van a instalar criterios de productividad. (…) Es el 

gran negocio de la privatización” (P12 3/10). 

Mientras tanto, la discusión sobre el denomina-

do “Fondo del Conurbano” volvía al centro de la 

escena. María Eugenia Vidal insistía con la de-

manda de que el mismo sea reactualizado en su 

totalidad para la Provincia de Buenos Aires, po-

niendo en juego la sustentabilidad económica de 

las restantes provincias. Los propios gobernadores 

que componen Cambiemos salían a poner sus re-

paros. El de Mendoza, Cornejo, esquivando el 

choque con Vidal, señalaba: “Estamos ante una in-

justicia que no puede ser arreglada con más injus-

ticia. El congelamiento del fondo fue injusto para 

Buenos Aires. Pero salir de esa situación sacándole 

plata al resto de las provincias es tan injusto como 

lo otro. Además, durante mucho tiempo, Buenos 

Aires ha recibido un montón de fondos extras” (LN 
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10/10). Cuando el periodista le re-preguntaba al 

Gobernador qué pasaría si Macri recortara la co-

participación a las provincias para pagarle a Vidal, 

este respondía: “Muchas provincias quedarían 

desfinanciadas. Mendoza volvería a tener déficit 

por unos 3000 millones de pesos. (…) Si ocurre, re-

querirá un gran ajuste de parte de las provincias”. 

Como venimos siguiendo mes a mes, el proceso 

de concentración y centralización a nivel global en 

que se encuentra el capital empuja con todas sus 

fuerzas a dinamitar los acuerdos históricos con los 

cuales la oligarquía local pudo constituirse como 

clase nacional, al incorporarse de la mano del im-

perialismo inglés a su división internacional del 

trabajo. Las contradicciones entre las diferentes 

fracciones de la oligarquía, agudizadas por el pro-

ceso que venimos analizando, hace crujir a su 

propia representación política en la alianza Cam-

biemos, poniendo en juego la capacidad de go-

bernanza de la misma. 

Como una expresión más en la superficie políti-

ca de este “conflicto de intereses”, el senador ra-

dical Ángel Rozas renunciaba al Interbloque de 

Cambiemos, “cansado del ninguneo por parte de 

la Casa Rosada” (CL 26/9). 

Mientras tanto, la campaña por las elecciones 

en Corrientes hacía jugar a Mauricio Macri en 

primera línea para apoyar al radical Gustavo Val-

dés, candidato a gobernador por la alianza oficia-

lista Encuentro por Corrientes (ECO). Una vez fina-

lizadas las elecciones, el candidato Carlos 

“Camau” Espínola, del peronismo local, en alianza 

con el sector disidente de la UCR, denunciaban 

manipulación en el recuento de votos: “Acá hay 

un apagón informático; lo importante son los da-

tos oficiales y los correntinos no nos podemos ir a 

dormir con el 35% de los votos” (LN 9/10). Nue-

vamente el accionar que Cambiemos aplicó en las 

PASO fue utilizado a escala provincial para cargar 

primero los datos de los lugares donde estos le fa-

vorecían y declarar la victoria. Los números finales 

daban por ganadora a la fuerza promovida por el 

macrismo por 54% de los votos (332 mil perso-

nas), frente al 45% del agrupamiento peronista-

radical de Espínola-Artaza (278 mil personas) (P12 

10/10). 

No obstante la algarabía, el mismo día de la 

elección, el gobernador electo Valdez le recordaba 

al presidente –que se hallaba a su lado− el pro-

blema del Fondo del Conurbano: “Vamos a seguir 

acompañando al Presidente, pero aspiramos a un 

federalismo maduro. Si no, vamos a seguir con las 

asimetrías de un centro muy rico y un norte con 

mucha pobreza” (LN 11/10). Nuevamente, la in-

viabilidad del programa que pregona Cambiemos 

aparecía a flor de piel, no sólo en choques con 

sectores políticos opositores, sino con componen-

tes de su propia fuerza. Sobre este tema volvere-

mos más adelante. 

Como vimos en los artículos 1 y 5, la concentra-

ción del capital muestra por un lado la necesidad 

de avanzar sobre “lo público” que sobrevivió al 

proceso de confiscación de los 90 y lo recuperado 

en la última década, incorporándolo a la órbita de 

lo privado como necesidad de crear nuevos mer-

cados para el capital. Por otro, la fragilidad de los 

acuerdos políticos que sustentan a Cambiemos a 

escala nacional −debido a la necesidad del capital 

de succionar a la décima potencia al interior, so-

bre la base del enriquecimiento de la ciudad-

puerto− resquebraja la constitución histórica de la 

oligarquía como clase nacional y tensiona los 

acuerdos con los cuales la misma pudo aglutinar a 

las diferentes fracciones del interior, bajo la direc-

ción de los dueños de la Pampa Húmeda y el puer-

to de la Capital Federal. Se trata del capítulo ar-

gentino de la tendencia del capital a desguazar los 

Estados-nación, tal como los conocimos hasta 

hoy. 

Coloquio de IDEA y la definición de las 

elecciones 

La gran burguesía argentina se reunía unos días 

antes de las elecciones legislativas, y hacía desfilar 

a todos los actores de la vida política nacional por 

su escenario en el Coloquio de Idea. La primera en 

salir a plantear las “tareas” que  tienen los hom-

bres de negocios en la Argentina fue la goberna-

dora Vidal, diciendo que “el próximo 22 se define 
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un camino. (…) Arriesguen, inviertan y generen 

trabajo. (…) Necesitamos salir de nuestra zona de 

comodidad” (CR 12/10). Así, Vidal espetaba a los 

empresarios a jugar un papel protagónico en el 

apoyo a las reformas que se avecinaban. El presi-

dente del Grupo Ledesma, Juan Carlos Blaquier, 

salía apoyar la moción: “Si saca una buena dife-

rencia, podría ser seis puntos, en las elecciones de 

medio término se acelerarán las reformas imposi-

tivas y laborales”. Acto siguiente, aclaraba su po-

sición sobre la discusión entre política de shock y 

gradualismo: “Si Macri no hubiera hecho gradua-

lismo, ¿cómo crees que le habría ido el 22 de agos-

to en las primarias?”. Por si la pasada de facturas 

al empresariado por su actitud durante el go-

bierno Kirchnerista había sido poco clara, el mer-

cenario Jorge Lanata los interpelaba: “No puedo 

creer que gente con tanta plata sea tan cobarde. 

(…) Es una vergüenza que no hayan tenido repre-

sentación, una voz, durante los años del kirchne-

rismo. (…) Ustedes tendrían que estar orgullosos 

de ser empresarios. Pero en la Argentina da ver-

güenza. (…) Nos hacían falta los empresarios en el 

kirchnerismo y no estuvieron”. Nuevamente, se 

llamaba a la conciencia de la gran burguesía ar-

gentina para que se ponga al frente del proceso 

de reformas y se criticaba el oportunismo de la 

misma por los negociados en la década pasada. El 

único que puso un freno a los retos de Lanata fue 

el presidente de la SRA, Luis Miguel Etchevehere, 

quien dijo: “Creo que, en el caso del campo, no fue 

así” (LN 13/10). La frutilla del postre la ponía 

Mauricio Macri, exigiendo que “asuman su lide-

razgo. (…) Tengan coraje y denuncien desde la ex-

torsión hasta la corrupción. No hay excusas, pon-

gan todo lo que tienen” (LN 14/10). A los pocos 

días, en el cierre de campaña del macrismo porte-

ño, Macri amenazaba: “Ojo con aquellos que creen 

que desde la política, la Justicia, el empresariado y 

el sindicalismo pueden ser socios. Van a terminar 

como los narcos, todos presos, todos presos” (LN 

18/10). 

De este modo, la posición de la gran burguesía 

argentina de cara a las elecciones legislativas que-

daba cerrada en el coloquio cual congreso parti-

dario. La apelación a la conciencia de la burguesía 

en tanto clase, en defensa de sus intereses estra-

tégicos, poniendo el foco en las elecciones legisla-

tivas del 22 de agosto como bisagra de la posibili-

dad de continuar y radicalizar el proceso de 

reformas neoliberales, quedaba expresado a las 

claras. Para lo cual, requiere que esos “empresa-

rios” que nombra Lanata se pongan al frente de la 

disputa político-ideológica que se vive en el seno 

de la sociedad, contra los demás grupos subalter-

nos que confrontan contra ella, al ir siendo des-

plazados. El debate en torno al plan económico, 

entre política de shock o gradualismo, desnudaba 

la necesidad de un apoyo monolítico a la política 

gradualista de endeudamiento y ajuste que, como 

ya vimos en el mes pasado, fue la que le permitió 

al macrismo sostener a sectores de “capas me-

dias” y trabajadores e influenciarlos ideológica-

mente para ganarse sus votos. De esta manera, el 

macrismo llegaba a las elecciones con un gran 

apoyo por parte del “real State” argentino que −si 

bien no es sostenible en el largo plazo, por la na-

turaleza confiscatoria del mismo, tal como pudi-

mos observar en el artículo precedente−, en tér-

minos tácticos le permite cerrar un bloque de 

fuerzas suficiente para llegar cohesionado a las 

votaciones. 

Oleada Amarilla: ¿Debilidad o Fortaleza? 

Con el pacto burgués sellado en el coloquio de 

IDEA, las elecciones legislativas se encaminabas a 

su día clave. La encuestadora Poliarquía, casi un 

mes antes, daba cuenta: “El 54% de la opinión pú-

blica aprueba la gestión de Mauricio Macri, lo que 

supone un incremento de nueve puntos en los dos 

últimos meses. En julio de este año, cuando toda-

vía faltaba un mes para las PASO, estaba en su 

mínimo histórico de aprobación: 45%, muy lejos 

del 71% que tenía en enero de 2016” (LN 24/9). 

Así, los efectos de retener obras públicas y lanzar-

las a último momento, más la tan mentada políti-

ca “gradualista” y la triplicación del gasto de cam-

paña por parte de Cambiemos, en comparación al 

Kirchnerismo, daban frutos (LN 19/10). 
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Días antes de las elecciones, ocurrieron dos he-

chos de importancia. El principal fue el hallazgo de 

un cuerpo en el río Chubut que se confirmaría 

luego que era el de Santiago Maldonado. A esto, 

se sumó la denuncia de Unidad Ciudadana sobre 

maniobras que ponían en riesgo los comicios. De-

bemos recordar que durante meses ocurrieron 

centenares de llamadas por amenaza de bombas a 

numerosos establecimientos educativos. En la 

misma denuncia, se señalaba la posibilidad de que 

fuerzas proclives a Cambiemos utilicen agresiones 

de “bandera falsa” para justificar el cierre de me-

sas o escuelas, e inclusive suspender el conjunto 

de la votación, ante la imprevisibilidad del clima 

social que podría provocar la aparición sin vida de 

Santiago Maldonado. 

De este modo, más de 33.193.686 compatrio-

tas, en 98.087 urnas, dispuestas en 14.200 esta-

blecimientos de todo el país, se aprestaban a vo-

tar (LN 22/10). En la provincia de Buenos Aires, de 

12.251.329 personas empadronadas, participaba 

el 79,61% (9.753.283 personas). Mientras que el 

20,39% (2.498.045 personas) se abstuvieron. Es-

tos datos que podemos ver sobre la provincia más 

pobladas del país, que representa el 36,91% del 

padrón nacional, y que también se expresa a esca-

la nacional, muestran que 1 cada 5 personas no 

vota. 

Las elecciones a senadores arrojó, en Buenos 

Aires, que Cambiemos se impuso por el 43,38% 

(3.878.250 personas) contra Unidad Ciudadana 

que sacó el 37,25% (3.491.136 personas). Lo se-

guían 1Pais con el 11,32% (1.061.207 personas), el 

frente justicialista con 5,31% (497.409 personas), 

el FIT con 4,75% (444.953 personas) y en blanco 

con 3,58% (347.672 personas). 

Estos datos −debido al “Pacto de Olivos” firma-

do entre Carlos Menem y Raúl Alfonsín en 1993, el 

cual facilitó la reforma constitucional de 1994− 

computan los porcentajes de las diferentes fuer-

zas políticas sólo sobre los votos positivos, “achi-

cando” la base total sobre la que se sacan los por-

centajes que obtuvieron las diferentes fuerzas, y 

apareciendo porcentajes más elevados de lo que 

realmente son, si los computásemos sobre la tota-

lidad del padrón. 

Por ende, si se tiene en cuenta el abstencio-

nismo, podemos decir que Cambiemos fue la 

fuerza más votada con el 31,62%, seguida por 

Unidad Ciudadana con el 28,49%; como “tercera 

fuerza” está el abstencionismo con el 20,39%, 

cuarta 1Pais con el 8,66%, quinto el Frente Justi-

cialista con el 4,06%, y sexto el FIT con el 3,63%. 

Si a esto sumamos los votos en blancos, que fue-

ron el 2,21% (214.119 personas), la crisis del sis-

tema de partidos políticos queda expuesta a las 

claras, donde la fuerza política más votada no 

supera el tercio del total del padrón. Es decir, 

menos de 1 persona de cada 3 votó a Cambie-

mos. 

Sin más, esto no quita el resultado. Cambiemos 

se imponía en 13 distritos: Buenos Aires, ciudad 

de Buenos Aires, Córdoba, Corrientes, Chaco, En-

tre Ríos, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Neuquén, Salta, 

Santa Cruz, Santa Fe. El peronismo (Kirchnerista y 

no Kirchnerista) en 9: Catamarca, Chubut, Formo-

sa, Misiones, Río Negro, San Juan, San Luis, San-

tiago del Estero y Tucumán, La Pampa y Tierra del 

Fuego. 

Cambiemos revirtió así el triunfo ajustado que 

había obtenido UC en Buenos Aires. Lo mismo 

ocurrió en Chaco contra Domingo Peppo y Capita-

nich. En Neuquén, le infligió una derrota al Movi-

miento Popular Neuquino. En Córdoba le saco 

más de 17% de diferencia a agrupación Unión Por 

Córdoba de Juan Manuel de la Sota y en Salta 

venció al gobernador Juan Manuel Urtubey, lo 

cual obligó al mismo a declarar que suspendía sus 

aspiraciones presidencialistas de cara al 2019 (LN 

23/10). 

Por el otro lado, podemos resaltar el caso de 

San Luis, donde los hermanos Rodríguez Saa, cla-

ramente opositores a Cambiemos, dieron vuelta el 

resultado de las PASO, imponiéndose por 55% a 

43,06% de Cambiemos. La Pampa, donde el go-

bernador Carlos Verna en los últimos meses 

ahondó su confrontación contra el Macrismo, 

también dio vuelta la derrota que había recibido 
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en las PASO, Ganando por 45,54% sobre el 45,26% 

de Cambiemos. 

De este modo, el mapa electoral muestra, por 

un lado, un nivel de abstencionismo que, si bien 

ha venido bajando desde la crisis de 2001 –

cuando en las legislativas de ese año la suma del 

abstencionismo más los votos en blancos y nulos 

superaban el 48%−, hay más de un 20% de la po-

blación en condiciones de votar que no participa 

de las mismas de manera sistemática. En segundo 

lugar, las dos principales fuerzas no superaron el 

tercio real de votantes. Es decir, la fuerza más vo-

tada estuvo por debajo de 1 voto cada 3 personas. 

Por último, niveles de polarización muy agudos, 

donde las fuerzas tanto nacionales 

−especialmente el “massismo”− como provinciales 

−como el caso del “delasotismo” cordobés o el 

“urtubeyismo” salteño−, que han mantenido una 

postura complaciente con respecto al proyecto 

político de Cambiemos, se han licuado estrepito-

samente. 

Solamente las fuerzas de oposición que en el úl-

timo tiempo mantuvieron o profundizaron una 

postura confrontativa frente al Gobierno se han 

sostenido o crecido en votos respecto de las PASO 

–como en el caso de UC en Buenos Aires− e inclu-

so lograron revertir resultados negativos, como en 

el caso de San Luis y La Pampa. Es decir, a las cla-

ras hay una parte de la población que continúa 

desconfiando del sistema político en su conjunto, 

un “licuamiento” de las posiciones intermedias y 

una inclinación de la población a los sectores que 

más profundamente han definido su proyecto, 

léase Cambiemos y UC. 

El bunker macrista para el cierre eleccionario, 

ubicado en Costa Salguero y preparado para feste-

jar, recibió a diferentes empresarios de la gran 

burguesía criolla. Teddy Karagozian, de la textil 

TN&Platex, decía: “Esto ayuda a acabar con el po-

pulismo. (…) tenemos un tiempo que hay que 

aprovechar. Porque con la reforma laboral de Bra-

sil y la reducción impositiva que proyecta Estados 

Unidos va a ser imposible competir. Los inversores 

no habían dejado de invertir por temor a Cristina: 

dejaron de invertir porque las condiciones están 

muy difíciles” (LN 23/10).  

Al pie del cañón de las demandas de sus “com-

pañeros de Clase”, Macri adelantaba: “Entramos 

en una etapa de reformismo permanente. La Ar-

gentina no tiene que parar, no tiene que tener 

miedo a las reformas. Nos va a ayudar a vivir me-

jor. (…) Éste es el camino que nos lleva a una so-

ciedad más justa” (LN 24/10) y convocaba a un 

otrora Gran Acuerdo Nacional, al estilo del Dicta-

dor Agustín Lanusse, para “discutir” las reformar 

tributaria, fiscal, laboral, etc. 

Como vimos a lo largo de esta publicación, lo 

que imposibilita el cumplimiento de la demanda 

que efectúa Cambiemos al empresariado −para 

que invierta y “cree puestos de trabajo”− está da-

do por un sistema que se halla en una crisis es-

tructural, el cual no “asegura” condiciones para la 

reproducción ampliada del conjunto de los capita-

les, por lo cual no hay empresario que quiera arro-

jarse a una pileta donde no sabe si hay agua. Los 

choques entre los intereses inmediatos de la bur-

guesía argentina y la (in)capacidad de constituir 

un proyecto a futuro se muestran tal cual son, 

arrojando por el inodoro al utopismo de Cambie-

mos. 

El hecho maldito del País Burgués 

La proximidad de las elecciones legislativas y sus 

resultados ponían en total funcionamiento las 

usinas ideológicas de la oligarquía. De este modo, 

el mes estuvo repleto de planteos sobre las impli-

cancias de las elecciones, la relación entre el capi-

talismo y el sistema de representación, el pero-

nismo y su naturaleza. El primero en salir al ruedo 

era Jorge Fernández Díaz, quien planteaba: “Se ha 

instalado con la fuerza de una superstición ridícula 

que cualquier intento de ordenar la economía na-

cional (…) inexorablemente implica un ominoso 

regreso a los años 90. (…) El desarrollo de una na-

ción en un contexto de capitalismo globalizado 

comienza con Martínez de Hoz y acaba invaria-

blemente en 2001. (…) La pérdida de nuestro sen-

tido común hace imprescindible aclarar lo básico: 

el capitalismo no es una sola cosa, sino muchas; 
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como la energía nuclear, puede resultar una ben-

dición o desatar Chernobyl” (LN 15/10). A los días, 

el sociólogo Juan José Sebrelli ponía el eje en el 

peronismo: “La sociedad argentina está educada 

por el peronismo, que es la forma como acá se 

llama el populismo. (…) Está arraigado profunda-

mente en la mentalidad de la mayor parte de los 

argentinos, así que no nos ilusionemos. Hoy hay 

una mayoría que vota por Macri, pero dentro de 

esa mayoría hay muchos que son populistas in-

conscientes o no confesados (…) El peronismo es el 

huevo de la serpiente, así que saquémonos de la 

cabeza que hay un peronismo bueno y uno malo” 

(LN 16/10). 

Las “adhesiones gorilas” seguían llegando. Con 

los datos de las elecciones todavía frescos, Rogelio 

Alaniz preguntaba: “El interrogante abierto es si la 

victoria de Cambiemos es producto o consecuen-

cia de un humor circunstancial del electorado o el 

indicio de un cambio cultural. (…) La primera 

muestra de esa Argentina democrática y republi-

cana se manifestó en 2008, en pleno kirchnerismo, 

cuando en el campo y la ciudad se expresaron 

quienes decidieron oponerse a la 125. (…) La de-

rrota del peronismo es, al mismo tiempo, la derro-

ta de su vocación hegemónica, de la cual el kirch-

nerismo fue su expresión más extrema e 

impiadosa” (LN 23/10). El mes se cerraba con Vi-

cente Palermo, quien planteaba “la oportunidad 

para reconciliar el capitalismo, capaz de crear 

prosperidad, con la democracia. (…) Si quiere re-

formas correctas y perdurables, deberá continuar 

con el gradualismo” (LN 24/10). 

Como fuimos viendo a lo largo del presente 

Análisis…, el capitalismo vive un proceso de crisis 

generalizada. En el caso de la Argentina, las con-

tradicciones provenientes de la crisis de los 90, 

con el estallido social de 2001, nunca han termi-

nado de cerrarse. Pues la relación intrínseca ente 

el beneficio económico de unos pocos y la exclu-

sión, persecusión, represión, desaparición y muer-

te de quienes se oponen a dicha injusticia social –

hecho que se mostró abiertamente en la dictadu-

ra cívico-militar del 76− es un “reflejo” marcado a 

fuego en la amplia mayoría del pueblo argentino. 

El rechazo abrumador a volver a las condiciones 

de vida que sufrió la mayoría de la sociedad es lo 

que pone sobre las cuerdas las políticas de shock 

reclamada por no pocos sectores. La discrepancia 

al interior de la gran burguesía argentina no radica 

en los objetivos a lograr, sino en el modo de arri-

bar a ellos. Es decir, el gradualismo se impone 

como el modo más adecuado de conseguir los ob-

jetivos económicos que necesita el capital; en el 

marco de una sociedad que vive un proceso de 

convulsión política y social desde los 70 en ade-

lante, con radicalización en los últimos 10 años. 

Ese modelo que inaugura Martínez de Hoz en los 

70 tiene sus raíces en la Generación del 80 del si-

glo XIX y en la denominada “Década Infame”, 

frente a lo cual el peronismo es la respuesta anti-

imperialista y, embrionariamente, anti-capitalista. 

Los “huevos de serpiente” que tanto odia Sebrelli 

y también teme. 

La viabilidad del proyecto de Cambiemos no es-

tá dada por ganar una elecciones de medio tér-

mino, sino por la capacidad de resolver los pro-

blemas que aquejan a las mayorías y su 

posibilidad de integrarlas al sistema. Si el proyecto 

de Cambiemos tiene similitudes con la política 

económica de los 90, derivada de la dictadura del 

76, y sus resultados –confiscación y pauperiza-

ción− son ya ampliamente conocidos por el pue-

blo, ¿podemos decir que el de Macri es un go-

bierno fuerte? Su debilidad manifiesta radica en 

ser la encarnación del capital más concentrado, 

que necesita expropiar a una amplia mayoría de la 

población, quien −más tempano que tarde− se le 

opondrá rotundamente. 

Es en este mismo sentido que los escribas oli-

garcas salen con desesperación a plantear que hay 

que reconciliar lo irreconciliable: capitalismo y 

democracia. Tal como venimos planteando mes 

tras mes, ¿qué democracia puede existir en un sis-

tema que precisa expropiar y dejar por fuera de la 

reproducción social a un conjunto cada vez más 

amplio de trabajadores y a numerosas capas de la 

propia burguesía? Es la trabazón intrínseca entre 

base económica y superestructura política lo que 

se pone cada vez más en la conciencia de las ma-
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sas. Trabazón que los cuadros de la alta burguesía 

buscan con desesperación invisibilizar. 

Polarizaci·n y desaparici·n de la ñancha 

avenida del Medioò 

Mientras tanto, las restantes fuerzas políticas, 

en especial las que se denominan “peronistas no 

kirchneristas”, trataban de enamorar al electora-

do, con sus posiciones de supuesto “Centro”. En 

un acto en La Matanza, Sergio Massa prometía: 

“Entre la corrupción y el ajuste, hay un camino de 

esperanza” (P12 17/10). 

A su vez, el exilio de dirigentes de la fuerza que 

encabeza Florencio Randazzo seguía ahondándo-

se. El último en irse fue Julián Domínguez, quien 

no sólo se corría de Randazzo sino que dejaba cla-

ro su apoyo a CFK: “Cada uno de nosotros debe-

mos redoblar el esfuerzo rumbo al 22 de Octubre y 

tenemos que acompañar a Cristina Kirchner” (P12 

11/10). 

Las elecciones de medio término iban a marcar 

el marco de posibilidades que tiene cada candida-

to de cara a las presidenciales del 2019. A esto se 

refería la Tribuna de Doctrina: “En cuanto el escru-

tinio provisorio del domingo 22 marque una ten-

dencia irreversible y ratifique el triunfo de sus 

candidatos en las PASO, Juan Manuel Urtubey da-

rá su primer discurso como candidato a presiden-

te” (LN 8/10). Con la derrota sufrida, los sueños 

presidencialistas del hijo de la oligarquía salteña 

debían posponerse. Posteriormente a las eleccio-

nes, Urtubey opinaba sobre el Peronismo: “Tene-

mos que ser honestos: de los 72 años de peronis-

mo, la mitad los gobernó el justicialismo. ¿La 

Argentina está muy bien? No. Nos tenemos que 

hacer cargo de nuestra historia. (…) El peronismo 

nunca fue como yo digo que tiene que ser”. Nue-

vamente, la estrategia de la oligarquía de barrer el 

contenido histórico anti-imperialista y embriona-

riamente anti-capitalista del Peronismo salía a las 

claras con las palabras de Urtubey. Analizando las 

causas de los resultados de las elecciones, expre-

saba: “Fuimos víctimas de la polarización. Una 

elección en la que en sólo cinco provincias triunfa 

el PJ demuestra que hubo una ola que nos llevó 

puestos a todos” (LN 24/10). La estrategia de la 

oligarquía de cerrar el camino al Kirchnerismo 

como un momento del desarrollo histórico del pe-

ronismo −a través de la persecución mediática y 

judicial y armando “sellos políticos” que con dife-

rentes formas no difieren en lo esencial del pro-

yecto de Cambiemos− viene siendo raleada por la 

gente. Es decir, el proceso económico que vemos 

a escala global y su forma nacional va acotando 

los márgenes de maniobra para las propuestas po-

líticas “intermedias”. Las posiciones intermedias 

que han tratado de sostenerse como alternativa 

de cara a las masas cada vez son más minúsculas y 

relegadas. 

El propio diario de los Mitre, a los pocos días de 

las elecciones, daba cuenta del proceso de emi-

gración del Voto: “El 13,24% de los votos que 1 

País obtuvo en las PASO migraron a Cambiemos 

en las generales, contra el 3,5% que fue a UC. (…) 

Es decir, por cada voto de Massa que fue para 

Cristina Kirchner, otros 3,78 votos fueron a Cam-

biemos. (…) Por cada voto que sumó Cristina de 

parte de los indecisos y ausentes en las PASO, el 

oficialismo consiguió 4,21” (LN 24/10). Así, el pro-

ceso de agudización de las contradicciones y pola-

rización social, va in crescendo a pasos acelerados 

y pide cada día definiciones más profundas. 

El ñarieteò Judicial 

Como vimos el mes pasado, la “luna de Miel” 

entre el Poder Judicial y Cambiemos está a la or-

den del día. El “ariete” judicial pareciera marchar 

al unísono de las necesidades del Capital. La justi-

cia rechazaba la medida cautelar con la que el 

camarista Eduardo Freiler pretendía dejar sin 

efecto la suspensión en su cargo en el Consejo de 

la Magistratura (LN 28/9). A los pocos días, el 

mismo Freiler declaraba: “Le han llegado a mi 

abogado coacciones para hacerme renunciar. (…) 

Pareciera que estamos viviendo un cuento y no un 

gobierno democrático” (LN 6/10). 

Dos días después de las elecciones legislativas, 

el consejo de la Magistratura convalidaba la de-

signación del diputado del PRO, Pablo Tonelli, en 
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perjuicio del expulsado Ruperto Godoy del FPV 

(P12 24/10). 

Mientras tanto, el fiscal Miguel Gilligan dejaba 

en evidencia a través de un dictamen la maniobra 

que el Gobierno puso en marcha a través de la 

ONG amiga Será Justicia y del Colegio de Aboga-

dos para poder echar a la Procuradora General 

Alejandra Gils Carbó, eludiendo el juicio político y 

dando vía a un mecanismo por el cual el Ejecutivo 

podría realizar la expulsión de la Procuradora por 

Decreto (P12 5/10). 

Y poco después, el Juez en lo contencioso admi-

nistrativo Pablo Cayssials declaraba inconstitucio-

nal el artículo 76 de la ley 27.148, que establece el 

juicio político como requisito para la destitución 

de la Procuradora General de la Nación, con lo 

cual dejaba la vía libre a la destitución por vía ad-

ministrativa (LN 21/10). Ante ello, Abuelas de Pla-

za de Mayo denunciaba: “La eventual remoción de 

la Procuradora sin respetar el procedimiento de 

juicio político constituiría una afrenta a los dere-

chos de todos y un cercenamiento de la democra-

cia y la Constitución” (P12 21/10). 

La envestida Judicial tomaba velocidad y se ace-

leraba con la cercanía de las elecciones. Así, mien-

tras el juez federal Daniel Rafecas convocaba a 

declarar al ex ministro de Planificación, Julio De 

Vido, en el marco del caso que indaga en las am-

pliaciones de los gasoductos norte y sur (LN 7/10), 

su par Luis Rodríguez le pedía al Congreso el 

desafuero del diputado (LN 18/10). Y a la par que 

el incansable batallador oligárquico judicial Clau-

dio Bonadío ordenaba la citación a indagatoria pa-

ra CFK y Héctor Timerman por el Memorándum 

con Irán (LN 10/10), la fiscal Gabriela Baigún pedía 

al Tribunal Oral en lo Criminal Federal 6 cuatro 

años y ocho meses de cárcel para Luis D'Elía (CL 

23/10). Como frutilla del postre, la Justicia sobre-

seía a Macri en el caso de los Panamá Papers (LN 

21/9). 

Pero “los planetas se alineaban” también en el 

propio Congreso Nacional. Néstor Pitrola del FIT 

hacía honor a la justicia burguesa que tanto repu-

dia: “Votaremos el desafuero ante un pedido del 

juez”. Y el propio presidente del PJ nacional, José 

Luis Gioja, acompañaba: “Si la Justicia lo pide, hay 

que hacerle caso a la Justicia” (LN 18/10). La única 

voz que se levantaba en contra era la de CFK: “Se 

cruzaron todos los límites democráticos. Mi cita-

ción a indagatoria fue el primer acto de campaña 

del Gobierno. Nos llaman por un supuesto delito 

que no existió ni es judicializable. (…) El Poder Ju-

dicial actúa como una fuerza de tareas del Ejecuti-

vo” (LN 11/10). 

El alineamiento del Poder Judicial a las órdenes 

de Cambiemos pertrechaba la avanzada de enjui-

ciamientos como medida de coerción y terror a 

todo sector subalterno que se oponga al progra-

ma de Cambiemos. No obstante, también iba des-

nudando cada vez más, ante la vista de la socie-

dad, la falacia del principio de objetividad de la 

justicia, que en un mundo con una concentración 

económica nunca antes vista se mueve al ritmo 

que le marca la necesidad del capital. 

La batería de reformas que se avecinaba ponía 

el foco en la justicia laboral, una verdadera piedra 

en el zapato para la mentada reforma laboral en 

ciernes. El Poder Judicial picaba en punta como 

vanguardia de su aplicación. Así, el diario de la 

corneta anoticiaba: “La Corte volvió a involucrarse 

en causas de la Justicia laboral. Confirmó una sen-

tencia contra una cooperativa, revocó otra a favor 

de una ART” (CL 12/10). Acto seguido, la Corte 

Suprema volvía a revocar un fallo de la Cámara 

Nacional de Apelaciones del Trabajo que avalaba 

un incremento en la indemnización por un acci-

dente laboral fatal, sosteniendo que los jueces la-

borales no pueden incrementar el importe de la 

indemnización (CR 12/10). Frotándose las manos, 

el diario de la oligarquía exclamaba pomposo: 

“Todos los poderes del Estado comienzan a traba-

jar extrañamente sincronizados” (LN 12/10). 

Ante tal embestida, el presidente de la Asocia-

ción de Abogados Laboralistas (AAL), Matías Cre-

monte, afirmaba que el Gobierno “tomó a los tra-

bajadores organizados como su enemigo” y 

desarrolla un programa político que se propone 

“restituir el derecho del trabajo del siglo XIX” (P12 

7/10). 
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Y en esto el aparato judicial juega un doble pa-

pel. Por un lado, como ejecutor de una política de 

terror a todo el arco opositor, donde cualquiera 

que se oponga al programa de Cambiemos puede 

ser llevado a la justicia ante la interpretacion de la 

ley a necesidad del capital. Por otro, como avan-

zadilla del proceso de desregulación laboral en 

ciernes, que es la piedra principal que necesita co-

rrer el capital, ante un mundo en crisis sistémica y 

crónica. 

La encuestadora Management & Fit daba datos 

de opinión pública acerca de la percepción de la 

sociedad sobre el Poder Judicial y la Justica. En un 

78% de los encuestados, dicha imagen  es algo o 

muy negativa. Un 82,1% tiene poco y nada de con-

fianza en la Justicia. Un 60,7% de los argentinos 

tiene poco o nada de confianza en las institucio-

nes y organizaciones en general. El Poder Judicial 

y la Justicia se ubicaron en el peor lugar, detrás de 

los partidos políticos, el Poder Legislativo y los go-

biernos. Sólo el 1,8% manifestó tener mucha con-

fianza en el Poder Judicial y el 2,3% en la Justicia” 

(LN 9/10). 

Como hemos visto en números anteriores, la 

crisis estructural del capitalismo, con su forma na-

cional, pone en tela de juicio al Estado mismo, en 

este caso a uno de sus poderes esenciales: el Po-

der Judicial. La estrategia de los sectores oligár-

quicos de apoyarse fuertemente en este poder 

tan desacreditado por la población vuelve a de-

mostrar la debilidad que tienen como clase domi-

nante, ya que vuelve a apelar a las “viejas herra-

mientas melladas” del capitalismo, posibilitando 

que cada vez más amplios sectores vean en pro-

fundidad el carácter de Clase de la justicia y, po-

tencialmente, del Estado en su conjunto. 

Preparando la guerra contra el ñhecho 

malditoò en la calle 

Al inicio del mes, la Cámara de Apelaciones de 

Jujuy revocaba el beneficio de la prisión domicilia-

ria que había ordenado la CIDH por Milagro Sala. 

La misma declaraba: “Están violando la resolución 

de la CIDH. Es muy grave lo que me están hacien-

do, y Morales se deberá hacer responsable si algo 

me sucede” (LN 30/9). El sábado 17/10 era arres-

tada y llevada a la fuerza, nuevamente, a la cárcel 

de Alto Comedero. 

Mientras tanto, el Gobierno daba pasos en re-

definir el rol de las Fuerzas Armadas, diciendo que 

las mismas “están diseñadas para el siglo pasado, 

con hipótesis de conflictos que ya no existen” (CL 

10/10). Continuaba: “No hay hipótesis de conflicto 

de invasión de una potencia extranjera (como en 

la época de Nilda Garre), sino nuevas hipótesis, 

entre las que mencionó la profundización de la vi-

gilancia del Atlántico Sur, el Escudo Norte, el te-

rrorismo y los ciberataques” (LN 11/10). La nece-

sidad de ir hacia una hipótesis de conflicto donde 

el enemigo está al interior del Estado-nación es lo 

que demanda el capital para pertrechar su plan 

económico. Un plan CONINTES recargado por ni-

veles de concentración de capital nunca vistos. La 

desaparición forzada y asesinato de Santiago Mal-

donado no fue más que un “ejercicio pre-

competitivo” para dicho plan en danza. 

El caso continuaba en el centro de la escena, 

mucho más con el acto eleccionario que se aveci-

naba. A fines de septiembre, La Cámara Federal 

de Apelaciones de Comodoro Rivadavia hacía lu-

gar al pedido de apartar al juez federal de Esquel, 

Guido Otranto, de la investigación (LN 23/9). Al 

día siguiente, se convocaba a una movilización a 

Plaza de Mayo por Santiago para el 1º de octubre. 

Su hermano Sergio acusaba: “Al Gobierno no le in-

teresa Santiago. Si no le dieran mal las encuestas, 

ni lo nombrarían” (P12 24/9). En la desconcentra-

ción de la movilización, nuevamente, encapucha-

dos comenzaron a realizar pintadas sobre el Ca-

bildo, pero la propia gente los expulsó de allí, 

acusándolos de “servicios”, es decir, agentes de 

fuerzas de seguridad disfrazados de civil (CL 1/10). 

Es de resaltar que la movilización contó con más 

de 100 mil personas movilizadas. El mismo día, el 

otro hermano de Santiago, Germán, disparaba: “A 

todos los políticos que se llenan la boca diciendo 

que la familia Maldonado está politizando la 

desaparición les digo zánganos del Estado y pará-

sitos del proletariado. La causa está politizada 

desde que la Gendarmería se llevó a mi hermano” 
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(LN 2/10). Las movilizaciones se replicaron en El 

Bolsón, Esquel, Bariloche, Córdoba, Santa Rosa, 

Mar del Plata, Rosario y Salta (P12 2/10). 

El rol de la Gendarmería se ponía en el centro 

de la escena, cruzando el presente caso con el de 

la muerte del fiscal Nisman. Elisa Carrió denuncia-

ba que “hay un uso de este hecho para tapar el 

caso Nisman, para deslegitimar la pericia de la 

Gendarmería. (…) Fue el gobierno [de Cristina Kir-

chner] el que mató a Nisman” (CL 20/9). La presi-

denta de la Cámara de Casación Penal y jefa de la 

agrupación Justicia Legítima, María Laura Garrigós 

de Rébori, salía al cruce de las declaraciones de 

Carrió y defendía la pericia del Cuerpo Médico Fo-

rense que planteó la hipótesis del suicidio y deses-

timó la hipótesis de homicidio difundido por Gen-

darmería. Dijo que la pericia realizada el año 

pasado “no acreditaba la hipótesis homicida y eso 

me pareció perfectamente razonable”, porque se 

hizo a través “de un informe sumamente consis-

tente y muy bien fundado” (CL 23/9). 

Recordemos que el caso Nisman está atado a la 

denuncia que había levantado este sobre el Caso 

Amia, en la cual acusaba connivencia del Kirchne-

rismo con Irán, país a quien el imperialismo yan-

qui-israelí precisa como el agu condenar para fre-

nar su avance como líder anti-imperialista en 

Medio Oriente. Esto se confirmaba con la visita 

del premier Israelí a Buenos Aires Benjamin Ne-

tanyahu (ver Análisis… anterior), donde buscaba 

alinear aún más al actual gobierno argentino con 

la política imperial-sionista. 

 Es decir, tanto el caso Amia como el caso Nis-

man se inscriben en la disputa geoestratégica que 

venimos siguiendo en los ejes 1 y 2 de esta publi-

cación, donde la necesidad del imperialismo de 

poner a Irán en la picota de su estrategia militar lo 

fuerza a construir hechos de terrorismo –como los 

llamados “atentados de falsa bandera”− que justi-

fiquen su intervención a nivel internacional. 

Con todas estas implicancias, el caso se interna-

cionalizaba. La Asociación Americana de Juristas lo 

llevaba a la última sesión del Consejo de Derechos 

Humanos de las Naciones Unidas. Acto seguido, el 

abogado Fernando Cabaleiro, de la ONG Naturale-

za de Derechos, pedía al CIDH que dicte medidas 

cautelares para proteger a testigos de la desapari-

ción (P12 23/9). El diario alemán, Deutsche Welle 

decía al respecto: “Parlamentarios europeos y la-

tinoamericanos de la Asamblea Europa piden que, 

desde las instituciones de la UE, se haga presión 

ante el gobierno argentino para que dé noticias de 

su paradero” (DW 2/10). La respuesta desde el 

Gobierno, encabezado por Patricia Bullrich, fue 

pedirle a la ONU que no escuche sólo a “un grupo 

que puede tener intereses políticos” (CL 7/10). 

Desde el arco político, el jefe de los senadores 

peronistas, Miguel Pichetto, se alineaba abierta-

mentecon el Gobierno: “Hay mucho «protomon-

tonerismo» en la frontera. (...) Lo central es que 

aparezca la verdad, qué pasó con Santiago Mal-

donado, porque hay un estándar en materia de 

derechos humanos que hay que respetar porque la 

sociedad no tolera menos. (…) Hay que dar el de-

bate sobre la RAM, que es un grupo violento que 

hace tareas preinsurrecionales” (LN 22/9). Quien 

fuera el representante del Kirchnerismo que cerró 

el debate en Senadores cuando fue la lucha por la 

resolución 125 −antes que Julio Cobos diera su vo-

to “No positivo”−, rebalsa de macartismo. 

Página 12 levantaba una encuesta en la cual re-

saltaba que más de la mitad de los bonaerenses 

opinaban que el Gobierno y la Gendarmería tuvie-

ron algo que ver en la desaparición de Santiago 

Maldonado (P12 8/10). 

Aun con la esperanza en el pueblo de que San-

tiago apareciera vivo, La Nación anoticiaba: “Ha-

llan un cuerpo en el rio Chubut (…) a unos 300 me-

tros (…) donde hace 78 días desapareció Santiago 

Maldonado. (…)  Tenía rastas en el pelo, por lo que 

se presume que podría tratarse del joven” (LN 

18/10). Al día siguiente, se iban sumando datos. 

La Nación indicaba el hallazgo del DNI que perte-

necía a Santiago Maldonado en uno de los bolsi-

llos (LN 19/10). La fiscal Silvina Ávila requirió que 

sea el Cuerpo Médico Forense de la Corte, junto 

con los expertos del Equipo Argentino de Antro-

pología Forense, quienes realicen la autopsia. Los 

mismos decían: “El cuerpo estaba vestido, boca 

abajo y fácilmente visible. (…) No queda claro si 
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ese lugar había sido rastrillado anteriormente en 

profundidad” (LN 19/10). Para Sergio Maldonado 

y la abogada de la familia, Verónica Heredia, el 

cuerpo había sido “plantado” allí. Es decir, que al-

guien lo habría colocado en el río poco antes de su 

hallazgo, ya que “en vez de haber bajado el rio, 

subió” (P12 19/10). Inmediatamente, empezaron 

a correr rumores de acuartelamiento de las fuer-

zas de seguridad y se desplegaba una operativa de 

seguridad en toda la Plaza de Mayo y sus inmedia-

ciones, como si se esperara un estallido social 

(P12 19/10). 

La cancha se embarraba como nunca algunos 

días antes de las elecciones. Lo cierto es que tanto 

la presión social, a escala nacional e internacional, 

hacían insostenible la desaparición de un joven 

militante durante más de 70 días. De este modo, 

el escritor y ex Secretario de Cultura del Gobierno 

de Carlos Menen, cercano a los servicios de Inteli-

gencia, Jorge Asís, junto con otros periodistas del 

ambiente, lanzaban la hipótesis de que, ante la 

posibilidad que el Gobierno le “suelte la mano”, la 

Gendarmería “vacunó” al gobierno de antemano, 

colocando el cadáver de Santiago pocos días antes 

de las elecciones legislativas. Con los primeros da-

tos de la Autopsia, Sergio Maldonado confirmaba 

que el cuerpo hallado era el de Santiago (P12 

21/10). 

La desaparición de Santiago tiene repercusiones 

que traspasan el plano de las elecciones legislati-

vas. Lo que puso en discusión, más allá de los as-

pectos jurídicos, es la relación entre las fuerzas 

que encarna Cambiemos y el momento de repre-

sión social que requiere su plan económico para 

sustentarse. En este caso, la disputa de tierras re-

clamadas por pueblos originarios en manos de la-

tifundistas extranjeros y el Gobierno. 

Como vimos en los artículos precedentes, la 

tendencia objetiva a la concentración y centraliza-

ción del capital requiere de una modificación 

abrupta de la superestructura política y jurídica. 

En este caso, una política represiva que “meta en 

caja” a todos los grupos subalternos que no se 

disciplinen. Como ya dijimos en el número ante-

rior, Santiago es la primera víctima de represión 

de las tantas que necesita la oligarquía para im-

poner su proyecto. Es de resaltar la fractura al in-

terior del bloque de poder que representa Cam-

biemos, hecho que se pone de manifiesto con la 

aparición del cuerpo a pocos días de la elecciones. 

Esto implica una fractura abierta en la línea de 

mando, cosa que ya venían ocurriendo, pero en 

este caso sobre fuerzas de seguridad. Es por esto 

que las definiciones de Pichetto de “pro-

montonerismo” e “insurrección” ponen sobre el 

tapete las heridas no zanjadas al interior del mo-

vimiento nacional; siendo estas mismas contradic-

ciones, con 40 años de acumulación, las que vuel-

ven a reclamar por su resolución. 

¿Ola Amarilla o Límites Propios? 

Las provincias se preparan para dar la pelea an-

te la Corte Suprema por el Fondo del Conurbano. 

Los fiscales de Estado de 22 provincias se junta-

ban y evaluaban cómo contestar a la Corte el 

planteo de Buenos Aires. Del encuentro participa-

ban representantes de provincias gobernadas por 

todos los signos políticos, incluso de Cambiemos, 

a excepción de Buenos Aires y la Capital Federal. 

Julio Rodríguez Signes, fiscal de Estado de Entre 

Ríos y vicepresidente del Foro de Fiscales alerta-

ba: “Si la Corte hiciera lugar en todas las preten-

siones a Buenos Aires (…) generaría un conflicto 

social” (LN 23/9). La gobernadora de Buenos Ai-

res, María Eugenia Vidal, no hizo esperar su plan-

teo: “Buenos Aires aporta casi el 40% de los fon-

dos nacionales, mientras que recibe el 18%” (LN 

27/9). 

De manera sintética, al igual que vimos el mes 

pasado, las contradicciones arrastradas por la 

constitución del Estado-nación argentino vuelven 

a emerger a través de la disputa entre el interior 

sojuzgado a la macrocefalia del país y su ciudad-

puerto, fruto de la derrota de los proyectos inde-

pendientes del imperialismo inglés y la oligarquía 

cipaya. La insolvencia de las provincias del inte-

rior, en el marco de relaciones que propone el 

proyecto del macrismo, con su consecuente diso-

lución de los estados provinciales y municipales, 

pone en guardia no sólo a las fuerzas de distinto 
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signo político sino a socios políticos de Cambie-

mos, representantes de las viejas oligarquías pro-

vincianas. Pues el proceso de reformas que empu-

ja, que no es más que la forma institucional que 

requiere el proceso de concentración y centraliza-

ción del capital, tiende a la disolución del estado-

nación y, por lo tanto, mucho más de los estados 

provinciales. 

Como dijimos al inicio del artículo, si la fortaleza 

de un proyecto político puede medirse por su ca-

pacidad de generar una fuerza social cohesionada, 

lo cual se asienta en su capacidad para reproducir 

e integrar a diferentes grupos subalternos –

aquello que Antonio Gramsci denominara hege-

monía−, y lo que vemos por parte de Cambiemos 

es que lo único que puede ofrecer a las demás 

sectores es mayor pauperización y represión para 

su disciplinamiento −por el grado de concentra-

ción y centralización que ha alcanzado el capital−, 

no nos encontramos ante un gobierno “fuerte”, 

tal como decía Perón, sino simplemente “de fuer-

za”. 

Mientras, la campaña de UC se desarrollaba y 

CFK cada día jugaba más de lleno. Trataremos de 

hacer una recolección de los principales postula-

dos que dejó CFK en la campaña. En una entrevis-

ta al diario El País de España, expresaba: “Había-

mos dejado un país en marcha. Había dificultades, 

pero ¿por qué razón se empecinan en tirar todo 

abajo?” (LN 28/9). En la entrevista radial con Eli-

zabeth Vernaci, agregaba: “Las manos en el fuego 

no las pongo ni por De Vido ni por nadie”. Y luego: 

“Si habría habido la inflación que decía la oposi-

ción, no hubiéramos tenido el boom de consumo 

que teníamos. Los teatros estaban llenos, la gente 

viajaba, se iba de vacaciones, se compraba casa, 

autos” (LN 12/10). Y de recorrida por San Martín, 

aclaraba que “no se trata de que volvamos noso-

tros como fuerza política. El pueblo tiene que vol-

ver y tienen que devolverle el Estado a la sociedad. 

(…) Los amigos del presidente Mauricio Macri se 

han apoderado del Estado” (P12 3/10). 

A modo de ilustración, seleccionamos las citas 

más representativas de los límites estratégicos en 

la concepción política de la mayor y más combati-

va referente del frente nacional. Como venimos 

analizando a lo largo de los diferentes números 

del Análisis…, el problema no radica en que la 

gente no percibe que sus condiciones de vida han 

desmejorado; sino en ver a esas masas como un 

sujeto pasivo, el cual solamente se mueve por es-

tímulos materiales. En esta línea, de lo que se tra-

ta es de quién oferta mejores cosas para que 

aquellas apoyen a un “grupo”, el cual resolverá los 

problemas sin que estas masas se hagan cargo de 

los mismos. Eso a lo que “no le encontraron la 

vuelta” −y que fue lo que la oligarquía explotó a la 

máxima potencia, llevando a la derrota electoral 

de diciembre de 2015− es la concepción de la re-

construcción de la burguesía nacional y el Estado 

como aparato primordial para las trasformaciones 

sociales. Esa idea que señalaba como sujeto de la 

historia al empresariado mercado-internista, ubi-

cando a los trabajadores como meros consumido-

res para engordar el mercado interno, fue lo que 

la oligarquía, tanto en medidas económicas como 

en la lucha político-ideológica, explotó en su pro-

vecho, llevándonos del “ir por todo” a la “sintonía 

fina”. Pues, así planteada, la lucha del frente na-

cional se halla aún subordinada ideológica y políti-

camente a la oligarquía, es decir, a quien se pre-

tende combatir. Con lo cual, no puede aquel 

resolver los problemas planteados. Sobre esta ba-

se, la política de desgaste y persecución orquesta-

da por la oligarquía dejó sin capacidad de reacción 

a la fuerza social que representaba el Kirchneris-

mo. El agotamiento de ese proceso tuvo su expre-

sión final primero en la candidatura de Scioli como 

remplazo de CFK y finalmente en su derrota en di-

ciembre de 2015. 

La revisión crítica anterior no quita el papel cen-

tral que ocupa CFK en el proceso y lo acertado, 

como ya hemos repetido, de muchos de sus plan-

teos acerca de la naturaleza de Cambiamos. En el 

cierre de campaña, realizado en el estadio de Ra-

cing Club, la misma decía: “Después de 20 meses 

de gobierno comprobamos que la única lealtad de 

Macri es a los grupos concentrados de la econo-

mía y a los fondos buitre. Ser peronista hoy es de-
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cir «basta ya Macri, de tanta malaria para el pue-

blo»” (LN 17/10). 

Con los datos de las legislativas cerrados y la de-

rrota confirmada, CFK volvía al ruedo: “Aquí no se 

acaba nada. Hoy aquí empieza todo. (…) Unidad 

Ciudadana ha venido para quedarse. Será la base 

de la construcción de la alternativa a este Go-

bierno” (LN 23/10). La necesidad de un órgano 

que se escinda de la concepción de la burguesía e 

interpele desde las tareas históricas que tienen 

planteadas los trabajadores argentinos y el pueblo 

en general va madurando día a día. 

Luchan divididos, son derrotados todos 

juntos 

La conflictividad social iniciaba el mes con mani-

festaciones de pequeños productores agrarios en 

Plaza de Mayo por la situación económica. “El Go-

bierno favorece al sector del campo más concen-

trado”, denunciaban los productores mientras ha-

cían entrega de verduras en forma gratuita a la 

gente de paso, a modo de propaganda (P12 3/10). 

La conflictividad obrera, en especial en la rama 

de logística, seguía in crescendo. Por un lado, en el 

sector de logística vinculado al petróleo se produ-

cían 70 despidos, por lo cual el sindicato de Ca-

mioneros realizaba diferentes bloqueos en la ruta 

151, sobre los yacimientos de Pan América 

Energy, de la Familia Bulgheroni, y las refinerías 

de YPF en plaza Huincul y El Tapial (CL 2/10). La 

logística de la empresa láctea Cotar, ubicada en 

Villa Tesei, también despedía a 70 trabajadores, 

provocando otra medida de fuerza de Camioneros 

(LN 10/10). Por si fuera poco, el diario de la oli-

garquía al día posterior volvía a poner en el centro 

el conflicto de Camioneros, en este caso por des-

pidos en el Parque Industrial La Cantábrica, de 

Haedo, donde también se realizaba un bloqueo 

ante despidos de una empresa (LN 11/10). La ne-

cesidad de bajar los costos laborales en general, 

con particular implicancia en la logística −ya que 

esta interviene estratégicamente en todo el pro-

ceso de circulación de las mercancías−, pone so-

bre la picota al gremio de Camioneros, que es una 

de las “piedras” en el camino que la oligarquía ne-

cesita deshacerse para avanzar con el proceso de 

reforma laboral. Pero Camioneros no es sólo un 

“escollo estructural” –por ser uno de los principa-

les gremios que agrupan a los trabajadores de la 

logística, pilar central del proceso de ciurculación 

de mercancías cuyos costos el capital necesita 

ajustar−, sino también un “escollo histórico y polí-

tico”. Recordemos, es este sentido, el papel que 

este gremio –con Hugo Moyano a la cabeza− jugó 

junto con otros en lo que fue el núcleo de la resis-

tencia a las políticas neoliberales de los 90, y es-

pecialmente su oposición a uno de los pilares de 

dichas políticas: la denominada “Ley de Flexibili-

zación Laboral”, aprobada durante el gobierno de 

Fernando De la Rúa mediante coimas a los sena-

dores justicialistas en el Congreso. Sin dudas esta 

historia la tienen muy presente tanto los propios 

camioneros como el actual Gobierno CEO, que se 

dispone a llevar adelante una reforma laboral va-

rias veces más regresiva para los trabajadores de 

lo que fue aquella “Ley Banelco”. 

La embeestida contra los trabajadores y sus or-

ganizaciones sindicales seguía a la orden del día. 

El diario de la corneta indicaba: “La fiscal federal 

de Quilmes, Silvia Cavallo, denunció por extorsión 

al líder de la seccional La Plata de la UOCRA, Juan 

Pablo ‘Pata’ Medina, en medio de la ofensiva del 

gobierno contra la mafia sindical” (CL 25/9). A los 

dos días, La Nación “anoticiaba”: “Detuvieron al 

Pata Medina. (…) Tras una jornada cargada de 

tensión, que incluyó cortes de calles, quema de 

gomas, (…)  Juan Pablo ‘Pata’ Medina quedó de-

tenido” (LN 27/9). A los pocos días, la presión pro-

veniente desde el Ejecutivo Nacional surtía sus 

frutos, con la renuncia de la cúpula de la UOCRA 

de Bahía Blanca (CL 2/10). 

La persecución sobre el movimiento obrero da-

ba una escalada más. En este caso −más allá del 

enjuiciamiento sobre el dirigente platense o la re-

nuncia de los bahienses−, hay que resaltar un as-

pecto central. La necesidad de la oligarquía de ba-

rrer con cualquier escollo a su programa −que 

toma aquí la forma de penalización o intervención 

directa a los sindicatos− tiene dos momentos. Uno 

es pegarle a los que se resisten, es decir, pegarle 
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por lo correcto que tienen en cuanto a la defensa 

de los trabajadores, por más límites que ello ten-

ga. El otro tiene que ver con la justificación que 

utilizan para avanzar sobre las organizaciones 

gremiales. Lo que ellos llaman “la corrupción” o 

“el accionar mafioso” no es otra cosa que el resul-

tado de que una capa del movimiento obrero –

sintetizada en sus direcciones sindicales− ha adop-

tado valores y lógicas de la burguesía: negociados 

particulares y demás prácticas que tienen mucho 

más que ver con principios empresariales que con 

principios de la clase trabajadora. Dichas prácticas 

son el resultado de una política que se dio la pro-

pia burguesía a nivel mundial y que tuvo su expre-

sión también en la Argentina: el penetrar ideoló-

gicamente al interior del movimiento obrero 

utilizando a sus capas más altas, a través de sala-

rios y demás condiciones de vida que se asemeja-

sen más al modo de vida empresarial que al del 

obrero. Hoy, el achicamiento de la “torta de valor” 

obliga al gran capital a avanzar sobre sectores del 

movimiento obrero que otrora había metido en su 

bolsillo. Pues lo que tenía para repartirles se aca-

bó. Ese es el significado profundo de la brutal 

avanzada contra algunos de los grandes sindicatos 

que vimos durante los últimos meses. La necesi-

dad de desarticular a una capa del movimiento 

obrero que otrora había sido uno de los “arietes” 

del sistema de dominación de la burguesía, en 

nuestro caso, la oligarquía financiera-

terrateniente. Por ello, cuando disparan contra la 

“corrupción” de dirigentes gremiales están dispa-

rando contra prácticas que ellos mismos fomenta-

ron –y fomentan− en esas capas de trabajadores 

como elemento de su construcción hegemónica. 

Mientras tanto, el conflicto estudiantil contra la 

reforma educativa seguía su camino. El viernes 22 

de septiembre se realizaba una movilización estu-

diantil al Ministerio de Educación Nacional. “Hay 

muestras de cansancio, pero seguimos firmes con 

el apoyo a nuestros compañeros. Vamos a apoyar-

los hasta que ellos decidan frenar”, expresaba 

Iñaki García Ribas, del Nacional de Buenos Aires. 

“Necesitamos tiempo para crear un proyecto y 

juntarnos a pensar. No podemos seguir improvi-

sando”, expresaba por su parte Manuel Ovando, 

vocero del Centro de Estudiantes del Lenguas Vi-

vas Juan Ramón Fernández (LN 22/9). 

El mismo día, La Nación sacaba una editorial ra-

biosa sobre el tema: “La educación está siendo 

vulnerada por la barbarie. Ninguna toma de cole-

gios puede ser calificada de ‘ocupación pacífica’. 

(…) El propósito de la reforma es concretar una 

renovación tendiente a lograr una educación 

deseable para superar décadas de agotamiento y 

promover un espíritu motivador” (LN 22/10). Nada 

nuevo bajo el sol oligárquico. Se trata de adaptar 

la educación a la reforma laboral de marras, pre-

parando mano de obra barata y hasta gratuita –a 

través de las “pasantías” del último año de la se-

cundaria− para las grandes empresas. Todo lo que 

se oponga a este modelo será “atrasado” y “bár-

baro”. 

A los 4 días, se anunciaba la suspensión de las 

medidas de fuerza. “Estudiantes de al menos 13 

de los 29 secundarios públicos decidieron suspen-

der la protesta”. Nuevamente, Manuel Ovando 

aclaraba la medida: “Creemos que es momento de 

pasar a otras medidas que nos permitan reunir a 

más compañeros”. La Secretaria General del Cen-

tro de Estudiantes del Carlos Pellegrini, Victoria 

Caminos, también admitía que la toma ya no es 

“el camino más adecuado para avanzar en la pro-

testa” (LN 26/9). 

Con similitudes a lo que vimos en el análisis de 

las citas de CFK, el avance de la oligarquía de mo-

dificar el sistema educativo a imagen y semejanza 

de sus necesidades actuales empuja a fracciones 

gigantescas de la sociedad a diferentes formas de 

resistencia. En este caso –y como ya hemos seña-

lado−, a capas de la pequeña y mediana burguesía 

porteña, las cuales, a futuro, no tienen lugar en el 

proyecto que enarbola Cambiemos. Por lo cual, 

agudiza los límites de la lucha reivindicativa inme-

diata que, sin un plan de conjunto que dé posibili-

dades de resolver el problema de fondo al que se 

enfrentan, provoca el “cansancio” del cual hablan 

los dirigentes estudiantiles, hasta que el movi-

miento de resistencia se agota y diluye. 
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El broche de oro lo colocaba un relevamiento 

de la consultora Diagnóstico Político, sobre la con-

flictividad social, donde anoticiaba: “Luego de un 

agosto surcado por un incremento de la conflicti-

vidad social, en septiembre se registró un descen-

so del 9% de los cortes de calles y cerró como el 

mes con menor cantidad de piquetes desde febre-

ro (…). El descenso de los cortes fue considerable: 

un 20% menos que en 2016. Los motivos (…) giran 

en torno al leve repunte económico y a la disminu-

ción de los reclamos por parte de trabajadores 

privados. (…) Es una baja llamativa porque siem-

pre en la previa de una elección tiende a aumentar 

la conflictividad. (…) El foco de protestas estuvo en 

la desaparición de Santiago Maldonado. (…) Si no, 

la disminución de cortes hubiera sido más marca-

da” (LN 5/10). 

Como vimos más arriba, los límites con los que 

está chocando el movimiento nacional, en espe-

cial el movimiento obrero, radican en el choque 

contra un fenómeno que no termina de poder 

comprender, lo cual impide enfrentarlo de mane-

ra congruente. La victoria de Cambiemos en di-

ciembre de 2015, que posibilitó a la oligarquía 

adueñarse del Gobierno, dejo “huérfano” de es-

trategia al movimiento nacional, ante la eclosión 

de la idea de que desde el Estado y con la burgue-

sía nacional al frente se podía sostener un proceso 

de trasformaciones económicas y sociales en fa-

vor de las amplias mayorías. Ante esta orfandad, 

que no quita que continúe por el mismo camino, 

el movimiento de resistencia por parte de las ma-

sas va siendo derrotado y desarticulado, ahon-

dando la crisis de representación que vimos al 

inicio del artículo; ya que las mismas no encuen-

tran una entidad que le dé una cohesión colectiva 

y un plan de conjunto a la serie de luchas que ca-

da sector lleva adelante. 

La objetividad de la crisis y la conciencia 

de los trabajadores 

En la movilización del 22 de agosto, la CGT ha-

bía convocado a un Comité Central Confederal pa-

ra definir los pasos a seguir, teniendo en cuenta 

las próximas elecciones legislativas y la andanada 

de reformas que se avecinaban, con eje en la re-

forma laboral. En una de las reuniones previas del 

secretariado para preparar el CCC, Omar Plaini, 

del gremio de Canillitas, afirmaba: “La CGT no 

abandonará la histórica defensa del modelo sindi-

cal argentino” (P12 20/9). A los pocos días, Pablo 

Moyano mantenía un encuentro en la CGT con 

Walter Correa, jefe del gremio de Curtidores, y 

Hernán Escudero, líder de Sadop (docentes priva-

dos), ambos vinculados al Kirchnerismo y a la Co-

rriente Federal de Trabajadores, espacio que re-

vindica la histórica CGT de los Argentinos y los 

programas históricos del movimiento obrero (LN 

27/9). Con la posible incorporación del Movimien-

to de Acción Sindical Argentino (MASA) 

−encabezado por los peones de taxi de Viviani, los 

ferroviarios de Sergio Sassia, los luzifuerzistas de 

Guillermo Mosser, entre otros tantos− la “unidad 

ante el espanto” iba juntando a las diferentes co-

rrientes del movimiento obrero (CL 1/10). 

Tratando de poner paños fríos y de ganarse el 

favor de la central obrera, el ministro de Trabajo, 

Jorge Triaca, se reunía con los 37 miembros del 

consejo directivo y decía: “Brasil no es el espejo de 

la Argentina. (…) Por ahora no hay proyecto de re-

forma previsional” (CL 21/9). Acto seguido, ofrecía 

la extensión de la licencia por paternidad como 

signo de paz. Al día siguiente, el metalúrgico “Bar-

ba” Gutiérrez tenía que salir a aclarar por si al-

guien dudaba: “No estamos en una posición blan-

da, sino de negociación responsable” (LN 22/9)… 

En este marco, se realizaba el encuentro del 

Comité Central Confederal en el Teatro Empire de 

La Fraternidad. El diario de la Corneta anoticiaba: 

“Sin Moyano, la CGT ratifica el diálogo con el Go-

bierno. (…) El Comité Central Confederal (CCC) fa-

cultó al Consejo Directivo de la CGT a continuar 

con el diálogo con el Gobierno y si no hay respues-

tas concretas luego del 22 de octubre convocar a 

un paro nacional como inicio de un plan de lucha”. 

Posteriormente al encuentro, el triunviro Juan 

Carlos Schmid aclaraba: “Mafia sindical no existe, 

son casos puntuales. Y la pregunta que nos debe-

ríamos hacer es si los jueces, los empresarios, los 

políticos o quién sea, lo que quieren es un mundo 
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sin sindicatos, sin contraparte social” (CL 3/10). Y 

otro triunviro, Héctor Daer, de Sanidad, también 

tenía que salir a aclarar: “Vamos a poner un límite 

y no permitiremos avances sobre nuestros dere-

chos” (LN 4/10). 

El diario de los Mitre iba aportaba datos preci-

sos del nivel de participación. A pesar de la rein-

corporación del MASA y la CFT, la participación en 

el confederal fue de 95 sindicatos, sobre un total 

de 213 confederados. 

Inmediatamente después, el ministro de Traba-

jo que había estado sentado con el secretariado 

de la CGT, en una reunión con empresarios y de-

más aristocracia de Buenos Aires, en el Rotary 

Club, dejaba bien en claro su posición: “Hay algu-

nos [dirigentes sindicales] que están muy aggior-

nados, integran una dirigencia madura y están mi-

rando el futuro en la Argentina, y que saben que 

tienen que debatir los cambios tecnológicos, las 

modificaciones en el sistema productivo. (…) Te-

nemos una sociedad dinámica y una economía 

que requiere de movilidad para desarrollarse” (CR 

5/10). 

Con la “declaración de guerra” hecha, las adhe-

siones se fueron sumando. Nuevamente, el presi-

dente de Fiat, Cristiano Rattazzi, defendía una re-

forma laboral amplia: “Necesitamos leyes 

laborales que nos hagan competitivos en el mun-

do” (P12 7/10). 

En el coloquio de IDEA, Paolo Rocca, de Techint, 

sentenciaba: “Hay tres temas en la agenda de lar-

go plazo: el cambio de las relaciones laborales, el 

tema educativo y repensar la situación del Conur-

bano bonaerense, para que la Argentina avance 

en un esquema de gobernabilidad y de largo pla-

zo. (…) El cambio en la tecnología transforma el 

mundo del trabajo a una velocidad muy superior a 

la de un ajuste gradual de las relaciones laborales. 

(…) Hay que darles flexibilidad. (…) El trabajo a 

término y la concepción del modelo laboral actual 

no son las del mundo que conocíamos. Una buena 

opción son los contratos colectivos y los contratos 

por empresas. Hay que revisar la rigidez que al fi-

nal perjudica la capacidad de adaptación de la 

economía. Esto está en la agenda de todo el mun-

do: cómo adecuar las relaciones laborales con la 

disrupción” (CL 13/10). Más claro imposible. 

Como vimos a lo largo de este Análisis…, la eta-

pa de colapso en la que ha entrado el capitalismo 

a escala global tiene su “impacto” a escalas nacio-

nales. Retomando las palabras del presidente de 

la Textil TN Platex, el principal problema que tiene 

el capital para invertir es un mundo en crisis don-

de no hay lugar para reproducirse bajo las mismas 

leyes del capital. El congreso de la Gran Burguesía 

argentina sellado en el coloquio de IDEA aprobó 

de forma tácita el avance a diestra y siniestra con 

todo el plan de reformas, con eje en la reforma 

laboral, es decir, en las relaciones de producción. 

Ahora bien, como hemos repetido en múltiples 

ocasiones, esa transformación del “mercado del 

trabajo”, como lo definen los medios de comuni-

cación, implica cambiar toda la superestructura 

jurídica de las relaciones laborales entre el capital 

y los trabajadores, pero no por una voluntad sub-

jetiva de la burguesía, sino por una necesidad ob-

jetiva del capital de acumularse y reproducirse de 

manera ampliada, ya que si la expresión personal 

de ese capital no puede realizar ese proceso, será 

devorado por otro que sí pueda. Es decir, el desa-

rrollo de la “cuarta revolución industrial”, que no 

es más que un salto exponencial en el desarrollo 

de las fuerzas productivas −tecnología, cibernéti-

ca, internet de las cosas, automatización−, agudiza 

por un lado la lucha interburguesa, y por otro 

apremia la “descarga” de la crisis hacia los grupos 

subalternos, en especial los trabajadores. Lo que 

reclama Paolo Rocca no es más que institucionali-

zar el proceso de transformación real que está vi-

viendo el “mundo del trabajo”, ya que los cambios 

materiales están siendo mucho más rápidos que la 

adaptación de la superestructura a los mismos. 

Por eso exige “adecuarse a la disrupción del traba-

jo”. Ya hemos citado en repetidas ocasiones que 

usinas del propio imperialismo, como el MIT (insti-

tuto tecnológico de Massachusetts), avizoran el 

remplazo de más del 50% de la fuerza de trabajo 

en menos de 20 años, es decir, la desaparición del 

trabajo en tanto compra y venta de fuerza de tra-
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bajo por el capital, con sus consecuencias política 

y sociales. 

Por lo cual, la oligarquía y su lugarteniente en el 

Gobierno no son más que un momento de ese 

proceso más global que está viviendo el capital en 

su etapa final. Etapa en la cual, como decía Fidel 

Castro, allá por 2009, “el imperialismo se cayó, (…) 

digan que estoy loco”. Lo cual no quita que este 

vaya a luchar con uñas y dientes para la supervi-

vencia de sus privilegios y condición de clase. 

Mientras tanto, los sectores desplazados en el 

proceso, con eje en la clase trabajadora, necesitan 

dar un paso en comprender la OBJETIVIDAD del 

proceso que estamos viviendo. Esto es, que la cri-

sis del capitalismo no es un problema de voluntad, 

sino de su lógica de acumulación misma; momen-

to necesario para prepararse para su transforma-

ción total e inevitable. La Burguesía nos ha decla-

rado la Guerra, a la par que las masas van dando 

pasos, con avances y retrocesos, en entender la 

naturaleza del proceso que estamos viviendo. 



 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

Nuestra tarea consiste en reflejar y explicar las transformaci o-
nes que sufre la sociedad en virtud de su propia naturaleza. ó 

IbnJaldum, historiador árabe del siglo XIV  
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